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IMPRESO  EN  LA  ARGENTINA 


A  don  Itzjak  Ben  Zvi,  digno  presidente 
del  Estado  de  Israel  y  eminente  colega, 
afectuoso  homenaje. 

B.  Le win 


EXPLICACION 


El  presente  libro  es  una  síntesis  de  lo  conocido  hasta 
ahora  acerca  de  los  judíos  ( marranos,  cristianos  nuevos ) 
en  la  época  colonial.  Se  basa  no  sólo  en  los  trabajos  del 
autor  a  lo  largo  de  veinticinco  años,  sino  también  en  el 
aporte  de  otros  estudiosos. 

El  autor  ha  realizado  investigaciones  en  los  más 
importantes  repositorios  documentales  del  continente  y 
ha  consultado  — sin  exagerar —  todo  el  material  impreso 
en  la  materia.  Sin  embargo,  no  pretende  ofrecer  una 
obra  cabal  o,  al  menos,  exhaustiva.  Su  propósito  es  más 
modesto,  pero  no  por  ello  menos  importante:  quiere  pro- 
porcionar una  fuente  de  información  seriamente  elabo- 
rada acerca  de  un  tema  que,  como  ya  ha  dicho  en  el 
primer  ensayo  que  le  dedicó  (1939),  no  se  parece  a  un 
campo  virgen,  tiene  más  bien  el  aspecto  de  un  baldío 
urbano  en  el  que  se  vacia  ocasionalmente  residuos;  re- 
siduos provenientes  de  la  amalgama  milenaria  de  pre- 
juicios raciales.  Mas  esos  prejuicios  — ciertamente  muy 
difundidos —  tienen  su  equivalente  en  las  no  menos  ex- 
tendidas exageraciones.  Por  ello,  aun  cuando  sólo  una 
finalidad  científica  guió  al  autor  en  su  trabajo,  se  sen- 
tiría complacido  si  su  publicación  contribuyera  a  formar 
un  juicio  más  equilibrado  en  la  materia. 


B.L. 


Capítulo  I 

ORIGENES  DEL  CRIPTOJUDAISMO  AMERICANO 


/. — Epílogo  de  la  historia  judía  en  España 

Epocas  de  esplendor  y  períodos  de  degradación  se 
sucedieron  durante  centurias  — pero  sin  causar  efectos 
catastróficos —  en  la  historia  del  judaismo  hispano.  En 
ninguna  parte  del  mundo,  después  de  la  destrucción  del 
Segundo  Templo,  la  grey  israelítica  desempeñó  un  papel 
tan  importante  en  la  vida  de  un  país  y  produjo  tan  altos 
valores  espirituales  como  en  la  península  ibérica.  Pero 
sus  vicisitudes  en  España  llegaron  a  un  desenlace  trágico 
en  1391,  cuando  decenas  de  miles,  comunidades  enteras, 
fueron  obligadas  a  convertirse  y  cuando  voluntariamen- 
te aceptaron  el  agua  bautismal  algunas  de  las  más  des- 
tacadas familias  judías. 

Después  del  tremendo  golpe  de  1391  tan  sólo  ago- 
nizaba la  parte  del  judaismo  que  se  salvó  de  la  ola  de 
matanzas  y  bautismos  forzosos.  Bastante  pronto,  tam- 
bién, comenzó  el  racismo  discriminatorio  en  contra  de 
los  conversos  y  de  sus  descendientes.  Lo  sintomático  del 
caso  es  que,  a  medida  que  los  cristianos  nuevos  perdían 
sus  características  ancestrales,  se  identificaban  con  la 
sociedad  católica  y  se  incorporaban  a  las  funciones  que 
a  los  judíos  les  estaban  vedadas,  crecía  la  animosidad 
hacia  ellos.  Justamente  la  expresión  de  este  estado  de 
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ánimo  era  el  grito  racista.  En  el  siglo  xv  comenzóse  a 
sostener,  cada  vez  con  mayor  energia  e  insistencia,  que 
digno  de  ser  español  con  plenos  derechos  era  sólo  aquel 
cuya  sangre  fuese  "pura",  o  sea,  que  no  tuviera  ante- 
cesores judíos.  Círculos  eclesiásticos  fueron  los  primeros 
en  exigir  la  implantación  de  reglas  racistas  dentro  de  su 
corporación.  Pero  no  todos  los  racistas  estaban  dentro  de 
la  Iglesia,  ni  todos  los  antirracistas  se  reclutaban  de  las 
esferas  populares.  Es  notabilísima  la  carta  rebosante  de 
fina  ironía  del  famoso  escritor  del  siglo  xv  Hernando 
del  Pulgar  — cristiano  nuevo  él  mismo —  en  la  que  ri- 
diculiza a  los  pedreros  de  Toledo  por  haber  resuelto  no 
admitir  en  su  gremio  a  individuos  de  origen  judío. 

Ahora  bien,  como  la  base  de  la  incorporación  de  los 
judíos  a  la  sociedad  española  era  su  identificación  con  el 
catolicismo,  todos  los  enemigos  de  los  conversos  — cua- 
lesquiera hayan  sido  sus  móviles  reales —  ponían  en  du- 
da su  sinceridad  en  la  fe.  En  torno  a  este  problema 
giraba  el  debate  público  de  la  época  y  este  motivo  con- 
ducía a  choques  sangrientos  entre  los  cristianos  viejos  y 
nuevos,  ya  que  estos  últimos  — a  diferencia  de  los  ju- 
díos—  defendían  sus  posiciones  con  las  mismas  armas 
que  los  otros  españoles. 

A  mediados  del  siglo  xv,  en  España,  se  perfilan  ne- 
tamente dos  campos:  uno  que  sostiene,  con  argumentos 
o  con  armas,  que  a  los  católicos  de  sangre  "impura"  de- 
ben serles  impuestas  las  restricciones  antes  vigentes  para 
los  judíos;  y  otro,  compuesto  mayormente  — aun  cuando 
no  exclusivamente —  por  cristianos  nuevos,  que  brega 
por  la  "unidad  de  la  familia  cristiana",  es  decir,  contra 
la  discriminación  entre  fieles  de  un  mismo  credo.  La 
primera  victoria  de  vastos  alcances  es  obtenida  por  los 
racistas  en  1480,  cuando  la  Inquisición  — existente  de 
antes —  es  reformada  tan  radicalmente  que  desde  aquel 
entonces  comienza  a  ser  el  terrible  tribunal  conocido  en 
la  historia  bajo  ese  nombre. 
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Dígase  lo  que  se  quiera  acerca  de  presuntos  inqui- 
sidores de  sangre  judia,  tal  afirmación  no  tiene  ninguna 
base  por  las  cuatro  razones  que  pasamos  a  enumerar: 
1)  el  establecimiento  de  la  Inquisición  fué  pedido 
concretamente  a  fin  de  luchar  contra  los  apóstatas  del 
catolicismo  de  origen  judío,  no  obstante  que  los  más 
destacados  cristianos  nuevos,  y  de  fe  insospechable,  pro- 
testaron contra  esa  "tacha"  que  proyectaba  una  luz 
desfavorable  sobre  todo  su  linaje;  2)  la  bula  de  Sixto  IV 
de  1483  sobre  el  tribunal  del  Santo  Oficio  en  España 
excluía  de  la  ingerencia  en  sus  asuntos  a  todos  los  pre- 
lados de  origen  judío;  3)  El  Santo  Oficio  efectuaba  una 
rigurosa  selección  racial  cuando  hacía  nombramientos  y 
cuando  investigaba  a  los  reos;  la  "sangre  judía"  en  las 
venas  de  estos  últimos  constituía  la  semiplena  prueba 
de  su  culpa;  4)  algunos  de  los  cristianos  nuevos  más  en- 
cumbrados participaron  en  el  complot  para  impedir  el 
establecimiento  de  la  Inquisición  mediante  el  empleo  de 
la  fuerza  o  el  ejercicio  del  terror  contra  los  inquisidores. 

La  Inquisición,  en  su  forma  moderna,  agravó  la 
situación  de  los  marranos  — porque  contra  ellos  estaba 
dirigida  su  actividad —  y  tornó  aún  más  difícil  que  antes 
el  estado  de  los  judíos.  Al  propio  tiempo  se  comenzó  a 
atribuir  a  estos  últimos  la  culpa  por  la  "pertinacia  ju- 
daica" de  los  cristianos  nuevos.  A  fin,  pues,  de  eliminar 
el  último  escollo,  el  ejemplo  viviente  de  la  condición 
anterior  de  los  marranos  — ésta  fué,  al  menos,  la  fina- 
lidad proclamada —  se  expulsó  a  los  judíos.  Fué  posible 
llevar  a  cabo  esta  cruel  resolución,  porque  desde  los 
trágicos  sucesos  de  1391  los  israelitas  pesaban  cada  vez 
menos  en  la  vida  económica  y  cultural  del  país  y  porque 
en  su  papel  específico  — el  de  la  clase  media —  los  reem- 
plazaban los  marranos. 

En  1492,  año  de  la  expulsión  de  los  judíos  de  Es- 
paña y  del  descubrimiento  de  América,  cae  el  telón  del 
último  acto  de  la  tragedia  de  los  israelitas  hispanos  y 
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comienza  la  dramática  historia  de  los  marranos.  Pero  el 
desarrollo  de  los  acontecimientos  no  es  directo  ni  recti- 
líneo, debido  a  que  gran  parte  de  los  expulsos  se  esta- 
bleció transitoriamente  en  el  reino  lusitano,  donde  su 
sino  fué  más  trágico  aún  que  en  España,  según  lo  ve- 
remos en  el  apartado  siguiente. 


2.  —  La  dispersión  sefardita 

En  el  momento  de  la  expulsión  de  los  judíos,  un 
sector  considerable  de  los  cristianos  nuevos  ya  se  había 
identificado  con  la  religión  católica,  incorporado  defini- 
tivamente a  la  sociedad  española  e,  incluso,  diluido  en 
ella.  Aun  los  israelitas  que  en  1492  aceptaron  el  bautis- 
mo difícilmente  pueden  ser  considerados  como  indivi- 
duos fieles  hasta  la  muerte  a  la  religión  de  sus  ancestros, 
ya  que  tuvieron  cuatro  meses  (desde  el  31  de  marzo 
hasta  el  31  de  julio)  para  decidirse  entre  el  abandono 
de  sus  hogares  y  la  renuncia  de  su  fe  y,  sin  embargo, 
prefirieron  lo  último.  En  consecuencia,  y  hablando  en 
términos  generales,  no  fueron  ellos  el  foco  del  criptoju- 
daísmo,  sino  los  "portugueses",  como  vamos  a  llamarlos 
de  aquí  en  adelante,  aunque  se  trataba  de  israelitas 
españoles  que  en  1492  abandonaron  su  país  a  fin  de 
permanecer  fieles  a  su  religión. 

Según  cálculos  hechos  con  criterio  científico  rigu- 
roso, unos  cien  mil  judíos  españoles,  que  bajo  ninguna 
condición  quisieron  abjurar  de  su  fe,  se  establecieron 
provisoriamente  en  el  reino  lusitano.  Pero  la  corte  por- 
tuguesa no  pensaba  soltar  la  gallina  que  le  traía  huevos 
de  oro.  Y  aunque  en  el  país  se  intensificó  la  ola  antise- 
mita debido  a  la  admisión  de  los  judíos  españoles,  el 
monarca  — por  razones  de  Estado  y  por  conveniencias 
fiscales —  no  la  tomaba  en  cuenta.  La  explicación  es 
muy  fácil:  por  una  parte,  los  apátridas  constituían  una 
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fuente  de  ingresos  para  el  tesoro,  exhausto  siempre;  y, 
por  la  otra,  había  entre  ellos  algunos  hombres  de  ciencia, 
verbigracia  Abraham  Zacuto,  cuya  importancia,  en 
aquella  época  de  grandes  descubrimientos  geográficos, 
era  idéntica  a  la  de  un  sabio  en  energía  atómica  en  la 
actual.  De  manera  c;ue  don  Juan  no  sólo  no  dió  cum- 
plimiento a  las  obligaciones  contraídas  con  los  judíos 
españoles  sino  que,  por  el  contrario,  empleó  las  más 
inhumanas,  más  crueles  y  más  refinadas  medidas  de 
coerción  para  obligar  a  los  refugiados  a  quedarse  en  Por- 
tugal. Su  política  fué  llevada  al  extremo  máximo  por  su 
sucesor,  don  Manuel.  Este  rey,  que  al  casarse  con  una 
princesa  española  contrajo  el  compromiso  de  expulsar  a 
los  judíos,  obvió  la  dificultad  que  se  le  presentaba  bauti- 
zándolos a  viva  fuerza  en  1497.  Hay  que  tener  bien  pre- 
sente que  obró  de  tal  manera  contra  los  judíos  españoles 
que,  para  seguir  fieles  a  su  religión,  habían  abandonado 
sus  hogares,  más  queridos  que  nunca  al  tener  que  ser 
desamparados.  En  su  caso  — lo  destacamos  dé  manera  es- 
pecial— ,  no  se  trataba  de  seres  dispuestos  a  transigir  con 
su  conciencia  a  cambio  de  poder  gozar,  con  cierta  tran- 
quilidad, de  sus  bienes  y  de  no  tener  que  buscar  refugio 
en  un  ambiente  extraño  y  hostil,  sino  de  hombres  que 
abandonaron  todo  lo  que  les  era  caro  y  se  expusieron  a 
los  más  graves  riesgos  para  seguir  fieles  a  su  fe  y  a  su 
pueblo.  Es  natural,  pues,  que  ellos  — a  diferencia  de  los 
marranos  que  quedaron  en  España —  se  hicieran  verda- 
deros criptojudíos.  Su  singularísima  situación  — conse- 
cuencia del  bautismo  forzoso —  fué  tenida  en  cuenta,  du- 
rante algún  tiempo,  por  la  Santa  Sede,  que  hasta  1536  no 
accedió  al  establecimiento  de  la  Inquisición  en  Portugal, 
y  por  algunos  miembros  destacados  del  episcopado  lusi- 
tano, que  se  negaban  a  firmar  sentencias  de  muerte  por 
"delitos  de  fe".  Entre  la  corte  de  don  Manuel  y  los  re- 
presentantes de  los  conversos  portugueses  tuvo  lugar  en 
el  Vaticano  una  lid  llena  de  contingencias  muy  dramá- 
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ticas  y  de  negociados  muy  turbios.  Pero  nadie  puede  ni 
pudo  hacerse  ilusiones  fundadas  acerca  del  resultado  de 
la  lucha  entre  una  poderosa  monarquía  católica  y  un 
grupo  de  sus  subditos  descontentos  de  la  manera  de  alle- 
gar "fieles"  a  la  Iglesia. 

En  efecto,  la  suerte  de  los  criptojudíos  portugueses 
quedó  sellada  cuando  el  Sumo  Pontífice  del  catolicismo 
accedió  al  establecimiento  de  la  Inquisición  en  Portugal. 
Pero  si  el  Santo  Oficio  hispano  luchaba,  o  perseguía  in- 
justamente, a  seres  generalmente  apocados,  o  no  dispues- 
tos a  sacrificarse  en  aras  de  la  fe  de  sus  mayores,  en 
cambio  el  portugués  enfrentaba  un  elemento  difícilmen- 
te doblegable.  Es  de  una  expresividad  tan  elocuente  co- 
mo aterradora  el  hecho  de  que  para  los  christaos  novos 
portugueses  las  reglas  del  Santo  Oficio  español,  en  com- 
paración con  las  del  de  su  país,  eran  de  una  benignidad 
ansiada.  Mas  no  es  eso  lo  que  dió  origen  al  fenómeno 
criptojudío,  en  su  forma  más  cabal,  sino  la  ya  señalada 
diferencia  entre  los  conversos  españoles  y  los  portugue- 
ses. Fueron  los  últimos  los  que  fundaron  la  famosa  co- 
munidad "portuguesa"  de  Amsterdam,  en  cuyo  seno 
nació  — aunque  de  ascendencia  española —  Benedicto  de 
Spinoza;  la  comunidad  judía  de  Londres,  que  fué  reco- 
nocida por  Cromwell,  cuyo  proyecto  de  conquista  de  His- 
panoamérica encontró  entre  los  "portugueses"  a  un  pro- 
pulsor entusiasta,  Simón  de  Cáceres;  la  comunidad  is- 
raelita de  Nueva  Amsterdam  (hoy  Nueva  York),  cuyo 
3009  aniversario  ha  sido  celebrado  solemnemente  hace 
poco;  las  comunidades  "portuguesas"  de  Francia  de  tan- 
to peso  en  la  vida  pública  del  país;  la  comunidad  judía 
de  Zamosc  (Polonia),  que  produjo  a  uno  de  los  más 
grandes  escritores  en  lengua  idish,  Yehuda  León  Peretz; 
y  fueron  también  ellos  los  que  dieron  origen  a  la  creen- 
cia de  que  todo  lusitano  que  abandonaba  su  patria  era 
judío.  Hasta  qué  extremo  llegaba  esta  convicción,  lo  de- 
muestra el  hecho  de  que  Montaigne  es  considerado  des- 
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cendiente  de  judíos,  porque  su  madre  fué  una  portugue- 
sa de  apellido  López.  Pero  lo  más  notable  del  caso  es 
que  la  Inquisición  portuguesa,  en  determinados  períodos, 
pedia  la  expulsión  ya  no  de  judíos,  sino  de  christaos  no- 
vos,  porque  — según  afirmaba —  comprometían  el  buen 
nombre  de  Portugal  en  el  extranjero,  puesto  que  con- 
forme escapaban  de  sus  férulas  se  declaraban  judíos. 

En  la  época  colonial  de  Hispanoamérica,  más  aún 
— si  cabe —  que  en  Europa,  el  ser  portugués  provocaba 
inmediatamente  la  sospecha  sobre  la  "pureza"  racial  del 
individuo  dado,  algo  así  como  hoy  "ruso"  o  "polaco". 
La  Inquisición  hispanoamericana  daba  expresión  a  ese 
estado  de  cosas  hablando  en  sus  documentos  de  portu- 
gueses con  el  aditamento  siguiente:  "de  casta  y  genera- 
ción de  judíos".  Hasta  qué  grado  los  portugueses  eran 
sospechosos  en  aquella  época  en  materia  de  fe.  lo  prueba 
la  cédula  real  del  27  de  octubre  de  1603.  "sobre  los  da- 
ños que  podrían  ocasionar  los  clérigos  portugueses",  por 
estar  las  colonias  llenas  de  "gente  de  esta  nación  y  sos- 
pechosos en  las  cosas  de  la  fe .  .  . "  Corresponde  destacar 
que  no  se  salvaban  de  la  tacha  de  judaismo  los  más  al- 
tos funcionarios  coloniales  de  esa  procedencia  ni  los  más 
destacados  dignatarios  eclesiásticos  dehese  origen. 

3.  —  Los  protectores  aragoneses  ( ¡marranos )  de  Colón  y 
las  joyas  de  Isabel  la  Católica 

Los  móviles  íntimos  de  las  actitudes  humanas 
— cuando  los  propios  actores  no  los  revelan  de  alguna 
manera —  son,  en  historia,  imposibles  de  conocer.  Para 
ello  no  puede  servirnos  ningún  método  psicológico  o 
psicoanalítico.  En  tales  situaciones  tenemos  que  satisfa- 
cernos con  los  hechos  comprobados,  aun  cuando  sólo  nos 
aclaren  parcialmente  un  acontecimiento  determinado. 
Tal  es,  también,  el  caso  que  pasamos  a  referir,  concer- 
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niente  a  los  amigos  aragoneses,  casi  todos  ellos  marra- 
nos, de  Colón. 

El  reino  de  Aragón,  en  la  época  que  nos  interesa 
aquí,  fué  muy  distinto  del  país  pobre  y  árido  que  cono- 
cemos bajo  ese  nombre  en  la  actualidad.  Pertenecían  a 
la  sazón  a  la  corona  aragonesa,  Cataluña,  Sicilia,  Ñapó- 
les, Cerdeña,  las  islas  Baleares  y  Valencia,  vale  decir, 
la  más  grande  porción  del  litoral  levantino  del  Medite- 
rráneo, la  vía  comercial  más  importante  de  aquella  épo- 
ca, de  las  épocas  anteriores  y  también  — quizá —  de  la 
nuestra.  El  reino  aragonés  fué  la  parte  ele  España  que 
desde  hacía  siglos  mantenía  un  intenso  intercambio  co- 
mercial con  el  Oriente  y,  también,  el  único  país  hispano 
donde  hubo  una  continuidad,  no  interrumpida  por  la  Re- 
conquista, en  el  desarrollo  económico.  Este  estado  de  co- 
sas tenía  su  origen  en  el  comercio  de  los  judíos  durante 
la  dominación  árabe,  proseguido  por  los  israelitas  en  la 
época  de  la  Reconquista  cristiana  y  continuado  por  los 
conversos  bajo  el  imperio  del  catolicismo  fanatizado.  No 
nos  puede  extrañar,  pues,  la  enorme  importancia  de  los 
"cristianos  nuevos"  allí,  y  también  el  hecho  de  que  pre- 
cisamente sobre  la  ascendencia  judía  de  muchas  familias 
de  la  nobleza  de  Aragón  se  escribió  aquel  famoso  Libro 
Verde*  que  tanta  bulla  causara  cuando  comenzóse  a  di- 
fundir su  contenido.  El  escándalo  llegó  a  tal  extremo 
que  hasta  la  Inquisición  y  el  rey  Fernando  el  Católico 
(al  que  se  endilgó  una  abuela  judía)  tuvieron  que  to- 
mar cartas  en  el  asunto. 

Ahora  bien,  el  hecho  concreto  y  escueto  es  que, 
cuando  Colón  llegó  a  España,  el  gabinete  aragonés  se 
componía,  en  parte,  de  cristianos  nuevos:  Luis  de  San- 
tángel  era  escribano  de  ración;  Gabriel  Sánchez,  tesore- 
ro general;  Alfonso  de  la  Caballería,  vicecanciller;  San- 
cho de  Paternoy,  maestre  racional;  Felipe  Climent,  pro- 
tonotario;  y  el  secretario  del  rey,  don  Juan  de  Coloma, 
estaba  casado  con  una  conversa.  Con  estas  personalida- 
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des  influyentes  se  relacionó  — con  algunas  trabó  amis- 
tad intima —  Cristóbal  Colón.  Si  en  la  actitud  del  genial 
nauta  incidió  la  solidaridad  o  la  afinidad  racial  — para 
calificarla  de  algún  modo — ,  no  lo  sabemos.  Nos  incli- 
namos a  creer  que  no,  porque  no  nos  parece  que  Colón 
fuese  de  extracción  israelita.  Pero  su  estrecha  relación 
con  los  dignatarios  cristianos  nuevos  no  puede  ser  pues- 
ta en  duda,  después  de  las  exhaustivas  investigaciones 
de  don  Manuel  Serrano  y  Sanz,  nada  entusiasta  de  los 
judíos,  y  también  es  fácil  darse  cuenta  del  deseo  de  los 
marranos  — estrechados  por  la  Inquisición —  de  romper 
el  cerco  en  que  se  hallaban.  Además,  y  esto  no  es  me- 
nos importante,  ellos  constituían  a  la  sazón  la  parte 
más  ilustrada  y  económicamente  más  activa  de  la  na- 
ción española.  Por  consiguiente,  supieron  aquilatar  más 
acertadamente  que  las  otras  capas,  la  perspectiva  de  los 
proyectos  colombinos. 

Huelga  decir  que  de  lo  que  hemos  expuesto  sólo 
una  parte  es  conjetural.  Por  de  pronto,  parientes  muy 
cercanos  de  los  ministros  de  origen  judío  del  reino  ara- 
gonés fueron  víctimas  de  la  Inquisición,  y  algunos  de 
ellos  mismos  estuvieron  a  un  paso  del  quemadero,  pues- 
to que  para  el  Santo  Oficio  no  existían  posiciones  ni 
rangos.  (Para  establecer  un  símil,  tómese  en  cuenta  las 
"purgas"  soviéticas.  Luis  de  Santángel,  el  ministro  de 
hacienda  de  Fernando  el  Católico  y  el  Disraeli  del  des- 
cubrimiento de  América,  pertenecía  a  una  familia  tan 
sañudamente  perseguida  por  la  Inquisición  como  la  pa- 
rentela de  Gabriel  Sánchez,  tesorero  general  de  Aragón. 
Y  a  ellos  dos,  lo  que  no  deja  de  ser  muy  sintomático. 
Colón  les  dirigió  las  primeras  misivas  sobre  el  éxito  de 
la  grandiosa  empresa. 

A  Santángel  le  dice: 

"Señor:  Porque  sé  que  habréis  placer  de  la  grande 
vitoria  que  nuestro  Señor  me  ha  dado  en  mi  viage  vos 
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escribo  ésta,  por  la  cual  sabréis  como  en  veinte  [debe 
decir  setenta  y  un]  días  pasé  las  Indias  con  la  armada 
que  los  ilustrísimos  Rey  y  Reina  nuestros  Señores  me 
dieron,  donde  yo  fallé  muchas  islas  pobladas  con  gente 
sin  número,  y  dellas  todas  he  tomado  posesión  por  sus 
Altezas  con  pregón  y  bandera  Real  extendida,  y  no  me 
fue  contradicho." 

La  misiva  a  Sánchez  comienza  asi: 

Carta  de  Cristóbal  Colón, 

"A  quien  es  muy  deudora  nuestra  época,  acerca  de 
las  islas  de  la  India,  halladas  poco  há  sobre  el  Ganges, 
y  á  cuya  conquista  habia  sido  enviado  ocho  meses  hizo, 
á  expensas  de  los  invictimos  Reyes  de  las  Españas  Fer- 
nando é  Isabel:  dirigida  al  magnífico  Sr.  Gabriel  Sán- 
chez, Tesorero  de  los  mismos  Serenísimos  Monarcas,  y 
traducida  del  español  al  latin  por  el  generoso  y  lite- 
rato Leandro  de  Cozco  á  25  de  Abril  de  1493,  año  pri- 
mero del  pontificado  de  Alejandro  VI." 

Es  ya  tiempo  de  dejar  para  el  folklore  la  leyenda 
acerca  del  empeño  de  las  joyas  de  la  reina  Isabel  para 
financiar  la  empresa  colombina.  Tal  generosidad,  de  to- 
dos modos,  no  se  hizo  efectiva  y  su  invención  pertenece 
al  ámbito  mitológico  que  es  vedado  a  los  seres  comunes. 
En  cambio,  en  la  esfera  real,  accesible  a  los  mortales,  lo 
cierto  es  que  el  nieto  dé  don  Azarías  Chinillo,  cuyos  pro- 
pios familiares  fueron  quemados  por  la  Inquisición,  don 
Luis  de  Santángel,  proporcionó  la  suma  gracias  a  la 
cual  España  fué  la  que  realizó  la  gran  hazaña  descu- 
bridora. Tal  hecho  no  sólo  está  consignado  en  textos 
históricos  relacionados  con  el  legendario  ofrecimiento  de 
las  joyas  por  la  Reina  Católica,  sino  también  tiene  su 
confirmación  indubitable  en  una  recopilación  documen- 
tal cuya  seriedad  no  puede  ser  puesta  en  duda  por  nadie. 


20 


Nos  referimos  a  la  Colección  de  documentos  inéditos  del 
Archivo  de  Indias  de  Torres  de  Mendoza. 

La  veracidad  histórica  impone  la  obligación  de  de- 
cir que  también  la  segunda  armada  bajo  el  mando  del 
Almirante  de  la  Mar  Océano  fué  financiada  con  dinero 
judío,  pero  no  con  el  dado  voluntariamente  y  con  miras 
lucrativas,  sino  confiscado  a  los  que  abandonaban  Es- 
paña con  infinita  tristeza  a  consecuencia  del  Edicto  de 
Expulsión.  Aconteció  así,  aunque  una  cláusula  del  tris- 
temente célebre  edicto  dejaba  a  los  judíos  en  libertad 
de  vender  sus  bienes  o  llevarlos  consigo,  porque  los  ana- 
temas de  la  Inquisición  y  la  voracidad  de  las  autoridades 
convirtieron  la  cláusula  mencionada  en  letra  muerta. 

Para  ejercer  el  control  sobre  las  cargas  que  lleva- 
ban los  desterrados,  fué  reclutada  toda  una  falange  de 
delatores  y  burócratas.  Precisamente  en  base  a  los  infor- 
mes de  éstos  nos  fué  posible  conocer  la  contribución  for- 
zosa judia  para  equipar  la  segunda  armada  descubrido- 
ra. Corresponde  destacar  que  no  son  frecuentes  los  in- 
formes oficiales  en  los  cuales  se  asienta  con  tanta  cru- 
deza la  codicia  oficial  como  en  el  caso  que  nos  ocupa. 
De  la  rapacidad  de  los  "inspectores"  no  se  salvaba  nada 
que  contenía  alguna  partícula  de  metal  precioso,  incluso 
los  más  sagrados  objetos  de  culto  judío. 

De  lo  expuesto,  sin  embargo,  no  cabe  sacar  conclu- 
siones precipitadas  ni  acuñar  frases  altisonantes,  que  no 
por  ello  son  menos  vacuas.  Aludimos  concretamente  a 
Werner  Sombart,  economista  alemán  mundialmente  co- 
nocido y  considerado  una  alta  autoridad  en  historia  eco- 
nómica judía,  particularmente  de  la  época  del  descubri- 
miento de  América.  Sombart,  en  1911,  llamó  al  conti- 
nente descubierto  por  Colón  Judenland  (tierra  judaica), 
no  en  el  sentido  peyorativo  que  al  final  de  sus  dias, 
cuando  había  aceptado  las  teorías  raciales  de  Hitler,  ha- 
bría podido  darle,  sino  en  el  liberal  que  profesaba  en  la 
época  del  Segundo  Reich.  Según  Sombart,  hasta  podría 
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parecer  que  Colón  fuera  agente  comercial  {Geschafts- 
führer)  de  los  judíos.  El  mismo  autor,  con  suficiencia 
prusiana,  llegó  incluso  a  afirmar  que  "el  estudio  de  las 
fuentes  conduce  ineludiblemente  a  esa  conclusión".  Nos- 
otros, que  las  hemos  investigado  durante  largos  años,  no 
podemos  afirmar  semejante  cosa,  en  primer  término, 
porque  las  fuentes  a  que  alude  Sombart  están  lejos  de 
ser  conocidas  todas.  Por  razones  científicas  y  por  moti- 
vos de  interés  general,  creemos  de  importancia  que  en 
un  asunto  tan  susceptible  de  controversias  se  hagan  sólo 
afirmaciones  respaldadas  en  testimonios  documentales. 
Las  que  aquí  se  hicieron  responden  a  esta  condición,  y 
las  observaciones  interpretativas  que  no  son  de  este  ca- 
rácter, las  hemos  mencionado  donde  correspondía. 

Ahora  bien,  por  más  que  se  haya  fantaseado  mucho 
sobre  la  cantidad  de  tripulantes  judíos  (marranos)  en  la 
primera  armada  descubridora,  a  base  de  la  lista  re- 
construida de  las  gloriosas  tres  carabelas,  lo  que  se  puede 
decir  es  que,  un  judío  — en  las  siguientes  hubo  mucho 
más — ,  Luis  de  Torres,  figuraba  entre  ellos. 

De  Torres  se  dijo  asimismo  que  fué  el  introductor 
del  tabaco  en  Europa,  lo  que  no  es  cierto.  Luis  de  To- 
rres fué  uno  de  los  treinta  y  nueve  españoles  que  que- 
daron en  la  Navidad  cuando  Colón  retornó  al  Viejo 
Mundo  para  anunciar  el  descubrimiento  del  Nuevo. 
Aquí  fué  asesinado,  junto  con  todos  sus  compañeros, 
por  los  indios  que  estaban  desesperados  a  causa  de  las 
crueldades  cometidas  por  los  primeros  conquistadores  de 
América.  Cuando  Colón  llegó  a  Navidad  por  segunda 
vez,  ordenó  una  rigurosa  investigación  acerca  de  la  tra- 
gedia y  sus  causas.  El  famoso  escritor  y  defensor  de  los 
autóctonos  fray  Bartolomé  de  las  Casas  dice,  entre  otras 
cosas,  que  el  Almirante  llegó  a  enterarse  de  que  "uno 
de  los  39  que  dejó  había  dicho  a  los  indios  y  al  mismo 
Guacanagari  [su  cacique]  algunas  cosas  en  injuria  y  de- 
rogación de  nuestra  santa  fe".  Se  trataba,  evidentemen- 
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te,  de  Luis  de  Torres,  quien  no  sólo  fué  el  primer  judío 
en  el  continente  americano,  sino  también  el  primero  en 
manifestar  aqui  su  fidelidad  a  la  religión  de  sus  ma- 
yores. Con  el  correr  del  tiempo,  y  no  obstante  todos  los 
peligros,  lo  seguirán  otros.  A  las  vicisitudes  de  ellos  es- 
tán dedicados  los  capítulos  siguientes. 
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Capítulo  II 

LOS  MARRANOS  EN  LAS  COLONIAS  ESPAÑOLAS 


1.  —  Las  restricciones  racistas 

Sin  duda,  la  conquista  del  continente  americano  por 
una  potencia  militantemente  católica,  y  en  una  época 
de  acerbas  luchas  confesionales,  imprimió  su  sello  sobre 
la  legislación  y  la  práctica  coloniales.  Pero  esa  marca  no 
sólo  fué  de  tipo  religioso,  puesto  que  en  la  propia  Es- 
paña — como  lo  hemos  advertido —  una  vez  desapare- 
cidas las  diferencias  religiosas  surgieron  distingos  racia- 
les. Era  propósito  de  los  gobernantes  hispanos  aplicar 
más  rigurosas  medidas  racistas  en  las  colonias  que  en  la 
propia  metrópoli,  porque  se  trataba  de  territorios  con 
enorme  población  indígena,  cuya  cristianización  era  de 
fundamental  importancia  política  y,  por  lo  tanto,  se  pro- 
curaba evitar  todo  contacto  de  ella  con  gente  "contami- 
nada". Pero  la  realidad  americana,  menos  aún  que  la 
española,  se  dejaba  plasmar  por  las  leyes:  sabias  o  ab- 
surdas, benignas  o  crueles;  restallaba  por  todos  los  poros 
y  daba  un  cariz  distinto  a  los  más  perfectos  proyectos 
burocráticos. 

En  verdad,  durante  un  breve  período,  unos  diez 
años,  no  se  conocen  restricciones  inmigratorias  de  carác- 
ter racista.  Pero  se  trata  de  los  inicios  mismos  de  la  con- 
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quista,  cuando  la  inmigración  era  muy  escasa.  Con  todo, 
se  puede  afirmar,  sin  temor  a  exageraciones,  que  en  este 
lapso  no  hubo  barco  que  no  trajese  inmigrantes  marra- 
nos al  Nuevo  Mundo.  En  1501  comienzan  las  prohibi- 
ciones racistas  que  se  repiten  a  todo  lo  largo  de  la  época 
colonial  con  una  monotonia  tan  persistente  como  inefi- 
caz. No  es  fácil  establecer  su  alcance.  En  la  misma  Es- 
paña fué  una  pragmática  de  1623  la  que  puso  fin  a  las 
arbitrariedades  en  la  materia  y  fijó  la  probanza  de  "lim- 
pieza" en  dos  generaciones.  Pero  ésta  debía  ser  "positi- 
va" y  no  bastaba  con  no  haber  tacha.  A  juzgar  por  lo 
que  nos  es  conocido,  el  mismo  criterio  fué  adoptado,  des- 
de aquel  entonces,  en  las  colonias. 

Ahora  bien,  aunque  es  cierto  que  no  pudo  ser  cum- 
plida con  rigor  la  letra  de  la  ley,  no  menos  verdad  es 
que  los  certificados  de  "limpieza  de  sangre"  constituían 
un  serio  obstáculo  para  la  emigración  marrana  española. 
En  efecto,  no  fué  esta  emigración  la  que  constituyó,  y 
no  sólo  por  motivos  restrictivos,  el  núcleo  principal  crip- 
tojudío,  sino  la  "portuguesa".  Pero  tampoco  los  "lusita- 
nos" estaban  en  condiciones  de  establecerse  libremente 
en  las  Indias,  primero,  por  su  condición  de  extranjeros; 
y  después,  durante  la  unificación  dinástica  de  ambos  rei- 
nos ibéricos  (1580-1641),  a  causa  de  su  origen  racial. 
De  manera  que  una  circunstancia  histórica  especial  — o 
una  serie  de  tales  circunstancias,  como  en  nuestro  ca- 
so—  debieron  contribuir  a  que,  pese  a  todo,  llegara  a 
formarse  un  importante  sector  criptojudío  en  las  colo- 
nias españolas.  De  ello  vamos  a  hablar  a  continuación. 


2.  —  Criptojudíos  portugueses,  los  primeros 
colonizadores  del  Brasil 

En  el  período  de  los  más  grandes  descubrimientos 
geográficos,  en  1500,  una  expedición  portuguesa  man- 
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dada  por  Pedro  Alvarez  Cabral  tomó  posesión  de  la  té- 
rra de  Santa  Cruz,  después  llamada  Brasil.  La  pequeña 
metrópoli  portuguesa,  en  aquel  entonces  un  gran  impe- 
rio colonial,  no  tenía  interés  en  dispersar  sus  fuerzas  ni 
conocía  las  riquezas  que  ocultaba  la  nueva  adquisición 
territorial.  Dejó,  pues,  a  sus  autóctonos  sin  los  benefi- 
cios de  la  prédica  católica  y  sin  el  castigo  por  la  bár- 
bara ocurrencia  de  darse  un  banquete  con  la  carne  de 
dos  marinos  de  la  armada  de  Cabral.  Pero  los  cJiristaos 
novos  (recordamos:  judíos  españoles  que  fueron  obliga- 
dos a  convertirse  en  1497)  no  pudieron  dejar  que  se  les 
escapase  una  ocasión  tan  propicia  de  salir  del  territorio 
portugués,  propiamente  dicho,  en  el  cual  pendía  sobre 
ellos  la  amenaza  de  la  Inquisición.  Hicieron,  pues,  es- 
fuerzos para  que  un  hombre  de  su  misma  condición  to- 
mara en  arriendo  las  tierras  recién  descubiertas.  Efec- 
tivamente, un  cristiano  nuevo  de  mucha  influencia  en 
la  corte  portuguesa,  aunque  alejado  — probablemente — 
de  su  fervor  por  la  fe  judía,  logró  que  se  le  otorgara 
la  concesión  apetecida.  Este  hombre,  Fernando  de  No- 
ronha,  apenas  llegó  a  Portugal  la  noticia  del  nuevo  des- 
cubrimiento, se  había  dirigido  allí  con  tres  carabelas  y 
fué  el  primero  en  hacer  flamear  la  insignia  portuguesa 
en  la  isla  que  hoy  lleva  su  nombre  y  se  encuentra  cer- 
ca de  la  bahía  de  Natal.  Según  parece.  Fernando  de  No- 
ronha  aquilató  también  la  riqueza  del  país.  En  cambio, 
el  famoso  navegante  italiano,  Américo  Vespucio,  que 
estaba  al  servicio  del  rey  portugués  y  fué  encargado  por 
éste  para  que  explorara  la  extensión  y  el  valor  de  las 
nuevas  tierras,  llegó  de  vuelta  con  el  informe  de  que  no 
encontró  allí  nada  útil,  "salvo  infinidad  de  árboles  de 
palo  brasil",  lo  que,  precisamente,  dió  nombre  al  país 
y  constituyó,  justamente,  su  riqueza  inicial. 

Por  el  año  1501  Fernando  de  Noronha  firmó  el 
convenio  sobre  la  explotación  y  colonización  del  Brasil, 
y  por  la  misma  fecha  tuvo  su  comienzo  la  conquista  de 
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grandes  extensiones  del  país  por  obra  de  inmigrantes 
cristianos  nuevos.  Como  se  trataba  de  criptojudíos,  con- 
forme se  vieron  libres  del  peligro  retornaron,  en  forma 
abierta  o  semiabierta,  a  su  fe  ancestral.  Pero  su  des- 
ahogo tuvo  una  duración  relativamente  corta,  unos  tres 
decenios.  A  medida  que  cumplían  con  su  cometido  de 
explotar  las  riquezas  del  nuevo  territorio,  y  en  grado 
progresivo  a  sus  éxitos  en  esta  tarea,  aumentaba  en  la 
metrópoli  el  interés  por  él,  como  también  el  deseo  de 
poblarlo  con  elementos  más  adictos  a  la  Corona,  ya  que 
además  de  los  colonos  libres,  marranos,  la  térra  de  Santa 
Cruz  era  lugar  de  confinamiento  de  los  penitenciados 
por  el  tribunal  inquisitorial  y  de  atracción  para  aventu- 
reros de  diversas  naciones. 

La  política  portuguesa  tendiente  al  fin  indicado  co- 
mienza con  el  establecimiento  de  las  Capitanías  Gene- 
rales, en  1534.  Desde  ese  momento,  el  Brasil  deja  de 
ser  la  concesión  de  una  persona  o  de  un  consorcio  de- 
terminado y  se  convierte  en  parte  integrante  del  imperio 
colonial  portugués,  con  todas  las  consecuencias  inheren- 
tes a  ello.  Pero  los  Capitanes  Generales,  inicialmente  no 
podían  prescindir  del  apoyo  de  los  primeros  pobladores 
para  sus  tareas  de  gobierno.  Además,  éstos  tenían  un 
ascendiente  muy  grande  sobre  la  población  autóctona, 
que  hubieran  podido  aprovechar  muy  bien  en  beneficio 
propio.  Fueron,  pues,  tratados  con  bastante  benignidad, 
aunque  su  predominio  absoluto  y  su  relativa  libertad 
religiosa  pasaron  a  la  historia  y  comenzaban  ya  a  lle- 
gar colonizadores  y  conquistadores  de  otro  tipo,  como 
también  autoridades  eclesiásticas  con  prerrogativas  in- 
quisitoriales. Sin  embargo,  no  se  desencadenó  de  inme- 
diato la  ola  de  persecuciones.  Influyó  en  este  sentido 
— además  de  los  factores  señalados —  la  Compañía  de 
Jesús,  orden  cosmopolita  y  contraria  a  los  distingos  de 
tipo  racial  entre  cristianos  y  adversaria  de  los  domini- 
cos, los  más  ligados  a  la  Inquisición. 
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Tiene  lugar  un  cambio  radical  en  el  estado  de  co- 
sas en  la  Nueva  Lusitania  en  el  año  1579.  En  este  año 
son  nombrados  los  primeros  comisarios  del  Santo  Ofi- 
cio, que,  de  la  misma  manera  que  sus  colegas  españoles, 
son  una  especie  de  jueces  de  instrucción  en  materia  de 
fe,  cuya  tarea  se  reduce  a  la  faz  primaria  — investiga  - 
tiva —  del  procedimiento  inquisitorial.  Llega  a  la  culmi- 
nación el  proceso  conducente  a  la  introducción  do  La 
más  rigurosa  intolerancia  en  la  colonia  en  el  año  1591. 
cuando  el  Santo  Oficio  efectúa  la  primera  inspección 
del  Brasil.  La  aterradora  visita  de  los  inquisidores  pro- 
voca la  primera  desbandada  general  de  marranos  a  las 
colonias  españolas,  a  las  cuales  uno  de  los  más  impor- 
tantes caminos  intermedios  es  Buenos  Aires,  puerto  des- 
amparado y  en  el  confín  del  mundo,  que  desde  su  fun- 
dación mantiene  un  intenso  intercambio  con  la  costa 
brasileña  y  en  cuyo  seno  residen  numerosas  familia 
"portuguesas". 

3.  —  La  primera  comunidad  judía  en  el  Nuevo  Mundo 

Cuando  comenzó  a  arreciar  la  persecución  de  los 
christaos  novos  en  el  territorio  brasileño,  y  cuando  los 
"portugueses"  fueron  acosados  como  fieras  salvajes  en 
las  posesiones  españolas,  Holanda  conquistó  Pernambu- 
co  (1630)  y  no  sólo  dió  un  desahogo  a  una  parte  de  los 
perseguidos,  sino  que  toleró  la  fundación  de  una  comu- 
nidad judía,  franca,  en  el  Nuevo  Mundo.  Por  primera 
vez  en  los  fastos  históricos  del  continente  americano,  y 
en  vecindad  con  las  hogueras  inquisitoriales,  los  judíos 
rezaban  abiertamente  a  su  Dios,  formaban  entidades  co- 
munitarias de  distinto  tipo,  se  preocupaban  por  la  ins- 
trucción religiosa  de  sus  hijos  y.  .  .  se  defendían  de  las 
acusaciones  antisemitas.  Incluso  surgió  en  su  seno  un 
escritor,  don  Jacobo  Lagarto,  autor  de  la  obra  titulada 
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Tienda  de  Jacobo,  dedicada  a  cuestiones  religiosas  y  re- 
dactada en  hebreo. 

La  primera  comunidad  judía  en  el  Nuevo  Mundo, 
cuyo  número  oscilaba  entre  650  y  1450  almas  — para 
aquella  época,  y  sobre  todo  en  América,  cifra  muy  con- 
siderable—  se  eclipsó  en  1654,  cuando  las  fuerzas  luso- 
españolas' expulsaron  a  los  holandeses  del  Brasil.  Y  aun- 
que las  autoridades  hicieron  algunas  promesas  tranqui- 
lizadoras a  los  judíos,  éstos  prefirieron  abandonar  lo  más 
pronto  posible  la  comarca  que  de  nuevo  quedó  sometida 
a  la  férula  de  la  Inquisición.  Una  parte  retornó  a  Ho- 
landa, otra  se  dirigió  a  Nueva  York  (en  aquel  entonces 
Nueva  Amsterdam,  colonia  holandesa)  y  la  tercera  se 
dispersó  en  las  colonias  hispanas.  Aquí  fueron  tratados 
como  criptojudíos,  y  muchos  pagaron  con  su  carne  asada 
viva  la  fidelidad  a  la  fe  que  dió  origen  a  los  credos  mo- 
noteístas. 


4.  —  Los  "portugueses"  en  las  colonias  españolas 

En  la  época  colonial  los  "portugueses"  constituían 
uno  de  los  componentes  importantes  de  la  población 
blanca  de  las  colonias  españolas.  No  hubo  centro  urbano 
ni  poblado  estable  que  no  tuviese  una  porción  de  "lu- 
sitanos"; camino,  por  más  alejado  o  peligroso  que  fuese, 
que  no  lo  frecuentasen;  ni  función  eclesiástica,  militar 
o  civil  que  alguno  de  ellos  no  pretendiera  ocupar  u  ocu- 
pase. Su  residencia  en  las  colonias  hispanas,  durante  la 
unificación  de  ambos  reinos  ibéricos,  tenía  cierta  justi- 
ficación legal,  ya  que  eran  subditos  de  un  mismo  monar- 
ca. Pero  la  falta  de  un  fundamento  legal  — pese  a  las 
múltiples  prohibiciones —  tampoco  era  un  escollo  in- 
salvable para  su  arraigo  en  los  dominios  de  España,  por- 
que aquí  escaseaban  mucho  los  elementos  activos  eco- 
nómicamente. Y  los  portugueses,  que  difícilmente  po- 
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dían  lograr  y,  por  lo  general,  no  pretendían  situaciones 
oficiales,  se  dedicaban  al  comercio,  a  las  profesiones  li- 
berales — sobre  todo  a  la  medicina —  y  a  las  ocupacio- 
nes artesanales. 

Pero  en  ninguna  parte  fué  tan  grande  la  afluencia 
de  "portugueses"  como  en  el  puerto  mas  cercano  a  la 
costa  brasileña,  Buenos  Aires.  Venían,  generalmente,  sin 
el  propósito  de  establecerse  aquí.  Se  servían  de  ese  puer- 
to tan  poco  apreciado  y  vigilado  en  aquel  entonces  como 
cabeza  de  puente  para  llegar  al  Alto  Perú  (hoy  Boli- 
via),  rico  en  minerales,  y  al  Bajo  Perú,  centro  adminis- 
trativo y  comercial. 

Acerca  de  los  "portugueses"  en  Buenos  Aires,  nos 
hablan  documentos  de  la  época  con  tal  expresividad  que, 
para  evitar  dudas  u  objeciones,  vamos  a  transcribir  al- 
gunos de  ellos. 

El  Visitador  Antonio  Gutiérrez  de  Ulloa,  en  su  in- 
forme al  gobierno  español,  de  1597,  "acerca  de  lo  obrado 
en  cumplimiento  de  la  comisión  que  tenía  para  visitar 
la  Audiencia  de  Charcas",  se  expide  sobre  el  puerto  de 
Buenos  Aires,  dependiente  de  la  Audiencia  citada,  del 
modo  siguiente: 

"Y  son  todos  los  que  tratan  portugueses,  que  sacan 
por  allí  mucha  cantidad  de  plata  y  oro;  y  todos  van  a 
pasar  al  Reino  de  Portugal,  de  más  de  que  por  allí  se 
hinchen  las  provincias  del  Paraguay  y  Tucumán  de 
ellos;  y  según  entendí  en  la  Inquisición,  y  por  otras  re- 
laciones, los  más  son  confesos  y  aún  creo  que  se  puede 
decir  judíos  en  su  ley .  . . 

En  la  cédula  real  del  17  de  octubre  de  1602,  en 
que  se  ordena  que  "se  haga  salir  a  los  portugueses  y  ex- 
tranjeros que  hubiesen  entrado  sin  licencia",  a  las  co- 
lonias, se  dice: 
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"De  mi  consejo  he  sido  informado  que  van  siendo 
de  mucha  consideración  los  inconvenientes  que  se  siguen 
y  podrían  seguir  de  pasar  y  residir  en  los  puertos  y  par- 
tes de  estas  provincias  tantos  extranjeros,  y  especialmen- 
te muchos  portugueses  que  han  entrado  por  el  Río  de  la 
Plata  y  otras  partes  con  los  navios  de  los  negros,  y  cris- 
tianos nuevos  y  gente  poco  segura  en  las  cosas  de  nues- 
tra santa  fe  católica,  judaizantes" .  .  . 

En  la  "Carta  del  Procurador  general  de  las  Pro- 
vincias del  Pao  de  la  Plata  y  Paraguay,  capitán  Manuel 
de  Frías,  en  que  se  suplica  se  ponga  Inquisición  en  el 
puerto  de  Buenos  Aires  por  las  razones  que  se  expresa", 
fechada  en  los  años  1619-1621,  se  opina  sobre  los  "por- 
tugueses" de  estas  regiones: 

"Lo  primero  que  se  advierte  que  por  solos  dos  puer- 
tos hay  entrada  para  los  Reinos  y  provincias  del  Perú,  el 
principal  y  comúnmente  usado  es  Puertobelo  y  Panamá, 
y  el  segundo  es  el  Río  de  la  Plata,  puerto  de  Buenos 
Aires.  Del  uno  al  otro,  atravesándose  por  tierra,  hay 
más  de  mil  leguas;  y  la  continua  navegación  y  entrada 
en  los  Reinos  del  Perú  es  por  Puertobelo,  donde  por  esta 
razón  el  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  tiene  puesto  muy 
gran  custodia  por  los  dos  tribunales:  el  de  Lima  y  el 
que  últimamente  se  puso  en  Cartagena,  que  es  por  don- 
de se  entra  en  el  Nuevo  Reino  de  Granada  y  en  otras 
partes,  la  dificultad  que  se  tiene  en  entrar  y  salir,  tra- 
tar y  comunicar  por  el  dicho  puerto,  porque  antes  de 
entrar  y  después  de  haber  entrado  topan  luego  con  los 
dichos  tribunales  de  la  Inquisición,  huyendo  de  este  pe- 
ligro han  tomado  por  mejor  arbitrio  la  entrada  del  di- 
cho puerto  de  Buenos  Aires  y  Río  de  la  Plata,  para  lo 
cual  tienen  dos  grandes  comodidades:  la  primera,  la  cos- 
ta del  Brasil,  que  es  toda  del  Reino  de  Portugal  y  con- 
fina con  la  provincia  del  Río  de  la  Plata  muy  cerca  del 


32 


dicho  puerto  de  Buenos  Aires.  Y  asi,  dirigiendo  su  ca- 
mino al  Brasil  aguardan  allí  sus  comodidades  con  que 
ocultamente  pueden  hacer  sus  entradas  y  salidas." 

Y  pasando  a  la  última  cita  documental,  ya  del  sexto 
decenio  del  siglo  xviii,  corresponde  destacar  que  aún  en 
esta  época  se  sigue  sospechando  gravemente  de  la  fide- 
lidad de  los  portugueses  a  la  fe  católica. 

En  su  memorial  a  favor  del  establecimiento  do  un 
tribunal  de  la  Inquisición  en  Buenos  Aires,  dice  el  sa- 
cerdote Pedro  Logú: 

"Uno  de  los  menores  peligros  que  amenazan  a  nues- 
tra santa  fe  en  estas  provincias,  es  de  que  por  la  colonia 
de  los  portugueses  que  está  en  frente  de  -?ste  puerto 
[antiguamente  Colonia  del  Sacramento,  hoy  Colonia], 
en  la  otra  banda  del  Río  de  la  Plata,  donde  se  junta 
toda  la  escoria  de  Portugal  y  del  Brasil,  y  no  es  poca 
la  levadura  vieja  del  judaismo  que  viene  entre  ellos,  se 
corrompa  la  masa  cristiana  española,  habiéndose  ya  ob- 
servado de  algunos  años  a  esta  parte  ciertas  señales  en 
noches  señaladas,  que  indican  juntas  diarias  o  noctur- 
nas de  alguna  sinagoga.  La  falta  de  ministros  vigilantes 
sobre  la  pureza  de  la  fe  es  causa  de  que  no  se  apuren 
estos  indicios  y  no  se  investigue  la  creencia  de  muchos, 
que  en  muchos  años  ni  se  les  ve  oír  misa  ni  cumplir 
con  la  Iglesia,  ni  otras  muestras  de  cristianos,  y  así  ha 
sucedido  vivir  algunos  judíos  en  esta  ciudad  muchos 
años,  sin  saberse  lo  que  eran,  y  amanecer  en  Londres 
o  Amsterdam  como  judíos." 

No  importa  eh  qué  medida  las  afirmaciones  de  Logú 
son  exageradas  o  certeras  — más  bien  lo  primero —  pero 
no  dejan  de  ser  altamente  sintomáticas,  sobre  todo  por 
la  época  en  que  fueron  escritas. 

Ahora  bien,  aunque  para  los  "portugueses"  Bue- 
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nos  Aires  era  el  más  cómodo  puerto  de  acceso  a  las  co- 
lonias españolas,  no  siempre  estaban  en  condiciones  de 
servirse  de  él  y  lo  reemplazaban,  a  veces,  con  una  vía 
terrestre:  la  del  Paraguay.  Una  cédula  real,  repetida 
tres  veces,  en  1539,  1602  y  1625,  mandó  pues  a  los  go- 
bernadores del  Paraguay  que  lo  impidiesen  a  toda  costa. 

Amplía  lo  expuesto  hasta  ahora  una  real  orden  de 
1619,  según  la  cual,  "en  los  autos  de  la  Inquisición, 
que  en  las  ciudades  de  México  y  los  Reyes  [Lima]  se 
han  celebrado,  han  salido  penitenciados  muchos  portu- 
gueses" .  .  .  Pero  cómo  han  entrado  allí  no  nos  lo  dice 
la  real  orden  citada,  que  manda  tomar  las  más  severas 
medidas  contra  ellos.  En  una  época  un  tanto  posterior, 
desde  1634,  Curacao,  en  poder  de  Holanda,  sirvió  de 
cabeza  de  puente  a  la  inmigración  "portuguesa"  a  la 
parte  septentrional  de  las  colonias  españolas.  No  vamos 
a  entrar,  sin  embargo,  en  detalles,  porque  lo  que  nos  in- 
teresaba, era  señalar  el  hecho  de  la  existencia  de  una 
población  marrana  en  las  colonias  en  la  época  hispana. 
Nos  parece  que  los  documentos  que  hemos  citado  no  de- 
jan dudas  al  respecto. 
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Capítulo  III 


LA  INQUISICION  EN  HISPANOAMERICA 


/.  —  Establecimiento  de  los  tribunales  del  Santo  Oficio 

En  los  capítulos  precedentes  hemos  visto  que.  no 
obstante  las  medidas  restrictivas,  en  las  colonias  espa- 
ñolas se  establecieron  numerosos  marranos:  cripto judíos 
unos,  simplemente  cristianos  nuevos  por  su  origen  ra- 
cial, otros.  Los  últimos,  las  veces  que  se  cumplían  — no 
con  mucha  frecuencia  y  rigor —  las  leyes  racistas,  eran 
expulsados  administrativamente,  con  las  penas  pecunia- 
rias consiguientes.  Los  primeros  — lícita  o  ilícitamente 
establecidos —  cuando  eran  descubiertos,  caían  bajo  la 
jurisdicción  inquisitorial. 

Desde  el  comienzo  mismo  de  la  colonización  de 
América,  o  sea,  desde  el  segundo  viaje  de  Colón  (1493), 
hubo  allí  autoridades  inquisitoriales.  Unos  siete  dece- 
nios tenían  facultades  inquisitoriales  delegadas  ciertos 
eclesiásticos  de  rango  o  superiores  conventuales.  Des- 
pués, en  1569,  fueron  establecidos  los  tribunales  de  Li- 
ma y  México,  con  todas  las  prerrogativas  de  que  goza- 
ban sus  congéneres  hispanos.  (En  1610  se  creó  un  ter- 
cer tribunal  en  Cartagena.) 

Por  la  importancia  del  asunto,  y  por  su  desconoci- 
miento, vamos  a  recapitular:  mientras  en  las  Indias  no 
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hubo  población  blanca  y  mestiza  de  alguna  considera- 
ción, ni  obispados  establecidos,  los  superiores  eclesiás- 
ticos, al  margen  de  otras  tareas,  ejercían  la  vigilancia 
(delegada)  en  materia  de  fe.  Cuando  quedó  erigida  la 
primera  diócesis  americana,  su  titular  fué  facultado  por 
el  Inquisidor  general  de  España  de  obrar,  en  cuestiones 
atinentes  a  la  pureza  de  las  creencias  católicas,  como  re- 
presentante especial  del  Santo  Oficio.  Cabe  suponer  que 
la  fecha  de  esa  autorización  data  de  1512,  cuando  llegó 
a  Puerto  Rico  el  primer  obispo  americano,  fray  Alonso 
Manso.  Manso  celebró  uno  o  varios  autos  de  fe,  pero  no 
se  conocen  sus  fechas  exactas.  El  primer  "hereje"  man- 
dado quemar  (1523)  por  Manso  lo  fué  el  judío  Alonso 
Escalante,  escribano  que  ejerció  su  oficio  en  Cuba.  Des- 
pués de  Manso  otros  prelados  representaron  al  Santo 
Oficio  en  América.  Su  actividad  se  dejó  sentir  en  todos 
ios  lugares  poblados  de  las  inmensidades  semidesiertas 
del  continente  americano. 

Aunque  los  inquisidores  delegados,  además  de  ful- 
minar edictos  contra  los  herejes  judaizantes  los  asaban 
a  fuego  lento,  debido  al  progreso  de  la  conquista,  al  au- 
mento de  la  población  y  al  crecimiento  del  número  de 
sospechosos  en  la  fe  fueron  reemplazados  por  tribunales 
del  Santo  Oficio,  única  y  exclusivamente  dedicados  a 
la  tarea  persecutoria.  Los  tribunales  inquisitoriales  ame- 
ricanos mostraron  mayor  celo  en  la  caza  de  herejes  y 
mayor  crueldad  en  su  condenación  que  las  propias  in- 
quisiciones españolas,  aunque  sus  integrantes  no  siem- 
pre daban  ejemplo  de  alta  moral  católica. 

Los  tribunales  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  en 
Hispanoamérica  se  regían  conforme  a  las  Instrucciones 
especialmente  redactadas  en  1569  por  el  inquisidor  ge- 
neral del  imperio  español,  cardenal  Diego  de  Espinosa. 
En  casos  particularmente  graves,  sometían  sus  decisio- 
nes al  Consejo  Supremo  de  la  Inquisición  en  Madrid. 
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2.  —  Los  comisarios  de  la  Inquisición  y  sus  corchetes. 

Para  comprender  lo  que  fué  la  Inquisición  es  ne- 
tesario  tener  presente  — porque  de  otro  modo  nuestra 
tarea  sería  inútil —  que  se  trataba  de  un  alto  tribunal, 
algo  así  como  de  una  suprema  corte,  ideológico-religiosa. 
La  corte  inquisitorial  (o  las  cortes)  no  podía  ni  debía 
estar  en  todas  las  comarcas  cuya  vigilancia  ejercía.  Para 
este  fin  contaba  con  órganos  inferiores  y  subordinados: 
las  comisarías  locales.  La  ausencia,  por  ejemplo,  de  un 
tribunal  del  Santo  Oficio,  es  decir,  de  una  corte  inqui- 
sitorial en  Buenos  Aires  no  significaba,  de  ningún  mo- 
do, falta  de  vigilancia  de  su  parte,  ya  que  corría  a  su 
cargo  el  comisario,  algo  así  como  juez  de  instrucción. 
De  igual  manera  que  el  hecho  de  residir  hasta  fines  del 
siglo  xvni  el  virrey  en  Lima  no  significaba  acefalía  de 
ia  autoridad  administrativa  en  el  Río  de  la  Plata.  Lo 
suplantaba  y  representaba  en  tareas  de  menor  responsa- 
bilidad el  gobernador. 

Sin  embargo,  pese  a  las  investigaciones  en  la  ma- 
teria, aun  en  los  círculos  académicos  está  difundida  la  »* 
creencia  de  que  la  Inquisición  desarrolló  su  temible  acti- 
vidad únicamente  en  México  y  Lima,  los  más  importan- 
tes centros  administrativos  y  económicos  de  la  época  colo- 
nial de  cuyos  solemnes  autos  de  fe  quedaron  numerosos 
testimonios  documentales.  Tal  opinión,  además  de  ilógi- 
ca, es  completa  y  totalmente  errónea.  El  Santo  Oficio 
existió  en  todos  los  rincones  del  continente  americano  y 
ejercía  su  control  sobre  la  conducta  religiosa  de  todos 
sus  habitantes  blancos  y  mestizos,  negros  y  mulatos.  Só- 
lo los  indios,  de  cuya  madurez  mental  se  dudaba,  no  es- 
taban sometidos  a  su  férula,  sino  a  la  de  los  curas  doc- 
trineros. 

De  tomarse  sólo  en  cuenta  la  actividad  inquisitorial 
en  las  dos  capitales  virreinales  citadas,  ni  lejos  se  ten- 
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dría  un  reflejo  de  lo  que  ella  fué.  Además,  se  presupon- 
dría una  ingenuidad  inimaginable  en  los  inquisidores  y 
una  impunidad,  muy  apetecible  por  cierto,  en  sus  víc- 
timas. Puesto  que  hubiese  bastado  establecerse  en  uno  de 
los  muy  numerosos  villorrios  alejados  de  México  o  de 
Lima  para  evitar  el  peligro  del  quemadero.  Desventura- 
damente, la  realidad  fué  bien  distinta. 

Cuando  comenzó  el  funcionamiento  de  los  tribuna- 
les del  Santo  Oficio,  su  más  urgente  tarea  consistió  en 
la  designación  de  representantes  (comisarios)  en  todas 
las  comarcas  de  las  colonias  españolas.  No  se  puede  afir- 
mar que  esa  tarea  haya  tenido  efecto  inmediato,  sobre 
todo  por  la  dificultad  en  encontrar  candidatos  que  satis- 
facieran tanto  las  exigencias  en  materia  de  "limpieza" 
cuanto  las  de  fidelidad  absoluta  y  conducta  intachable. 
Pero  si  con  el  requisito  de  "pureza"  racial  no  se  tran- 
sigía nunca,  los  otros  eran  considerados  con  mucha  fle- 
xibilidad, lo  que  causó  al  tribunal  inquisitorial  más  de 
un  dolor  de  cabeza. 

A  comienzos  del  siglo  xvi,  en  toda  sede  de  obispado 
y  puerto  de  mar  había  ya  un  comisario  de  la  Inquisi- 
ción, siempre  eclesiástico,  y  cuatro  familiares  — éstos 
podían  ser  legos — ,  que  participaban  en  sus  afanes  in- 
vestigativos  y  propagandísticos,  de  igual  modo  que  la 
"pureza"  de  su  sangre  correspondía  a  la  suya.  De  los 
familiares  no  estaba  libre  ningún  "lugar  de  españoles", 
o  sea,  la  más  pequeña  concentración  de  hombres  blan- 
cos y  sus  descendientes,  lo  que  aclara  la  importancia 
de  esa  función.  Los  comisarios,  cuyo  órgano  ejecutivo 
eran  los  familiares  — salvo  en  México,  Lima  y  Carta- 
gena donde  hubo  tribunales —  estaban  a  cargo  de  toda 
la  actividad  inquisitorial  en  su  fase  primaria  investiga- 
tiva  y  policial.  La  afirmación  de  que  en  Buenos  Aires, 
Montevideo  o  Asunción  no  funcionó  el  tribunal  del  San- 
to Oficio  porque  aquí  no  hubo  autos  de  fe,  es  comple- 
tamente infundada.  La  Inquisición  desarrollaba  su  ac- 
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tividad  en  todas  partes  de  igual  manera  que  la  Real  Ha- 
cienda, por  ejemplo,  aunque  los  superin tendentes  de  ella 
residiesen  en  México  y  Lima,  que  no  sólo  fueron  capi- 
tales en  lo  político  sino  también  en  lo  inquisitorial. 

Volvemos  a  insistir,  porque  esto  tiene  importancia 
esencial,  que  la  creencia  en  que  todo  el  quehacer  in- 
quisitorial se  limitaba  al  montaje  de  los  muy  trágicos, 
muy  impresionantes  y  extraordinariamente  costosos  au- 
tos de  fe  en  las  capitales  de  los  virreinatos  es  muy  erró- 
nea. Los  autos  de  fe  eran  el  ápice  de  una  parte  — la  más 
importante  por  cierto —  de  la  larga,  paciente  y  oculta 
labor  en  los  vastos  territorios  americanos.  Su  culmina- 
ción solemne  y  pública  en  la  sede  de  los  tribunales  del 
Santo  Oficio.  Pero  al  lado  de  los  autos  de  fe.  y  en  estre- 
cha relación  con  ellos,  existía  la  otra  parte  de  la  activi- 
dad inquisitorial,  la  que  salvo  raras  excepciones,  no  tras- 
cendía al  público  y  que  corría  a  cargo  del  comisario. 
Además,  el  propio  auto  de  fe,  casi  siempre  producto  de 
largos  años  de  secretas  investigaciones  en  enormes  ex- 
tensiones territoriales,  con  la  intervención  de  numerosas 
personas,  requería  una  organización  regional  bien  mon- 
tada, muchos  fondos,  etc.,  etc.  Todo  ello,  otra  vez,  era 
de  incumbencia  del  comisario  del  Santo  Oficio. 

Aunque  la  labor  investigativa  y  policial  de  los  co- 
misarios locales  de  la  Inquisición  no  tenía  que  ver, 
directamente,  con  la  quema  de  herejes,  abarcaba  sectores 
más  vastos,  afectaba  un  número  mucho  mayor  de  perso- 
nas y  estaba  más  inextricablemente  unida  con  la  vida 
cotidiana  de  los  habitantes  de  los  poblados  americanos 
que  la  parte  más  dramática  y  trágica  del  procedimiento 
del  Santo  Oficio  en  su  propio  lugar  de  residencia.  Para 
ejemplo,  imaginémonos  sólo  las  consecuencias  económi- 
cas de  la  detención  de  un  hereje  si  éste  era,  como  sucedía 
frecuentemente,  comerciante  y  residía  en  algún  villorrio 
provinciano.  Por  de  pronto,  todos  los  acreedores  del  reo 
pasaban  de  inmediato  por  un  momento  de  zozobra,  de- 
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bido  al  secuestro  de  sus  bienes  por  el  comisario  y  a  la 
imposibilidad  de  cobrar  lo  que  adeudaba  hasta  la  sus- 
tanciación  definitiva  de  la  causa.  Mas  tampoco  los  deu- 
dores del  preso  tenian  motivos  de  regocijo,  ya  que  ellos 
debían  devolver  al  representante  local  del  Santo  Oficio 
todo  lo  que  adeudaban  al  detenido.  Como  se  ve,  el  mero 
hecho  de  la  detención  de  una  persona  por  causas  de  fe 
involucraba  a  decenas  de  individuos  dispersos  muchas 
veces  en  distancias  de  miles  de  kilómetros  y  requería 
un  complicado  aparato  administrativo-policíaco.  Todo 
eso  corría  a  cargo  del  comisario  y  sus  corchetes,  corno 
también  el  traslado  del  reo  a  la  sede  del  tribunal  res- 
pectivo. 

Si  en  México  y  Lima  los  autos  de  fe  eran  extra- 
ordinarias manifestaciones  públicas  de  la  irrebatible 
autoridad  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición,  a  todo  lo 
largo  del  continente  americano  tales  manifestaciones  lo 
constituía  la  lectura  periódica  de  los  edictos  generales 
de  Delación  y  de  Anatema  con  la  excepción,  sin  embar- 
go, de  que  no  eran  seguidos  por  el  horroroso  espectáculo 
de  la  quema  de  herejes.  Es  interesante  señalar  que  nin- 
guna fuente  documental  sobre  la  Inquisición  en  los 
distintos  centros  urbanos  de  Hispanoamérica  es  más 
expresiva,  más  impresionante  y  de  más  fácil  alcance 
— ya  que  figura  en  las  actas  de  los  cabildos  respecti- 
vos—  que  la  referente  a  la  lectura  de  edictos  menciona- 
dos y,  sin  embargo,  no  atrajo  la  atención  de  los  estu- 
diosos. 

Mas  no  por  ese  motivo  de  valor  erudito  nosotros  • 
vamos  a  prestarle  aquí  atención,  sino  porque  confirma 
que  el  Santo  Oficio  estaba  presente  en  todas  partes,  y  no 
sólo  en  las  tres  ciudades  donde  se  efectuaban  autos  de 
fe.  Esperamos  que  de  tal  manera  se  disiparán  las  dudas 
acerca  de  la  amplitud  de  su  acción  en  Hispanoamérica 
y  de  la  vastedad  de  sus  consecuencias  trágicas. 

A  los  actuales  habitantes,  y  entre  ellos  sobre  todo  a 
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los  judíos,  de  Buenos  Aires,  Montevideo,  Asunción,  San- 
tiago, La  Paz,  Cochabamba,  Arequipa,  Quito,  Guaya- 
quil, La  Habana,  Caracas,  Monterrey  o  Guaxaca,  les 
será  muy  difícil  imaginarse  que  se  hayan  realizado  en 
su  seno  las  solemnes  ceremonias  inquisitoriales  que  pa- 
samos a  referir. 

Cada  tres  años,  el  primer  domingo  de  cuaresma, 
por  la  tarde,  los  funcionarios  de  la  Inquisición  se  pre- 
sentaban en  la  morada  del  comisario  en  su  indumentaria 
oficial,  o  sea,  en  el  hábito  de  San  Pedro  Mártir  (idéntico 
al  dominicano),  con  sus  veneras  en  forma  de  cinta  negra 
colgada  al  cuello,  de  la  cual  pendía  una  medalla  de 
plata  dorada  con  una  cruz  verde  sobre  esmalte  blanco  y 
una  corona  real  encima.  Se  formaba  entonces  una  ca- 
balgata con  el  comisario  al  frente,  acompañado  por  el 
notario  y  el  alguacil  mayor  y  los  familiares  por  orden 
de  antigüedad  atrás.  La  aterradora  procesión  recorría  las 
calles  y  plazas  públicas  más  frecuentadas  al  son  de  cla- 
rines, cajas  y  atabales.  Cuando  en  algún  lugar  se  con- 
centraba el  pueblo,  atraído  por  el  poco  común  espectácu- 
lo, el  notario  del  Santo  Oficio  dictaba  al  pregonero,  que 
acompañaba  la  procesión  inquisitorial  a  pie,  la  siguiente 
orden: 

"Mandan  los  Señores  Inquisidores  Apostólicos  [de 
Lima,  México  o  Cartagena]  que  todos  los  vecinos,  mo- 
radores, estantes  y  residentes  en  esta  Villa  o  Ciudad,  y 
seis  leguas  en  contorno,  vayan  el  domingo  que  viene, 
segundo  de  esta  Cuaresma  a  la  Iglesia  Catedral  o  Parro- 
quial de  ella,  a  oír  los  Edictos  generales  de  la  Fe,  que 
se  han  de  leer  y  publicar  después  del  primer  Evangelio 
de  la  Misa  mayor;  y  el  domingo  cuarto  vuelvan  a  la 
misma  hora  a  oír  el  Edicto  de  Anatema,  y  lleven  con- 
sigo a  todos  los  de  su  casa  de  diez  años  arriba,  lo  cual 
cumplan  pena  de  excomunión  mayor,  y  só  la  misma 
pena  mandan  que  en  ninguna  otra  Iglesia  ni  Monaste- 
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rio  haya  sermón  en  las  dichas  dos  dominicas;  mándase 
publicar  para  que  venga  a  noticia  de  todos." 

Llegado  el  día  de  la  lectura  del  Edicto  de  Delacio- 
nes, las  autoridades  políticas,  municipales  y  eclesiásticas 
debían  hacerse  presentes  en  la  sede  del  comisario  de  la 
Inquisición,  a  fin  de  llevarlo  en  procesión  a  la  iglesia 
principal.  Recibido  allí  con  los  mayores  honores,  se  daba 
lectura  al  Edicto,  que  es  uno  de  los  documentos  clásicos 
de  la  Inquisición.  Sin  embargo,  no  hay  que  deducir  de 
su  contenido  que  los  delitos  contra  la  fe  católica  que 
enumera  se  cometían  en  Hispanoamérica  en  todas  las 
épocas  y  en  todas  partes,  ya  que  se  trata  de  una  requi- 
sitoria de  carácter  general  y  que  fué  ampliada  con  al- 
gunos capítulos  en  ciertas  contingencias. 

Los  efectos  de  la  lectura  del  Edicto  de  Delaciones 
cambiaron  con  el  correr  del  tiempo  y  partes  de  él  cons- 
tituían una  simple  reminiscencia  de  épocas  anteriores. 
En  el  siglo  xvin,  sobre  todo  en  su  segunda  mitad,  ya  era 
escaso  el  número  de  judaizantes,  en  cambio  abundaron 
los  lectores  de  las  obras  prohibidas,  las  de  Rousseau, 
Voltaire  y  otros.  Precisamente  esto  dió  motivo  a  que 
fuese  extendido  el  célebre  Edicto,  que,  bajo  las  severas 
penas  inquisitoriales,  ordenaba  la  delación  de  los  adhe- 
rentes  de  la  Enciclopedia  y  de  la  masonería. 

Ese  aspecto  no  entra  en  el  plan  de  nuestro  trabajo, 
tampoco  el  que  concierne  a  la  persecución  de  los  maho- 
metanos y  protestantes,  que  ni  lejos  eran  considerados 
tan  peligrosos  como  los  judíos  ni  abundaban  tanto  como 
éstos.  Por  tal  causa  vamos  a  transcribir  sólo  el  comienzo 
del  Edicto  de  Delaciones,  la  parte  que  destaca  de  qué 
manera  descubrir  a  los  que  siguen  fieles  a  la  fe  judía. 

Dice  así: 

"Nos  los  inquisidores  contra  la  herética  pravedad  y 
apostasía  en  los  reinos  del  Perú,  Nueva  España  y  Nueva 
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Granada,  a  todos  los  vecinos  y  moradores  de  la  ciudad, 
de  cualquier  estado,  condición,  preeminencia  y  dignidad 
que  sean,  salud  en  Cristo. 

"Por  cuanto  os  hacemos  saber  eme,  para  mayor 
acrecentamiento  de  la  fe.  conviene  separar  la  mala  semi- 
lla de  la  buena,  y  evitar  todo  deservicio  a  Nuestro  Señor, 
os  mandamos  a  todos  y  a  cada  uno  de  vosotros  que  si 
supieres,  hubieres  visto  u  oído  decir  que  alguna  persona 
viva,  presente,  ausente  o  difunta  haya  dicho  o  creído 
algunas  palabras  u  opiniones  heréticas,  sospechosas, 
erróneas,  temerarias,  malsonantes,  escandalosas  o  blas- 
femias, lo  digáis  y  manifestéis  ante  Nos. 

"Os  mandamos  denunciar  ante  Nos  si  sabéis  y  ha- 
béis oído  decir  que  algunas  personas  hayan  guardado  los 
sábados  en  observancia  de  la  ley  de  Moisés,  vistiéndose 
en  ellos  camisas  limpias  u  otras  ropas  mejoradas,  po- 
niendo en  la  mesa  manteles  limpios  y  echando  en  la 
cama  sábanas  limpias  por  honra  del  dicho  sábado,  no 
haciendo  lumbre  ni  otra  cosa  en  él,  guardándolo  desde 
el  viernes  a  la  tarde. —  O  que  hayan  desechado  la  carne 
que  han  de  comer. —  O  que  hayan  degollado  reses  o 
aves  que  han  de  comer,  probando  primero  el  cuchillo 
en  la  uiia  para  ver  si  tiene  mella. —  O  que  hayan  co- 
mido carne  en  Cuaresma  y  otros  días  prohibidos  por  la 
Iglesia,  sin  necesidad  para  ello. —  O  que  hayan  ayunado 
el  ayuno  mayor  que  los  judíos  llaman  del  perdón,  an- 
dando aquel  día  descalzos. —  O  que  rezasen  oraciones  de 
judíos  y  a  la  noche  se  demandasen  perdón  unos  a  otros, 
poniendo  los  padres  a  los  hijos  la  mano  a  la  cabeza  para 
santiguarlos. —  O  si  ayunasen  el  ayuno  de  la  reina  Ester 
y  otros  ayunos  de  judíos  de  entre  semana,  como  el  lunes 
o  jueves,  no  comiendo  en  dichos  días  hasta  la  noche, 
salida  la  estrella;  y  en  aquellas  noches  no  comiendo 
carne  y  lavándose  un  día  antes  para  los  dichos  ayunos, 
cortándose  las  uñas  y  las  puntas  de  los  cabellos,  guar- 
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dándolas  o  quemándolas  con  oraciones  judaicas. —  O  ce- 
lebrasen la  pascua  comenzando  por  comer  lechuga,  apio 
u  otras  verduras. —  O  si  bendijesen  la  mesa  según  el 
rito  de  los  judíos. —  O  si  diciendo  algunas  palabras  bebie- 
se cada  uno  un  trago  de  un  solo  vaso  de  vino. —  O  si  reza- 
sen los  Salmos  de  David  sin  gloria  Patri. —  O  si  esperasen 
ai  Mesías. —  O  si  alguna  mujer  guardase  cuarenta  días 
después  de  parida  sin  entrar  en  el  templo. —  O  si  cuan- 
do nacen  las  criaturas  las  circuncidan  y  ponen  nombres 
judíos. —  O  si  se  lavasen,  después  de  bautizados,  el  sitio 
donde  se  les  puso  por  el  cura  el  óleo. —  O  si  algunos 
están  casados  al  modo  judaico. —  O  si  cuando  está  al- 
guna persona  en  artículo  de  muerte  le  volviesen  la  cara 
a  la  pared,  y  después  de  muerto  le  lavasen  con  agua 
caliente,  rapándole  la  barba  y  los  sobacos. —  O  si  de- 
rramasen agua  de  los  cántaros  en  casa  del  difunto. — 
O  si  comiesen  en  el  suelo,  detrás  de  puertas,  pescado 
y  aceitunas,  y  no  carne,  en  duelo  del  difunto. —  O  si 
lo  enterrasen  en  tierra  virgen  o  en  osario  de  judíos. — 
O  si  alguno  ha  dicho  que  tan  buena  es  la  ley  de  Moisés 
como  la  de  Cristo." 

La  impresionante  lectura  del  Edicto  dé  Delaciones 
conmovía  las  fibras  más  hondas  de  la  población  ameri- 
cana en  la  época  colonial,  en  cuyo  seno  las  sospechas  de 
judaismo  — por  la  presencia  de  portugueses —  estaban 
muy  difundidas.  Pero  excitaba  aún  más  su  celo  católico 
la  publicación  del  Edicto  de  Anatema,  posterior  dos  se- 
manas, en  el  cuarto  domingo  de  cuaresma.  Durante  ese 
acto,  después  de  una  solemne  procesión  con  cruces  cu- 
biertas de  luto  y  cirios  encendidos,  se  efectuaba  la  lectura 
del  Edicto  inquisitorial  y,  según  ordena  la  Instrucción 
para  Comisarios,  "acabada  ésta  apagarán  los  cirios  y 
candelas  en  el  acetro  de  agua  bendita  diciendo:  Así  co- 
mo mueren  esos  cirios  y  candelas,  mueran  las  ánimas  de 
los  tales  rebeldes  y  contumaces  y  sean  sepultados  en  los 
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infiernos.  Y  harán  doblar  y  tañer  las  campanas.  Luego 
cantarán  en  tono  bajo  el  salmo  que  comienza:  Deus  lau- 
dem  mcam  ne  ta  cueris,  y  acabado  dirán  los  responso- 
rios,  versículos  y  otras  oraciones. n 

De  esa  manera,  pues,  en  todas  las  ciudades  de 
Hispanoamérica  la  Inquisición  hacía  manifestación  pú- 
blica de  su  poder,  revelaba  abiertamente  que  ejercía 
rigurosa  vigilancia  sobre  la  conducta  de  las  gentes  y  se 
empeñaba  en  dejar  huella  indeleble  en  el  medio  am- 
biente militantemente  católico  de  la  época  colonial. 

A  pesar  de  la  extensión  de  este  apartado  no  hemos 
destacado  todavía  todos  lo?  aspectos  de  la  actividad  de 
los  comisarios  del  Santo  Oficio.  Estos  ejecutaban  tam- 
bién las  múltiples  órdenes  de  sus  superiores  jerárquicos, 
llevaban  a  cabo  — cuando  recibían  tal  mandato —  las 
detenciones  de  los  herejes,  secuestraban  sus  bienes  y  los 
remitían  a  la  sede  del  tribunal  donde  se  sustanciaban 
las  causas  y  se  efectuaban  los  autos  de  fe.  Podían  de- 
tener a  un  reo  bajo  su  propia  responsabilidad,  única- 
mente cuando  existía  la  vehemente  sospecha  de  que 
éste  procuraba  escurrirse  de  los  brazos  vengativos  de  la 
justicia  inquisitorial. 

Aunque  los  comisarios  de  la  Inquisición  tenían  tam- 
bién otras  funciones,  no  estaban  relacionadas  con  la 
persecución  de  judaizantes.  En  consecuencia  no  corres- 
ponde tratarlos  en  este  ensayo  sobre  los  judíos  en  His- 
panoamérica durante  el  coloniaje. 

3.  —  Supresión  del  tribunal  del  Santo  O  ¡icio  en 
H  ispanoamcrica 

Tan  escaso  es  el  interés  por  el  estudio  de  la  Inquisi- 
ción en  Hispanoamérica  que,  generalmente,  se  considera 
que  con  el  establecimiento  de  las  primeras  autoridades 
autónomas  o  independientes  desaparece,  en  forma  auto- 
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mática,  la  actividad  inquisitorial.  Que  esto  es  jurídica- 
mente imposible,  preocupa  poco;  como  todo  el  problema 
que  tratamos.  Corresponde,  pues,  dilucidarlo  con  alguna 
detención.  Pero  antes  que  nada  es  necesario  recordar 
que  las  inmensas  y  dispares  unidades  administrativas, 
llamadas  virreinatos,  se  derrumbaron  como  castillos  de 
naipes  cuando  se  relajaron  los  lazos  con  la  metrópoli  y 
cada  una  de  ellas  afrontó  los  problemas  que  se  les  pre- 
sentaron a  su  manera,  así  en  lo  administrativo  como  en 
lo  inquisitorial.  Pero  nuestras  informaciones  al  respecto 
no  son  completas.  De  manera  que  la  exposición  podrá 
parecer,  en  alguna  parte,  unilateral  o  recargada,  por 
más  que  tal  no  es  nuestra  intención. 

En  México  la  Inquisición  fué  suprimida  por  pri- 
mera vez  en  1813,  a  consecuencia  del  decreto  de  las 
Cortes  de  Cádiz  del  mismo  año,  y  restablecida  en  1815, 
como  secuela  del  retorno  al  trono  de  Fernando  VIL  Fué 
abolida  definitivamente,  cuando  sufrió  la  derrota  el 
absolutismo  español. 

En  Nueva  Granada  (Venezuela,  Colombia  y  parte 
del  Ecuador)  la  abolición  del  Santo  Oficio  chocó  con  la 
resistencia  abierta  y  enconada  de  los  inquisidores.  El 
tribunal  fué  suprimido  y  sus  integrantes  expulsados 
como  consecuencia  de  la  rebelión  popular  que  tuvo  lu- 
gar en  Cartagena  en  1811.  Pero  los  inquisidores,  en  vez 
de  dirigirse  a  España,  se  establecieron  provisoriamente 
en  Santa  Marta  y  siguieron  ejerciendo  sus  funciones. 
Cuando  la  ciudad  cayó  en  poder  de  los  patriotas  huyeron 
a  Portobelo.  Reconquistada  Santa  Marta  por  las  fuerzas 
realistas,  retornaron  al  puerto  en  el  que  permanecieron 
hasta  el  nuevo  restablecimiento  de  la  Inquisición.  Esto 
tuvo  lugar  cuando  el  ejército  español  al  mando  de  Mo- 
rillo conquistó  Cartagena.  Restableció  oficial  y  solemne- 
mente el  tribunal  del  Santo  Oficio  en  Nueva  Granada 
el  inquisidor  José  Oderiz,  el  15  de  agosto  de  1815.  La 
Inquisición  desapareció  del  suelo  neogranadino  cuando 
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triunfaron  las  armas  patriotas.  Quedó  abolida  legalmen- 
te por  un  decreto  del  3  de  setiembre  de  1821  de  los 
Estados  Unidos  de  Colombia. 

En  Perú  (el  país  llamado  así)  la  abolición  del  Santo 
Oficio  fué  enunciada  el  23  de  setiembre  de  1813;  su 
restablecimiento  fué  comunicado  el  16*  de  enero  de  1815. 
Tanto  la  abolición  como  el  restablecimiento  de  Ja  In- 
quisición fueron  consecuencia  del  estado  poli  tiro  de 
España  antes  y  después  del  retorno  al  trono  de  Felipe 
VII,  de  tan  triste  memoria.  El  terrorífico  tribunal  alin- 
dó abolido  definitivamente  el  18  de  setiembre  de  1820, 
por  mandato  del  último  virrey  español  del  Perú. 

La  primera  medida  contra  la  Inquisición  en  Chile 
fué  tomada  por  el  Congreso  de  1811.  Aun  cuando  no 
se  atrevió  a  proceder  con  energía,  resolvió  al  menos  im- 
pedir — por  más  que  protestara  el  representante  del 
Santo  Oficio —  que  los  recursos  del  país  sirviesen  para 
el  sostenimiento  del  tribunal  limeño.  Cuando  las  Cortes 
de  Cádiz,  en  julio  de  1813.  declararon  abolida  la  Inqui- 
sición en  todos  los  dominios  españoles,  se  publicó  en 
Santiago  el  decreto  respectivo.  Mandada  restablecer  por 
Fernando  VII,  la  orden  real  fué  dada  a  conocer  en  la 
publicación  periódica  local  el  30  de  marzo  de  1815.  En 
qué  fecha  concreta  fué  abolida  la  Inquisición  en  Chile, 
no  lo  sabemos  decir,  aunque  también  aquí  la  emanci- 
pación política  significó  tolerancia  religiosa  y  libertad 
de  pensamiento. 

En  la  Argentina,  pese  a  lo  que  se  cree  comúnmen- 
te, con  el  estallido  de  la  Revolución  de  Mayo  el  tribunal 
del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  no  se  extinguió  auto- 
máticamente. Todo  lo  contrario,  desarrollaba  su  activi- 
dad aún  después  del  establecimiento  de  la  Primera  Junta 
no  sólo  en  lo  atinente  a  la  "pureza"  de  la  fe.  sino  en  lo 
que  respecta  a  las  peligrosas  "novedades"  de  la  época. 
Esto  es  lógico,  y  dentro  de  las  normas  jurídicas  vigentes 
a  la  sazón,  si  se  toma  en  cuenta  que  las  primeras  auto- 
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ridades  argentinas  no  confesaban  sus  fines  separatistas 
y  decian  gobernar  provisionalmente  en  nombre  del  tris- 
temente célebre  Fernando  VII,  a  la  sazón  cautivo  de 
Napoleón  Bonaparte. 

Fué  la  Asamblea  Constituyente  del  año  1813,  el 
famoso  parlamento  "jacobino"  que,  de  hecho,  declaró 
la  independencia  argentina,  ya  que  sus  integrantes  ju- 
raron la  fórmula  de  que  la  "autoridad  soberana"  estaba 
representada  por  ellos;  que  votó  el  texto  del  Himno 
Nacional;  que  aprobó  el  escudo  y  el  sello  de  las  Provin- 
cias Unidas  del  Río  de  la  Plata;  que  suprimió  la  escla- 
vitud, los  títulos  de  nobleza  y  el  empleo  de  instrumentos 
de  tortura  por  las  autoridades  civiles,  la  que  abolió  tam- 
bién la  Inquisición.  Lamentamos  no  poder  decir  categó- 
ricamente quién  fué  el  autor  de  la  histórica  moción. 
Según  todos  los  indicios  esta  iniciativa  le  correspondió 
al  diputado  por  Salta,  el  porteño  "ilustrado"  Pedro  José 
Agrelo  (1776-1846).  La  moción  (de  Agrelo)  fué  caluro- 
samente apoyada  por  el  presidente  de  la  Asamblea, 
doctor  Tomás  Valle  y  por  el  eminente  sacerdote  patriota 
Valentín  Gómez.  Pero  es  interesante  señalar  que  aún 
después  de  haberse  dictado  el  decreto  de  la  Asamblea 
Constituyente,  se  pretendía  proseguir  en  Buenos  Aires 
la  actividad  inquisitorial.  Denunciado  el  caso  ante  los 
constituyentes,  y  enterados  éstos  de  que  "el  Prelado  lo- 
cal de  la  Comunidad  de  Observantes  de  San  Francisco 
ha  mandado  leer  a  presencia  de  ella  en  dos  días  diversos 
algunos  decretos  de  las  Inquisiciones  de  Madrid  y  Li- 
ma", el  primero  de  setiembre  de  1813  resolvieron  tomar 
las  medidas  pertinentes.  En  vista  de  lo  cual  el  respon- 
sable directo  de  la  trasgresión  declaró  hipócritamente 
"que  creyó  el  Prelado,  en  cuya  creencia  están  los  de  su 
clase,  que  aunque  se  haya  suprimido  la  Inquisición,  no 
sucede  así  con  todas  las  disposiciones  que  emanan  de 
ella" .  .  .  Huelga  todo  comentario  de  nuestra  parte. 

Mas  con  esto  no  termina  la  historia  del  tribunal 
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del  Santo  Oficio  en  tierras  argentinas.  Con  la  caída  del 
"jacobino"  Alvear  y  la  ascensión  al  poder  de  las  fuerzas 
conservadoras  tiene  lugar  una  tentativa  de  restablecerlo, 
conforme  al  decreto  de  Fernando  VII  repetidas  veces 
citado.  Pero  declarada  la  independencia  en  1816,  por  la 
propia  fuerza  de  los  hechos,  la  Inquisición  dejó  de  exis- 
tir. Esto  constituye  una  confirmación  categórica  de  que 
la  independencia  de  las  colonias  españolas  fué  una  obra 
revolucionaria  tanto  en  lo  político  como  en  lo  institucio- 
nal y  explica  el  odio  de  los  espíritus  inquisitoriales  de 
antaño  y  ogaño  a  la  esencia  más  profunda  de  la  eman- 
cipación americana. 
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Capítulo  IV 


LA  GRAN  CAZA  DE  PORTUGUESES  (JUDIOS) 
EN  EL  SIGLO  XVII 


1.  —  Destacadas  figuras  marranas  del  siglo  XVI 

En  realidad,  la  colonización  pacífica  de  Hispano- 
américa data  del  siglo  xvn.  La  centuria  anterior  era  de 
conquista  territorial  y  organización  administrativa.  El 
siglo  xvn  es  también,  por  razones  generales  y  por  los 
motivos  especiales  que  hemos  expuesto  en  el  capítulo  n, 
el  de  la  gran  afluencia  de  portugueses  a  las  colonias 
españolas.  Sin  embargo,  en  México  (el  Virreinato  de 
este  nombre)  ya  en  el  siglo  xvi  se  manifestaron  la  tra- 
gedia y  el  heroísmo  judíos.  Hernando  Alonso,  quemado 
por  "observante  de  la  ley  de  Moisén"  en  1528.  se  des- 
tacó en  las  épicas  batallas  contra  el  imperio  azteca,  pero 
no  era  un  conquistador  independiente  y  de  primera 
magnitud.  Lo  fué  don  Luis  de  Carvajal  y  de  la  Cueva 
(1539-1590)  que.  según  la  calenturienta  fantasía  de  al- 
gún escritor,  se  habría  incluso  propuesto  establecer  una 
nueva  Canaán  en  el  inmenso  territorio  (más  de  700.000 
kilómetros  cuadrados)  que  le  fué  asignado  con  el  nom- 
bre de  Nuevo  Reino  de  León.  Don  Luis  de  Carvajal, 
cristiano  nuevo  fiel  al  monarca  español  y  a  la  religión 
de  éste,  cuando  necesitó  pobladores  para  su  inmensa 
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pero  deshabitada  gobernación,  creyó,  sin  embargo,  opor- 
tuno recurrir  a  sus  familiares,  todos  ellos  cripíojudios 
fervientes.  Esto  muy  pronto  dió  origen  a  graves  conflic- 
tos dentro  de  la  familia  y  a  su  ruptura  con  el  intrépido 
gobernador.  Empero,  con  un  pariente,  con  su  sobrino 
de  igual  nombre  que  el  suyo,  don  Luis  mantuvo  cordia- 
les relaciones  durante  largo  tiempo  y  lo  designó  sucesor 
en  la  gobernación  del  Nuevo  Reino  de  León.  Pero  éste 
fué  judío  tan  o  más  ferviente  que  los  otros  miembros  de 
la  familia  y  su  sino  fué  idéntico  que  el  de  ellos:  todos 
perecieron  en  los  autos  de  fe  de  la  Inquisición. 

También  en  el  Virreinato  del  Perú,  que  se  extendía 
desde  Panamá  hasta  Tierra  del  Fuego,  en  el  siglo  xvn 
los  portugueses  constituían  un  sector  importante  de  la 
población,  aunque  ya  en  el  xvi  se  notó  su  presencia  y 
comenzó  la  caza  de  ellos.  El  más  interesante,  y  también 
pintoresco,  personaje  portugués  de  la  segunda  mitad  del 
siglo  xvi  es  el  obispo  de  Tucumán,  en  su  antigua  con- 
formación geográfica,  fray  Francisco  de  Vitoria.  El  pri- 
mer poema  colonial  argentino  dice  de  Vitoria  lo  si- 
guiente: 

De  Tucumán  Vitoria  el  lusitano 

A  quien  fortuna  dió  en  breve  su  mano 

Contra  la  fortuna  y  la  conducta  de  Vitoria  llovieron 
las  denuncias  a  las  autoridades  civiles  de  la  metrópoli  y 
a  la  Inquisición  de  Lima.  El  obispo  de  origen  portugués 
fué  denunciado  de  ser  hijo  de  judíos  quemados  en  Lisboa 
y  de  mostrarse  tibio  o  indiferente  en  la  observancia  de 
los  preceptos  cristianos.  Nada  concreto  se  le  demostró, 
salvo  una  actividad  comercial  poco  apropiada  para  un 
diocesano  y  una  vehemencia  de  carácter  poco  adecuada 
para  la  convivencia  pacífica. 

Aunque  Vitoria  fué  llamado  a  España,  lo  que  equi- 
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Talía  a  la  destitución  de  su  cargo,  y  tuvo  que  hacer  la 
defensa  de  sus  actos,  falleció  de  muerte  natural  en  1592. 

2.  —  "Complicidad  grande",  la  mayor  hazaña 
inquisitorial  en  Hispanoamérica 

El  origen  de  la  mayor  tragedia  en  los  anales  del 
criptojudaísmo  americano,  que  tuvo  tristes  repercusiones 
en  la  propia  metrópoli  y  en  sus  colonias  de  otros  conti- 
nentes, puede  hacer  dudar  de  la  memoria  histórica  de 
los  seres  humanos  y  de  su  capacidad  de  sacar  las  con- 
clusiones pertinentes  de  la  experiencia  inmediata  o 
lejana.  Nos  hicimos  esta  reflexión  cuando  seguíamos  Ka 
traza  de  los  causantes  directos  de  la  espantosa  tragedia 
de  la  cuarta  y  quinta  décadas  del  siglo  xvn.  llamada  en 
el  lenguaje  inquisitorial  "complicidad  grande". 

¿Cómo  pudieron  olvidar  ciertos  "portugueses1'  de 
Lima  y  México  que  la  Inquisición  estaba  sólo  esperando 
el  momento  oportuno  para  descargar  sus  golpes  contra 
ellos?  Esto,  si  no  se  toma  en  cuenta  un  plácido  olvido, 
es  muy  difícil  de  aclarar,  sobre  todo  si  se  piensa  que  en 
su  propio  medio  había  víctimas  del  tribunal  cuyo  sólo 
nombre  aterraba  y  provocaba  estallidos  de  odio  violento. 
Sin  embargo,  unos  pocos  años  exteriormente  tranquilos 
fueron  suficientes  para  que,  por  lo  menos  algunos  de 
ellos,  olvidaran  completamente  en  qué  medio  ambiente 
se  hallaban  y  cuáles  serían  las  consecuencias  de  su  irre- 
flexiva conducta.  Los  hechos,  relatados  principalmente 
a  base  de  los  documentos  de  la  propia  Inquisición,  suce- 
dieron en  Lima  así: 

Un  portugués  de  veinticuatro  años,  Antonio  Corde- 
ro, empleado  en  la  tienda  de  Diego  López  de  Fonseca 
— quemado  a  consecuencia  de  la  temeridad  de  su  de- 
pendiente—  ni  más  ni  menos  se  atrevió  a  decir  en  Lima, 
en  agosto  de  1634,  que  los  sábados  no  quería  vender. 
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Por  si  eso  fuera  poco  comprometedor,  preguntado  cierto 
viernes  del  mismo  año  por  qué  almorzaba  con  un  pan 
y  una  manzana  en  vez  de  servirse  un  torrezno,  respon- 
dió, muy  al  modo  judaico,  con  una  pregunta  confirma- 
toria: ¿Había  yo  de  comer  lo  que  nunca  comieron  mis 
padres  y  mis  abuelos?  Vuelto  a  ser  interrogado,  esta  vez 
con  una  curiosidad  muy  peligrosa:  ¿Pues  no  comieron 
sus  padres  y  abuelos  tocino?,  ya  no  tuvo  ocasión  de  decir 
nada,  porque  al  percibir  el  peligro,  intervino  su  patrono 
e  intentó  convencer  al  interlocutor  de  que  Cordero  se 
había  referido  a  la  manzana  que  estaba  comiendo  y  no 
al  tocino  que  no  comía .  .  .  Pero  no  logró  convencerlo  y 
el  asunto  fué  denunciado  a  la  Inquisición.  Esta,  sin 
embargo,  no  pudo  corroborar  la  denuncia  con  suficientes 
testigos,  lo  que  no  fué  óbice  para  que  extremara  las 
medidas  de  vigilancia.  En  primer  término,  ordenó  a  sus 
comisarios  en  el  extenso  Virreinato  que  confeccionasen 
una  lista  completa  de  los  portugueses  en  sus  distritos. 
Además,  como  se  acercaba  la  fecha  de  la  llegada  del 
convoy  marítimo  anual  de  España,  para  impedir  la  sa- 
lida de  lusitanos  e  impedir  el  envío  de  sus  caudales, 
resolvió  detener  a  Cordero  y  arrancarle  sus  secretos 
judaicos. 

El  joven  portugués  Antonio  Cordero,  en  forma  mis- 
teriosa e  incomprensible,  desapareció  el  2  de  abril  de 
1635.  Nadie  sospechó  dónde  se  hallaba,  porque  los  in- 
quisidores, a  fin  de  mantener  en  secreto  su  alojación 
en  las  cárceles  del  Santo  Oficio,  no  le  secuestraron  — co- 
mo prescribían  sus  reglamentos  y  sus  teorías —  los  bie- 
nes. Al  principio,  se  hicieron  esfuerzos  por  encontrar  a 
Cordero,  pero  después  se  convirtió  en  un  recuerdo  fugaz. 

En  el  ínterin,  Cordero,  tan  valiente  mientras  no  sen- 
tía sobre  sí  todo  el  peso  del  terrible  tribunal,  en  la  cá- 
mara de  tormento  fué  "buen  confitente",  lo  que  signi- 
fica que  con  su  delación  satisfizo  plenamente  a  los  inqui- 
sidores. En  efecto,  el  11  de  mayo  de  1635  su  patrono  y 
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dos  judíos  más  fueron  arrojados  a  las  casamatas  de  la 
Inquisición  limeña.  Torturados  como  Cordero,  de  igual 
manera  que  éste  revelaron  nombres  de  otros  judaizan- 
tes. Sobre  ellos,  en  la  noche  del  11  de  agosto  de  1635. 
la  Inquisición  cayó  como  un  rayo  devastador. 

La  catástrofe  que  comenzó  con  irreflexivas  pala- 
bras de  Antonio  Cordero  en  agosto  de  1634  tuvo  su 
desenlace  trágico  el  23  de  enero  de  1639.  En  el  impre- 
sionante auto  de  fe  celebrado  ese  día  fueron  condenadas 
a  larguísimas  penas  carcelarias  cincuenta  y  una  perso- 
nas; quemadas  vivas,  once;  post  rnortem  (sus  huesos), 
una;  y  la  joven  doña  Mencía  de  Luna  expió  su  alma 
durante  la  horripilante  tortura  inquisitorial.  Creemos 
necesario  advertir  que  las  cifras  se  refieren  solamente  a 
los  condenados,  y  no  a  los  detenidos  en  general,  que  en 
la  "complicidad  grande"  peruana  — según  datos  aún 
inéditos  en  nuestro  poder —  llegaban  a  ciento  y  ocho. 
Pero  no  sólo  fué  elevada  la  cantidad  de  los  reos,  graves 
fueron  también  las  consecuencias  económicas  de  su  de- 
tención, porque  se  trataba  — en  la  mayoría  de  los  ca- 
sos—  de  fuertes  comerciantes  de  la  plaza. 

Es  obvio  que  nos  extendamos  sobre  su  tragedia 
personal.  Baste  decir  que  todos  sus  familiares  (que  su- 
maban centenares  de  almas)  fueron  arrojados,  debido 
al  confisco  de  sus  bienes,  a  la  condición  más  mísera 
imaginable,  y  que  incluso  sus  descendientes  quedaron 
infamados,  a  causa  de  las  prescripciones  racistas. 

Al  margen  del  gran  infortunio  de  los  condenados  y 
sus  familias,  como  ellos  prevalecían  en  el  comercio  del 
Perú,  se  vieron,  ante  la  ruina  todos  los  negociantes  de 
la  ciudad  de  Lima  y  una  parte  de  los  del  extenso  Virrei- 
nato. Era  el  resultado  del  carácter  específico  del  comer- 
cio monopolista  español  en  las  colonias,  que  no  podía 
llevarse  a  cabo  sin  créditos  a  largo  plazo. 

A  la  detención  de  numerosos  comerciantes  impor- 
tadores siguió,  primero,  la  paralización  de  los  negocios, 
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lo  que  condujo  a  la  quiebra  bancada.  La  muy  difícil 
situación  fué  agravada  aún  más,  porque  el  Santo  Oficio 
procedió  al  cobro  de  las  sumas  que  adeudaban  los  pre- 
sos, pero  no  satisfacía  las  obligaciones  de  éstos.  Y  hay 
que  tener  presente  que  se  trataba  de  800.000  pesos, 
"suma  que  se  estimaba  el  caudal  de  toda  la  ciudad"  de 
Lima. 

Las  cosas  llegaron  a  tal  extremo  que  el  propio 
"santo  tribunal"  se  vió  obligado  — pero  recién  después 
de  muy  prolongadas  deliberaciones  y  consultas  con  el 
Consejo  Supremo —  a  descongelar  parte  de  las  sumas 
secuestradas.  Pero  lo  hizo  habiéndose  asegurado  previa- 
mente las  mejores  garantías  que  ni  hipotéticamente 
exponía  al  más  mínimo  riesgo  la  parte  que  le  podía 
corresponder  por  concepto  de  confiscos. 

Al  secuestrar  los  bienes  de  los  mayoristas  limeños, 
la  Inquisición  se  apoderó  de  sus  libros  comerciales  y 
obtuvo  la  nómina  de  sus  clientes  en  todas  partes  y  de 
sus  comisionados  entre  Lima  y  Portobelo,  famoso  lugar 
de  intercambio  autorizado  entre  las  colonias  y  la  me- 
trópoli. La  condición  racial  de  los  aludidos  le  resultó 
muy  sospechosa,  porque  se  trataba  casi  exclusivamente 
de  portugueses.  Los  pesquisantes  inquisitoriales  peruanos 
emplearon,  pues,  sus  consabidos  métodos  de  arrancar 
testimonios  comprometedores  y  en  varios  casos  obtuvie- 
ron el  resultado  previsto.  No  actuaron,  sin  embargo, 
directamente,  porque  la  parte  septentrional  de  aquella 
región  dependía  del  tribunal  del  Santo  Oficio  en  Carta- 
gena, creado  precisamente  en  aquel  punto  neurálgico 
del  comercio  colonial  a  fin  de  atrapar  a  los  criptojudíos 
que  allí  vivían  o  traficaban. 

La  Inquisición  cartagenera,  informada  por  sus  con- 
géneres limeños  del  descubrimiento  que  habían  hecho, 
no  se  mostró  menos  celosa  en  la  caza  de  portugueses  ni 
menos  remisa  en  la  aplicación  de  torturas  que  aquéllos. 
En  el  puerto  donde  todos  — tanto  los  inquisidores  como 
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sus  víctimas —  lucraban  del  comercio  esclavista,  y  donde 
incluso  las  joyas  regaladas  a  los  santos  tenían  olor  a 
grajo,  se  desencadenó,  en  1536.  una  devastadora  tor- 
menta por  motivos  confesionales  y  veintiún  presuntos 
judaizantes  fueron  detenidos.  En  el  auto  de  fe  que  se 
celebró  do>  años  después,  el  25  de  marzo  de  1*538.  el 
número  de  los  penitenciados  fué  nueve.  Figuraba  entre 
ellos  (en  estatua)  Blas  Pérez  Pinto,  fallecido  a  conse- 
cuencia de  los  horribles  padecimientos  que  le  fueron 
ocasionados  en  la  cámara  de  tormento.  Ese  "accidente" 
no  le  libró,  como  hemos  visto,  de  la  penitencia  inquisi- 
torial que,  en  su  caso,  equivalía  solamente  a  confisco ción 
de  sus  bienes  y  a  infamia  de  sus  descendientes. 

Tal  fué,  en  términos  muy  escuetos,  la  espantosa 
secuela  de  la  imprudencia  de  Cordero  en  el  territorio 
de  la  Inquisición  de  Cartagena,  que  en  lo  político  de- 
pendía del  Virreinato  del  Perú. 

Habían  transcurrido  apenas  dos  años  desde  el  holo- 
causto limeño,  y  las  inquisiciones,  muy  alarmadas,  es- 
taban en  permanente  acecho,  y  ya  otra  ligereza  ocasionó 
una  catástrofe.  Esta  vez  en  el  Virreinato  de  México  y 
de  mayores  proporciones  aún  que  en  Lima. 

Sin  duda,  las  comunicaciones  de  aquella  época  eran 
mucho  más  lentas  que  hoy.  Pero  si  en  Europa  se  llegó 
a  tener  conocimiento  del  monstruoso  proceso  inquisito- 
rial en  el  Perú,  cabe  suponer  que  a  México  también 
habían  llegado  sus  ecos,  máxime  si  Cartagena  se  hallaba 
bastante  cerca.  Y  sin  embargo,  otra  vez  parece  que  la 
experiencia  no  sirvió  para  nada  (quizá  fué  ignorancia), 
ya  que  la  práctica  de  judaismo  en  México  era  inconce- 
biblemente temeraria.  Se  llegó  al  extremo,  según  supo 
la  Inquisición,  de  hacer  tañer  un  tamboril  a  un  negrito 
vestido  de  colorado,  en  señal  de  celebraciones  religiosas 
y  de  hacer  señales  que  el  Santo  Oficio  seguramente  no 
llegó  a  conocer  nunca.  Las  infaustas  consecuencias  de 
semejante  irreflexión  no  se  dejaron  esperar  mucho. 
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aunque  su  descubrimiento  se  debió  a  unos  alardes  ver- 
bales de  otro  tipo. 

Por  marzo  de  1642  un  clérigo  comunicó  a  los  in- 
quisidores mexicanos  que  dos  muchachos,  criados  suyos, 
oyeron  decir  a  cuatro  portugueses  que  de  haber  otros 
tantos  valientes  como  ellos  en  la  ciudad  pegarían  fuego 
al  tribunal  del  Santo  Oficio  y  terminarían  con  sus  fecho- 
rías. Esa  información,  sobre  todo  porque  estaban  invo- 
lucrados portugueses,  fué  tomada  muy  en  serio  y  la 
vigilancia  del  "santo  tribunal"  — particularmente  de  su 
cámara  del  secreto  que  estaría  atestada  de  ricas  joyas — 
decuplicada  poco  menos.  Al  propio  tiempo,  y  para  pre- 
parar el  gran  golpe,  se  ordenó  al  comisario  en  el  puerto 
de  Veracruz  — en  forma  similar  que  en  Lima —  que  no 
permitiese  la  salida  del  país  de  ningún  lusitano. 

Después  de  haber  tomado  esas  medidas  perentorias, 
y  de  haber  alquilado  varias  casas  para  cárceles,  comen- 
zaron las  detenciones.  Primero,  de  los  cuatro  portugue- 
ses aludidos  que,  quizá,  hubiesen  tenido  suficiente  valor 
para  quemar  la  Inquisición,  pero  — como  Cordero,  su 
precursor  en  temeridades —  eran  demasiado  débiles  para 
soportar  el  inhumano  dolor  de  los  huesos  triturados  y 
de  la  carne  lacerada.  De  manera  que  las  terribles  tor- 
turas tuvieron  el  efecto  de  que  delataran  a  otros  judíos. 
Todos  ellos  también  fueron  detenidos.  Como  la  mayoría 
de  éstos  — a  fin  de  salvar  sus  vidas —  asimismo  propor- 
cionaron nuevas  víctimas,  las  cárceles  inquisitoriales 
mexicanas,  en  la  quinta  década  del  siglo  xvn,  llegaron 
a  albergar  nada  menos  que  ciento  noventa  judaizantes. 
Debido  a  tan  enorme,  para  la  época,  cantidad  de  presos, 
y  a  la  muy  lenta  sustanciación  de  las  causas,  el  Santo 
Oficio  resolvió  llevar  a  cabo  uno  o  varios  autos  de  fe 
de  casos  menos  graves.  En  efecto,  el  16  de  abril  de  1646 
se  celebró  el  primer  auto  en  el  cual  fueron  "penitencia- 
dos" treinta  y  nueve  judaizantes.  El  23  de  enero  de 
1647  el  segundo,  con  veintiún  castigados.  El  29  de  mar- 
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zo  del  mismo  año  el  tercero,  con  dieciséis  "penitencia- 
dos", un  quemado  en  persona,  dos  quemados  post  mor- 
tem  (sus  huesos)  y  dieciocho  quemados  en  estatua,  por 
fugitivos.  En  el  auto  de  fe  que  se  celehró  al  día  siguiente 
recibieron  sus  "penitencias"  do  manos  de  los  tan  pater- 
nales inquisidores  veintiuna  personas. 

Pero  todo  esto  era  una  insignificante  y  preparatoria 
tarea  para  el  gran  auto  de  fe  de  1649,  que  debía  ser  una 
fervorosa  manifestación  pública  de  adhesión  a  la  fe 
católica  y  era  — en  verdad —  un  aterrador  espectáculo 
de  desatado  odio  confesional  y  de  barbarie  xenófoba. 

Meses  enteros  duró  la  preparación  — calificativo 
empleado  por  los  propios  inquisidores —  del  "teatro",  o 
sea,  del  enorme  y  complejo  estrado  para  el  auto  de  fe. 
El  11  de  abril,  terminada  la  gigantesca  obra  en  todos 
sus  detalles,  se  celebró  la  lúgubre  función  pública  cuyo 
recuerdo  aterrador  perdura  hasta  hoy  en  el  folklore  y 
en  la  literatura.  No  podemos  entrar  aquí  en  detalles 
referentes  a  ella.  Diremos  tan  sólo  que  todos  los  elemen- 
tos de  que  podían  disponer  los  inquisidores,  los  movili- 
zaron a  fin  de  dar  al  gran  auto  de  fe  el  carácter  más 
solemne,  más  indeleble  y  más  aterrador  posible:  cirios 
encendidos  y  campanas  que  tañían  lúgubremente,  coros 
que  entonaban  melodías  fúnebres  y  decorados  que  pre- 
sentaban el  infausto  sino  de  los  herejes.  Y  éstos,  tanto 
los  vivos  como  los  muertos  (sus  estatuas),  en  el  ropaje 
especial  conforme  a  sus  delitos  — para  que  el  pueblo 
pudiera  darse  cuenta  de  la  categoría  de  los  delincuen- 
tes—  muy  temprano,  y  con  loda  solemnidad,  fueron 
conducidos  al  sitio  para  ellos  reservado  en  el  "teatro''. 
Allí  fueron  leídas  las  condenas  de  los  presentes  (53),  de 
los  fallecidos  de  muerte  natural  (47),  de  los  que  expia- 
ron en  la  cárcel  (10)  y  de  los  fugitivos.  Al  terminar  la 
lectura,  los  sentenciados  a  muerte  fueron  conducidos  al 
quemadero  especial  en  las  afueras  de  la  ciudad,  donde 
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se  cumplió  el  acto  final  de  la  mayor  tragedia  en  los 
anales  del  criptojudaísmo  en  las-  colonias  españolas. 

Sufrieron  la  horrorosa  pena  trece  personas.  La  más 
destacada  entre  ellas  era  el  intrépido  Tomás  Treviño  de 
Sobremonte,  que  afrontó  su  destino  con  un  heroísmo  sin 
parangón  y  tuvo  la  suficiente  presencia  de  ánimo  para 
consolar  a  su  mujer  y  suegra  también  quemadas  en  el 
mismo  auto  de  fe.  La  figura  más  conmovedora  era  la 
de  doña  Ana  de  Carvajal,  la  única  sobreviviente  de  esta 
familia  de  mártires  y  la  última  en  ser  quemada,  pese  a 
que  "padecía  de  un  cáncer  en  el  pecho,  tan  profundo, 
que  casi  se  le  veían  las.  entrañas." 

3.  —  Extinción  del  criptojudaísmo  en  Hispanoamérica 

Las  "complicidades",  aunque  no  desarraigaron  del 
todo  ai  criptojudaísmo  de  las  colonias  españolas,  le  ases- 
taron un  golpe  fatal.  Además,  y  al  margen  de  motivos 
oportunistas,  a  medida  que  transcurría  el  tiempo  se  ope- 
raba un  alejamiento  de  las  fuentes  judías,  cobraba 
mayor  eficacia  la  prédica  de  la  Iglesia  católica  y  se 
producía  también  la  simbiosis  religiosa,  el  paso  más 
importante  hacia  la  disolución.  Con  todo,  seguían  exis- 
tiendo pequeños  islotes  israelitas  en  el  siglo  xvm  y,  en 
consecuencia,  tuvieron  también  lugar  algunos  autos  de 
fe.  Pero,  en  la  segunda  mitad  de  la  centuria  xvm,  el 
criptojudaísmo  era  más  bien  una  reminiscencia  aterra- 
dora, una  pesadilla  rememorada  por  la  lectura  de  los 
Edictos  de  la  Inquisición,  que  una  realidad  tangible.  Sin 
embargo,  y  pese  a  los  motivos  de  mortificación  de  carác- 
ter político,  no  ha  dejado  de  preocupar  a  los  inquisidores 
en  todo  el  transcurso  de  su  existencia  y  a  sus  legatarios 
ideológicos  (civiles  y  eclesiásticos)  después  de  su  extin- 
ción. 

En  lo  referente  a  lo  último,  y  a  la  historia  de  los 
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judíos  en  el  ocaso  del  coloniaje,  nos  parece  oportuno 
detenernos  sobre  un  curioso  fenómeno  que,  lamentable- 
mente, sólo  hemos  podido  estudiar  en  lo  concerniente  al 
Río  de  la  Plata.  A  diferencia  de  la  época  colonial,  cuan- 
do se  veía  o  presumía  ver  judíos  en  todas  partes,  hoy 
no  sólo  se  pasa  por  alto  este  hecho,  sino  — a  juzgar  por 
ciertas  expresiones —  se  desea  ignorarlo.  Ese  deseo,  re- 
primido por  el  contralor  intelectual  del  historiador, 
vuelve  por  sus  fueros  amparado  en  cierta  dificultad  de 
orden  paleográfico:  la  similitud  con  que  aparecen  cu 
los  documentos  los  términos  "Indio"  y  "Judío". 

En  los  Acuerdos  del  extinguido  Cabildo  de  Buenos 
Aires,  publicación  hecha  con  todo  el  empeño  y  buena 
voluntad  de  seguir  fielmente  los  originales,  lo  que  casi 
siempre  se  logra,  en  un  acuerdo  de  1783,  respectivo  a  la 
protesta  del  obispo  Malvar  sobre  la  presencia  de  judíos 
en  la  ciudad,  aparece  la  palabra  "Indio"  en  vez  de 
"Judío".  Se  trata  en  este  caso  — lo  subrayamos —  de  un 
simple  error  de  copia,  el  que  adquiere,  sin  embargo,  un 
matiz  especial  desde  el  momento  en  que  los  autores  de 
la  historia  oficial  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires  lo  repi- 
ten sin  prestar  atención  que  la  frase  correspondiente  del 
documento  se  refiere  a  "herejes,  protestantes  y.  .  .,  na- 
turalmente, judíos",  ya  que  los  indios  no  constituían 
una  comunidad  religiosa  distinta  de  la  católica,  ni  su 
estada  en  la  capital  del  Virreinato  del  Río  de  la  Plata 
podía  preocupar  al  diocesano  porteño.  Mas  también  esto 
podría  parecer  una  simple  gaffe  de  autores  que  no  ela- 
boran suficientemente  su  material.  Pero  el  asunto  ad- 
quiere otro  cariz,  y  ofrece  un  tema  para  disquisiciones 
psicológico-filosóficas  de  tipo  crocceano  sobre  la  relación 
del  historiador  con  los  fenómenos  que  le  desagradan  en 
sus  investigaciones,  en  vista  de  que  un  historiador  uru- 
guayo, basándose  en  documentos  que  no  fueron  utiliza- 
dos por  sus  colegas  argentinos,  también  transcribió 
"Indios"  en  vez  de  "Judíos".  En  este  último  caso  no 
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se  trata  de  una  protesta  por  el  arraigo  de  judíos,  sino  de 
una  prescripción  discriminatoria  contra  ellos  datada  en 
la  segunda  mitad  del  siglo  xvm. 

Se  ve,  pues,  que  nuestro  trabajo  puede  tener  algún 
interés  no  sólo  desde  el  punto  de  vista  estrictamente 
histórico  o  paleográfico,  sino  también  psicológico  y, 
quizá,  social. 
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Capítulo  V 


SINGULAR  FIDELIDAD  A  LA  FE  JUDIA  Y  UN 
EXTRAORDINARIO  CASO  DE  CONVERSION 
A  LA  CATOLICA 


/.  —  La  figura  principal  de  la  "complicidad  grande" 
peruana 

Manuel  Bautista  Pérez  es  titulado  en  los  documen- 
tos de  la  Inquisición  Capitán  grande,  es  decir,  jefe  es- 
piritual, rabino,  de  los  judíos  peruanos  de  la  primera 
mitad  del  siglo  xvn.  En  qué  se  basan  los  documentos 
para  hacer  esa  afirmación  no  es  sabido,  porque  el  incen- 
dio de  la  Biblioteca  Nacional  de  Lima,  en  1943,  convir- 
tió en  cenizas  las  actas  del  más  grande  proceso  inquisito- 
rial en  el  Virreinato  del  Perú,  el  de  la  llamada  "com- 
plicidad grande",  cuya  figura  principal  justamente  fué 
Manuel  Bautista  Pérez. 

Pérez  nació  en  1593  en  Sevilla,  ciudad  vecina  del 
reino  portugués,  donde  existía  el  más  importante  foco 
de  criptojudíos.  Su  padre  fué  español  y  su  madre  lusi- 
tana. Cosa  muy  frecuente  en  las  familias  marranas, 
sobre  todo  en  la  época  de  la  unificación  de  ambos  reinos 
ibéricos  (1580-1641).  También  el  doctor  Francisco  Mal- 
donado  de  Silva,  criollo,  y  el  conquistador  Luis  de  Car- 
vajal, portugués,  estaban  casados  con  sevillanas.  Manuel 
Bautista  Pérez  cuando  tenía  seis  años  de  edad  fué  lleva- 
do a  Portugal;  cuando  se  hizo  mozo  se  trasladó  a  las 
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Indias,  donde  llegara  a  amasar  una  gran  fortuna.  Ya 
en  1622  era  un  personaje  vastamente  conocido  en  el 
Perú  y  muy  vinculado  a  los  dignatarios  civiles  y  ecle- 
siásticos. 

Pérez  era  un  hombre  de  amplia  cultura  y  de  pro- 
fundas inquietudes  espirituales.  En  las  muy  escuetas 
noticias  de  la  Inquisición,  se  dice  de  él  que  "tenía  mu- 
chos libros  espirituales  y  trataba  con  teólogos  descen- 
dientes de  portugueses  de  varias  materias  teológicas". 
Fué  también  un  verdadero  mecenas,  y  según  los  mismos 
documentos,  la  famosa  Universidad  limeña  de  San  Mar- 
cos le  consagró  actos  literarios  "con  dedicatorias  llenas 
de  adulación  y  encomios,  dándole  los  primeros  asientos". 

Pese  a  haber  demostrado  que  era  de  cuna  sevillana, 
tanto  la  Inquisición  como  las  gentes  lo  consideraban  por- 
tugués, no  sólo  por  sospecharlo  judío,  sino  también  por- 
que empleaba  mayormente  este  idioma  y  porque  todas 
sus  relaciones  íntimas  eran  de  esa  procedencia.  Cuando 
fué  detenido  por  el  Santo  Oficio,  el  pueblo  limeño  tejió 
en  torno  a  su  persona  una  leyenda  que  pasó  de  genera- 
ción en  generación  y  que  el  notable  tradicionalista  pe- 
ruano, don  Ricardo  Palma,  refiere  en  los  términos  si- 
guientes: 

"Cuenta  el  pueblo  que  por  agosto  de  1635,  y  cuando 
la  casa  [llamada  después  de  Pilatos]  estaba  arrendada 
a  mineros  y  comerciantes  portugueses,  pasó  por  ella,  un 
viernes  a  medianoche,  cierto  mozo  truhán  que  llevaba 
alcoholizados  los  aposentos  de  la  cabeza.  El  portero  ha- 
bría olvidado  probablemente  echar  cerrojo,  pues  el  pos- 
tigo de  la  puerta  estaba  entornado.  Vió  el  borrachín 
luces  en  los  .altos,  sintió  algún  ruido  o  murmullo  de 
gentes,  y  confiando  hallar  allí  jarana  o  moscorra  fio, 
atrevióse  a  subir  la  escalera  de  piedra,  que  es,  dicho  sea 
de  paso,  otra  de  las  curiosidades  que  el  edificio  ofrece. 

El  intruso  adelantó  por  los  corredores  hasta  llegar 


64 


a  una  ventana,  tras  cuya  celosía  se  colocó  y  pudo  a  sus 
anchas  examinar  un  espacioso  salón  profusamente  ilus- 
trado y  cuyas  paredes  estaban  cubiertas  por  tapices  de 
género  negro. 

"Bajo  un  dosel  vió  sentado  a  uno  de  los  hombres 
más  acaudalados  de  la  ciudad,  el  portugués  Manuel  Bau- 
tista Pérez,  yhasta  cien  compatriotas  de  éste  en  escaños, 
escuchando  con  reverente  silencio  el  discurso  que  les 
dirigía  Pérez  y  cuyos  conceptos  no  alcanzaba  a  percibir 
con  claridad  el  espía. 

"Frente  al  dosel,  y  entre  blandones  de  cera,  había 
un  hermoso  crucifijo  de  tamaño  natural. 

"Cuando  terminó  de  hablar  Pérez,  todos  los  cir- 
cunstantes, menos  éste,  fueron  por  riguroso  turno  le- 
vantándose del  asiento,  avanzaron  hacia  el  Cristo  y  des- 
cargaron sobre  él  un  fuerte  ramalazo. 

"Pérez,  como  Pilatos,  autorizaba  con  su  impasible 
presencia  el  escarnecedor  castigo. 

"El  espía  no  quiso  ver  más  profanaciones;  escapó 
como  pudo  y  fué  con  el  chisme  a  la  Inquisición,  que 
pocas  horas  después  echó  la  zarpa  encima  de  más  de 
cien  judíos  portugueses. 

"Al  judío  Manuel  Bautista  Pérez  le  pusieron  los 
católicos  limeños  el  apodo  de  Pilatos,  y  la  casa  quedó 
bautizada  con  el  nombre  de  Casa  de  Pilatos. 

"Tal  es  la  leyenda  que  el  pueblo  cuenta. 

"En  la  Biblioteca  Nacional  existe  el  original  del  pro- 
ceso de  los  portugueses,  y  de  él  sólo  parece  que  en  la  calle 
del  Milagro  existió  la  sinagoga  de  los  judíos,  cuyo  ra- 
bino o  capitán  grande  (como  dice  el  fiscal  del  Santo 
Oficio)  era  Manuel  Bautista  Pérez.  El  fiscal  habla  de 
profanación  de  imágenes;  pero  ninguna  minuciosidad 
refiere  en  armonía  con  la  conseja  popular." 

Según  se  ve,  don  Ricardo  Palma  duda  de  la  vera- 
cidad de  la  tradición  popular  que  en  forma  tan  amena 
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transcribe.  También  otros  autores  desconfían  de  su  exac- 
titud. Señalan  que  en  la  Córdoba  hispana  existe  asimis- 
mo una  casa  de  ese  nombre,  y  el  gran  parecido  con  ella 
de  la  limeña  podría  ser  el  origen  del  nombre  de  esta 
última. 

No  creemos  oportuno  debatir .  aquí  este  aspecto, 
aunque  también  nosotros  tenemos  graves  dudas  sobre  el 
particular.  Nos  parece  que  se  trata  de  un  producto  del 
medio  ambiente  mojigato  de  la  época  colonial,  lleno  de 
los  más  absurdos  prejuicios  antisemitas  y  conmovido 
periódicamente  por  las  revelaciones  inquisitoriales  en 
torno  de  las  cuales  se  tejían  las  leyendas  más  inverosí- 
miles. 

No  sólo  esa  leyenda  circulaba  en  Lima  sobre  Ma- 
nuel Bautista  Pérez.  Su  ofrecimiento  al  virrey  del  Perú, 
conde  de  Chinchón  (1629-1639),  de  hacerse  cargo  de  la 
custodia  y  manutención  de  la  Sala  de  Armas  fué  inter- 
pretado, después  de  su  aprehensión,  como  deseo  de  ob- 
tener el  contralor  del  arsenal  de  la  ciudad,  a  fin  de  en- 
trar en  tratos  con  los  enemigos  de  España,  los  protes- 
tantes holandeses  que  en  aquel  entonces  dominaban  en 
el  norte  del  Brasil,  y  entregarles  la  llave  del  inmenso 
Virreinato.  .  . 

La  recia  personalidad  de  Manuel  Bautista  Pérez,  su 
notable  cultura  y  grandes  riquezas,  se  prestaban  muy 
bien  para  crear  una  atmósfera  de  curiosidad  en  torno  a 
su  persona.  Contribuyó  a  aumentar  el  misterio  que  lo 
rodeaba  el  hecho  de  que  haya  negado  los  cargos  in- 
quisitoriales, por  más  que  lo  habían  denunciado  treinta 
de  sus  correligionarios.  Ni  siquiera  mediante  horribles 
y  repetidas  torturas  la  Inquisición  logró  arrancarle  la 
más  insignificante  confesión  acerca  de  sus  presuntos  de- 
litos o  los  de  sus  relaciones.  Esto  constituye  una  prueba 
cabal  de  gran  fuerza  psíquica  y  física,  rara  — por  cier- 
to—  en  los  anales  del  Santo  Oficio.  Porque  una  cosa  es 
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rezar  y  otra  soportar  el  inhumano  dolor  de  los  huesos 
triturados  y  de  los  miembros  descoyuntados. 

Sin  embargo,  Manuel  Bautista  Pérez  no  pudo  evi- 
tar que  de  sus  voluminosos  legajos  comerciales  la  In- 
quisición sacara  la  nómina  de  sus  representantes  comer- 
ciales en  el  territorio  peruano  sometido  al  tribunal  in- 
quisitorial de  Nueva  Granada  y  confirmase  las  sospe- 
chas acerca  de  su  condición  judaica.  Esto,  junto  con  las 
testificaciones  arrancadas  en  la  cámara  de  tormento,  fué 
lo  que  condujo  al  gran  auto  de  fe  en  Cartagena,  en 
1638. 

Curiosa  y  comprometedora  es  la  correspondencia 
— aún  inédita —  de  Pérez.  No  obstante  estar  redactada 
bajo  el  acecho  de  la  Inquisición,  y  a  pesar  de  hacer  muy 
frecuentes  invocaciones  del  Todopoderoso,  del  Señor  de 
los  Cielos,  de  la  Divina  Providencia  y  de  Dios  a  secas, 
jamás  se  cita  en  ella  a  Jesucristo,  a  la  Trinidad  y  a  los 
santos  católicos,  lo  que  fué  otro  comprobante  de  su  cul- 
pabilidad y  de  la  de  sus  agentes  comerciales. 

Manuel  Bautista  Pérez,  que  había  caído  por  pri- 
mera vez  en  las  garras  inquisitoriales,  habría  podido  sal- 
var su  vida  si  estuviese  dispuesto  a  hacer  el  papel  de 
humilde  pecador  y  expresase  el  deseo  de  someterse  a 
las  penalidades  y  vejámenes  que  implicaba  la  llamada 
"reconciliación  con  la  Iglesia".  Pero  él,  orgullosamente, 
eligió  el  camino  del  desafío  del  temible  tribunal.  En  ta- 
les casos,  éste  no  sólo  no  mostraba  su  "benignidad",  si- 
no, por  el  contrario,  castigaba  con  extremo  rigor.  El  des- 
pecho de  los  inquisidores  frente  a  la  negativa  de  Pérez 
de  atender  sus  razones  ''piadosas",  incluso  en  el  momen- 
to en  que  se  hallaba  a  un  paso  del  quemadero,  les  hizo 
estampar  las  siguientes  observaciones  acerca  de  los  úl- 
timos instantes  de  su  existencia  terrena: 

"Dió  muestras  de  su  depravado  ánimo  y  de  disimu- 
lado judío  en  el  ósculo  de  paz  que  dió  a  su  cuñado  Se- 
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bastián  Duarte,  relajado  en  el  cadalso,  y  de  las  demos- 
traciones de  ira  que  con  los  ojos  hacía  contra  aquellos 
de  su  casa  y  familia  que  habían  confesado  y  estaban 
allí  con  sambenitos;  oyó  su  sentencia  con  mucha  seve- 
ridad, pidiendo  al  verdugo  hiciera  su  oficio." 

2.  —  Sublime  sacrificio  del  doctor  Maldonado  de  Silva 

En  1592  nació  en  la  ciudad  de  Tucumán,  actual 
territorio  argentino,  el  doctor  Francisco  Maldonado  de 
Silva  o  Eli  Judío,  como  él  prefería  llamarse.  Maldonado 
era  hijo  de  un  médico  portugués  y  de  una  cristiana  vieja 
de  abolengo.  Su  padre  y  su  hermano  mayor,  en  1601, 
fueron  detenidos  por  el  comisario  local  del  Santo  Oficio 
y  enviados  a  Lima  para  que  allí  se  les  aplicasen  las  pe- 
nas correspondientes  por  sus  delitos  judaicos.  Esta  trage- 
dia dejó  una  huella  indeleble  en  el  alma  del  niño  Fran- 
cisco, a  quien  el  padre  no  había  instruido  aún  en  los 
misterios  de  la  fe,  y  quien  con  todo  el  ardor  de  su  alma 
sensitiva  seguía  los  preceptos  y  las  ceremonias  de  la 
Iglesia  católica.  Además,  sus  condiscípulos  en  el  con- 
vento de  San  Francisco  comenzaron  a  tratarlo  como  a 
réprobo  y  sus  compañeros  de  juego  en  la  plaza  del  vi- 
llorrio como  a  abyecto.  Lo  que  le  hizo  replegarse  en  sí 
desde  temprana  edad  y  creó  en  él  avidez  por  conocer 
cuestiones  de  tipo  místico-religioso.  Pero,  salvo  la  in- 
quietud espiritual  que  solía  afiebrarlo  cuando  topaba  con 
algún  enigma  religioso  o  cuando  presentía  estar  frente 
a  tal  enigma,  ningún  cambio  se  operó  en  la  mentalidad 
del  jovenzuelo  sensitivo  y  solitario. 

Mientras  el  padre  seguía  preso  en  las  cárceles  se- 
cretas de  la  Inquisición  limeña,  Francisco  Maldonado  de 
Silva  continuaba,  con  una  avidez  cada  vez  mayor,  sus 
estudios  escolares  y  sus  lecturas  piadosas.  Pero  después 
de  cuatro  años,  el  13  de  marzo  de  1Ó05,  tuvo  lugar  el 
auto  de  fe  en  el  cual  su  padre  fué  "reconciliado"  por 
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la  Inquisición  con  el  gremio  de  la  Iglesia  y  penitenciado 
por  sus  pecados  judaicos  a  seis  años  de  cárcel.  Por  una 
gracia  especial  —debida  a  la  enorme  escasez  de  módi- 
cos—  cumplida  la  pena,  la  orden  de  abandonar  las 
Indias  le  fué  cambiada  por  la  obligación  de  residir  y 
curar  en  el  puerto  del  Callao,  vecino  a  la  capital  del 
Virreinato  del  Perú.  Para  acompañar  a  su  padre  y  pro- 
seguir sus  estudios  en  la  Real  y  Pontificia  Universidad 
de  San  Marcos,  vino  al  Perú  Francisco  Maldonado  de 
Silva.  Aquí,  bajo  el  influjo  insinuante  de  su  progenitor, 
que  había  prometido  al  Santo  Oficio  no  incurrir  más 
en  la  "reprobada  Ley  de  Moisés",  y  por  su  propia  in- 
clinación, se  convirtió  a  la  fe  judía,  abrazándola  con 
el  fervor  de  un  santo  dispuesto  a  sacrificarse  en  aras  de 
su  esplendor  a  cada  instante. 

Mientras  vivía  su  padre,  Maldonado  de  Silva  guar- 
daba en  secreto  los  ritos  judíos  y  proseguía  sus  estudios 
en  la  Universidad  de  San  Marcos,  que  le  otorgó  el  tí- 
tulo de  licenciado.  Practicaba  también  el  arte  de  curar 
bajo  la  expresa  dirección  del  viejo  médico  y  ex  preso 
del  Santo  Oficio.  Pero  éste  falleció  en  1616,  pocos  años 
después  de  su  proceso  inquisitorial.  Maldonado  de  Silva 
abandonó,  pues,  el  Jugar  de  residencia  obligatoria  de  su 
padre  y  de  tristes  recuerdos  para  él.  Se  estableció  en  San- 
tiago de  Chile,  donde  pronto  contrajo  enlace  con  la  se- 
villana Isabel  Otáñez.  En  la  capital  del  pomposamente 
llamado  Reino  de  Chile,  la  escasez  de  facultativos  con- 
dujo a  que  ejercieran  la  medicina  personas  sin  idonei- 
dad ni  títulos.  Para  cortar  con  ese  abuso,  el  cabildo  re- 
solvió contratar  médicos  en  el  Perú.  Pero  no  le  fué  po- 
sible hacerlo.  Aprovechó,  pues,  la  circunstancia  de  que 
se  hubiera  establecido  en  Santiago  el  cirujano  examinado, 
licenciado  Francisco  Maldonado  de  Silva,  y  lo  nombró 
médico  oficial  de  la  ciudad.  En  esta  situación,  y  sin  la 
influencia  morigeradora  de  su  padre,  Maldonado  de  Sil- 
va no  sólo  observaba  los  ritos  judíos  en  la  forma  más 
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completa  posible,  sino  que  cumplió  también  con  el  man- 
damiento del  capítulo  decimoséptimo  del  Génesis. 

La  circuncisión,  que  Maldonado  ejecutó  en  sí  mis- 
mo durante  una  ausencia  temporaria  de  su  mujer,  lo 
exponía  a  las  más  graves  consecuencias  en  el  caso  de 
ser  descubierto  por  la  Inquisición,  durante  el  "cateo" 
personal  a  que  ella  sometía  a  los  judaizantes  presos.  Sin 
embargo,  esto  no  le  amedrentó,  ni  le  importaba  ningún 
sacrificio  en  aras  de  su  fe.  Pero  el  alma  de  Maldonado 
se  sentía  hondamente  afectada  por  la  "ceguera"  de  sus 
dos  hermanas;  procuró,  pues,  con  el  fervor  que  carac- 
terizaba toda  su  conducta,  lograr  su  conversión  al  ju- 
daismo. Y  esto,  raro,  rarísimo  caso  en  los  anales  de  la 
Inquisición,  ocasionó  su  fin  trágico. 

Ahora  bien,  aunque  es  cierto  que  la  Inquisición 
obligaba  a  denunciar  los  delitos  de  fe  independientemen- 
te del  grado  de  parentesco  de  los  reos,  y  castigaba  a  los 
que  no  procedían  así,  no  menos  cierto  es  que  casi  nunca 
se  producía  esa  clase  de  delaciones.  Incluso  un  cristiano 
nuevo  tan  fiel  a  su  rey  y  a  la  religión  de  éste  — que 
por  tal  motivo,  principalmente,  era  también  la  suya — 
como  el  conquistador  del  Nuevo  Reino  de  León,  don 
Luis  de  Carvajal,  por  más  que  haya  tenido  esta  idea, 
no  fué  capaz  de  cometer  un  acto  tan  vil  y  de  tan  trá- 
gicas consecuencias  como  el  que  tuvieron  el  triste  valor 
de  ejecutar  las  hermanas  de  Maldonado  de  Silva.  Pero, 
a  pesar  de  la  gravedad  de  la  denuncia,  entre  el  día  en 
que  fué  hecha  — 8  dé  julio  de  1626 —  y  la  detención 
de  Maldonado  pasaron  más  de  ocho  meses,  tiempo  ne- 
cesario en  aquella  época  para  que  el  comisario  del  Santo 
Oficio  en  Santiago  de  Chile  avisara  a  sus  superiores  en 
Lima  del  suceso  y  recibiera  la  autorización  para  pro- 
ceder en  conformidad  con  él. 

En  el  tiempo  intermedio  entre  la  delación  de  sus 
hermanas  y  su  apresamiento,  Maldonado  de  Silva,  que 
se  había  trasladado  a  Concepción,  como  si  supusiera  o 
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presintiera  que  próximamente  ya  no  le  sería  posible 
consultar  los  libros  que  con  tanto  cariño  logró  reunir, 
casi  no  se  separaba  de  ellos.  Su  lectura  lo  afiebraba. 
Particularmente  la  del  Escrutinio  de  las  Escrituras  del 
obispo  converso  Pablo  de  Santa  María  (Salomón  Haleví 
en  el  judaismo)  que  tanta  influencia  tuvo  sobre  él.  Este 
infolio  en  latín,  junto  con  otros  en  el  idioma  del  Lacio 
sobre  temas  médicos  y  bíblicos  y  partes  de  las  Sagra- 
das Escrituras  le  fueron  secuestrados  por  la  Inquisición. 
Su  destino  fué  el  mismo  que  el  de  las  ediciones  caste- 
llanas de  fray  Luis  de  León,  de  Juan  de  Orozco  y.  .  . 
de  Lope  de  Vega:  los  destruyó  la  incuria  de  los  encar- 
gados de  cuidarlos  casi  infinitamente,  ya  que  no  hubo 
compradores  para  ellos. 

El  23  de  julio  de  1627,  en  la  sala  de  audiencias  del 
tribunal  del  Santo  Oficio  en  el  Virreinato  del  Perú,  tuvo 
lugar  el  primer  interrogatorio  del  doctor  Maldonado  de 
Silva.  Y  ya  en  aquella  circunstancia  los  inquisidores  se 
dieron  cuenta  de  que  estaban  frente  a  un  individuo  po- 
co común,  puesto  que  de  entrada  mostró  su  temple,  ne- 
gándose a  prestar  el  juramento  conforme  al  rito  católico 
y  declarando:  "Si  he  de  jurar,  juraré  por  Dios  vivo,  que 
hizo  el  cielo  y  la  tierra  y  es  el  Dios  de  Israel".  Aunque 
semejante  osadía  causó  perplejidad  en  los  inquisidores 
— acostumbrados  a  que  los  reos  temblaran  ante  un  gesto 
de  ellos — ,  accedieron  a  esta  exigencia,  tan  inaudita  pa- 
ra ellos,  a  fin  de  lograr  la  revelación  de  los  pecados  del 
judaizante  de  tal  calidad.  Pero  se  desilusionaron  parcial- 
mente, porque  Maldonado  hizo  la  más  amplia  confesión 
de  sus  propios  "crímenes"  sin  delatar  a  nadie  ni  mostrar 
la  más  leve  disposición  de  cambiar  su  actitud. 

Es  doloroso  tener  que  constatar  que  la  admirable  fi- 
gura de  Maldonado  de  Silva  no  halló  comprensión  ni 
simpatía  en  los  corazones  de  sus  jueces,  eclesiásticos  de 
alto  rango  todos  ellos,  es  decir,  hombres  instruidos  o 
cultos.  El  fanatismo  intolerante  de  aquella  época  (¿sólo 
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de  aquélla?)  excluía  la  atención  del  punto  de  vista  más 
legítimo  y  del  sentimiento  más  profundo  de  sus  contra- 
rios. Pero  no  es  posible  negar  que  también  el  fanatismo 
representado  por  la  Inquisición  respondía  a  un  hondo 
convencimiento,  ya  que  el  Santo  Oficio  hacía  realmente 
grandes  esfuerzos  en  la  esfera  religiosa  — aun  cuando 
conducían  a  una  hipocresía  baja  y  repugnante —  para  lo- 
grar imponer  su  punto  de  vista  en  materia  de  fe.  En 
el  excepcional  caso  de  Maldonado  de  Silva  sus  esfuerzos 
fueron  vanos,  por  más  que  quince  debates  teológicos  ha- 
yan tenido  lugar  entre  el  reo  y  los  calificadores  de  la 
Inquisición  limeña,  o  sea,  sacerdotes  de  preparación  es- 
pecial, acerca  de  la  fecha  de  la  venida  del  Mesías  y  del 
carácter  mesiánico,  verdadero  o  supuesto,  de  Jesucristo. 

Doce  años  yació  en  las  mazmorras  inquisitoriales 
Francisco  Maldonado  de  Silva.  Terribles  e  inhumanos 
fueron  sus  sufrimientos  físicos,  pero  nada  pudo  doblegar 
su  alma  entregada  a  una  sola  causa:  la  fe  judía.  Cuando 
por  fin,  el  29  de  enero  de  1639,  tuvo  lugar  el  auto  de 
fe  — el  de  la  "complicidad  grande"  peruana —  en  el  que 
se  iba  a  leer  su  sentencia,  muy  triste  fué  su  aspecto. 
Agregábale  un  tono  especial  el  libro  en  defensa  de  sus 
convicciones  religiosas  que  escribió  en  la  cárcel  y  que, 
por  orden  de  la  Inquisición,  llevaba  atado  al  cuello  a 
fin  de  que  lo  devorasen  las  llamas  junto  con  su  cuerpo 
exangüe.  Su  estado  de  ánimo  en  aquel  momento  supre- 
mo de  su  vida  lo  narra  un  documento,  redactado  por 
uno  de  los  testigos  presenciales  del  suceso,  en  los  tér- 
minos siguientes: 

"Y  es  digno  de  reparo,  que  habiéndose  acabado  de 
hacer  la  relación  de  las  causas  de  los  relajados,  se  le- 
vantó un  viento  tan  recio  que  afirman  vecinos  antiguos 
de  esta  ciudad,  no  haber  visto  otro  tan  fuerte  en  muchos 
años.  Rompió  con  toda  violencia  la  vela  que  hacía  som- 
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bra  al  tablado,  por  la  misma  parte  y  lugar  donde  estaba 
el  condenado,  el  cual,  mirando  al  cielo,  dijo:  «Esto  lo 
ha  dispuesto  así  el  Dios  de  Israel,  para  verme  cara  a 
cara  desde  el  cielo»." 

La  noticia  acerca  de  la  "complicidad  grande"  pe- 
ruana, monstruoso  proceso  inquisitorial  de  1639  en  el 
que  figuró  también  Maldonado  de  Silva,  pese  al  apa- 
rente cierre  hermético  de  las  colonias  españolas,  tras- 
cendió a  Europa.  La  impresión  que  causó  en  las  comu- 
nidades judías  es  fácil  de  imaginarse.  Pero  se  sintieron 
particularmente  afligidas  las  comunidades  de  origen  por- 
tugués, ligadas  con  tantos  nexos  a  las  víctimas.  Mas 
pronto  estas  comunidades  tuvieron  otro  motivo  de  honda 
pena:  la  "complicidad  grande"  mexicana,  en  la  que  fué 
condenado  Tomás  Treviño  de  Sobremonte.  Por  la  cer- 
canía de  las  fechas  y  la  escasez  de  noticias  exactas,  am- 
bos acontecimientos  luctuosos  se  confundieron  en  las 
mentes  de  la  gente  simple  y  de  los  poetas.  De  ahí  que 
el  bardo  judío  de  Amsterdam,  Miguel  de  Barrios,  ma- 
rrano huido  de  las  garras  inquisitoriales  él  mismo,  al 
llorar  en  forma  rimada  la  muerte  del  mártir  peruano, 
lo  confunda  con  el  mexicano  Tomás  Treviño  de  Sobre- 
monte.  Aunque  la  pluma  de  Barrios  no  está  en  condi 
ciones  de  dar  expresión  a  los  sentimientos  que  embarga- 
ban los  corazones  judíos,  vamos  a  citar  sus  versos,  por- 
que son  el  único  testimonio  poético  de  la  muerte  de  Mal- 
donado  de  Silva,  por  más  que  se  hable  en  ellos,  como 
hemos  advertido,  de  otro  mártir: 

Años  catorce  en  cárcel  rigurosa 
por  defender  de  Dios  la  verdad  pura 
Treviño  arrastra  la  cadena  dura 
que  le  da  el  ser  la  sacra  Ley  su  esposa: 
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Tolera  Job  segundo,  Eva  engañosa, 
con  gran  constancia  en  la  miseria  obscura: 
porque  la  luz  que  el  cielo  le  apresura 
guía  su  aliento  en  senda  tenebrosa: 

El  fuego  que  le  arrojan  no  le  espanta 
con  la  leña  que  Isaac  lleva  en  su  celo 
por  seguir  del  gran  Padre  a  la  Ley  santa. 

Ya  Indiano  Elias,  por  subir  al  cielo 
en  carro  voraz  que  lo  levanta 
deja  la  capa  de  su  polvo  al  suelo. 

También  otro  escritor  de  estirpe  marrana  y  fugiti- 
vo de  la  Inquisición,  el  famoso  médico  Isaac  (Fernando) 
Cardoso,  dedicó  a  Maldonado  de  Silva  palabras  transi- 
das de  profunda  emoción.  En  su  obra  Las  excelencias 
de  los  hebreos,  Cardoso  dice  que  el  admirable  mártir 
tucumano  fué  un  "gran  predicador"  de  la  Ley  de  Moi- 
sés, por  la  cual  soportó  los  padecimientos  más  horroro- 
sos. Ciertamente,  nada  de  exagerado  hay  en  ello. 

3.  —  El  "Santo  de  la  Ley  judía''  en  México 

Aun  dentro  de  la  variedad  de  tipos  psicológicos  que 
presentamos  en  este  capítulo,  se  destaca  con  perfiles 
nítidos  e  inconfundibles  la  noble  figura  de  Tomás  Tre- 
viño  de  Sobremonte.  Este  estudiante  salmantino  de  cé- 
nanos que  a  la  edad  de  dieciséis  años,  en  1609,  abandona 
la  famosa  universidad  para  sentar  plaza  de  paje  y  que 
da  muerte  a  un  compañero  de  servicio  por  haberlo  lla- 
mado judío,  es  un  espécimen  raro  de  apego  a  la  religión 
hebrea,  aunque  él  mismo  por  la  rama  paterna  descendía 
de  hidalgos  cristianos  viejos  y  únicamente  por  la  ma- 
terna era  judío. 
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Es  extraordinario  el  odio  con  que  los  inquisidores 
hablan  de  Treviño  de  Sobremonte.  En  los  escritos  del 
fiscal  se  le  califica  de  protervo  y  pérfido  judío;  fingidor, 
simulador,  execrado  reo;  perro  inmundo  que  volvió  al 
vómito  y  a  relamer  lo  que  de  su  estómago  había  lanzado 
la  apostasía;  judío  de  marca  mayor;  audaz  reo;  malicioso 
reo;  depravado  y  astuto  gran  judío;  rabino;  ignorante 
reo;  perverso  judío;  rabí  de  su  falsa  Ley;  gran  judío; 
sacerdote  y  rabino  falso;  maldito  reo;  sacerdote  rabino 
y  persona  famosa  entre  los  hebreos,  cristianos,  herejes 
judaizantes,  apóstatas  de  Nuestra  Santa  Fe  Católica; 
maestro  y  dogmatizador  muy  celoso  de  su  falsa  I^ey; 
judío  desdichado  e  infeliz;  fingido  cristiano  y  verdadero 
judío;  circunciso  y  recutido  judío;  indómito  y  rebelde 
judío;  justificado  reo,  sacerdote  falso;  dogmatizador  de 
su  Ley;  fautor  y  encubridor  de  herejes. 

Tomás  Treviño  de  Sobremonte.  uno  de  los  israelitas 
más  fervientes  del  Nuevo  Mundo,  fué  un  hombre  de 
temple  extraordinario  y.  al  menos,  hasta  su  total  iden- 
tificación con  el  judaismo,  un  hidalgo  impetuoso  y  de 
un  orgullo  innato  y  desbordante.  En  1629,  a  escasos  años 
de  su  primera  condena  inquisitorial  y  cuando  contraía 
enlace  con  María  Gómez,  él,  que  hacía  poco  estuvo 
obligado  a  traer  en  público  la  vestimenta  infamante,  el 
sambenito,  y  cuya  sentencia  le  inhibía  a  ocupar  empleos 
y  usar  la  indumentaria  de  la  casta  hidalga,  era  acusado 
por  el  fiscal  del  Santo  Oficio  en  México  de  que  "con 
notable  atrevimiento"  vestía  seda,  portaba  armas  y 
andaba  a  caballo.  De  inmediato  fué  ordenada  una  in- 
vestigación, la  que  comprobó  plenamente  el  delito  de 
Treviño.  Este,  que  se  dió  cuenta  del  peligro  que  le  ame- 
nazaba por  no  haber  cumplido  al  pie  de  la  letra  el  fallo 
del  vengativo  tribunal,  aparentando  una  humildad,  que 
en  aquella  época  de  su  vida  no  era  propiamente  lo  que 
más  le  caracterizaba,  se  dirigió  a  la  Inquisición  con  un 
escrito  en  que  comunicaba  el  privilegio  obtenido  del 
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Inquisidor  general  de  España  en  el  sentido  de  poder 
usar  nuevamente  la  vestimenta  hidalga.  Agregaba  al 
propio  tiempo,  que,  como  castigo  por  el  incumplimiento 
de  un  requisito  formal  pero  obligatorio,  ofrecía  cien 
pesos  "para  gastos  de  este  Santo  Tribunal".  Expresaba 
también  su  esperanza  de  que  éste,  "usando  de  la  cle- 
mencia que  suele  usar",  aceptará  su  donativo  y  le  per- 
donará su  "indiscreción".  En  efecto,  así  sucedió- 

Sin  que  lo  pudiera  remediar,  Treviño  de  Sobre- 
monte  se  hallaba  envuelto  en  una  atmósfera  en  que 
cada  paso  que  daba  era  espiado  tanto  con  fines  bajos  y 
viles  como  por  motivos  de  real  celo  religioso.  El  altivo 
hidalgo  y  poderoso  hombre  de  negocios  se  vió  también 
acosado  por  sujetos  que  querían  extorsionarlo  con  la 
amenaza  mortal  de  denunciarlo  nuevamente  a  la  Inqui- 
sición. En  lo  que  dependía  de  él  no  hacía  caso  a  ese 
terrible  peligro;  la  Inquisición,  en  cambio,  con  método 
jesuítico  y  paciencia  benedictina  acumulaba  toda  prue- 
ba en  su  contra,  viniera  de  donde  viniese. 

El  concepto  que  la  Inquisición  y  la  mojigatería 
colonial  tenían  de  Treviño  empeoró  aún  más  cuando 
casi  todos  sus  parientes  fueron  detenidos  por  el  Santo 
Oficio  por  practicar  ritos  judíos.  Treviño  de  Sobremonte 
quien  desconocía  lo  que  era  someterse  pasivamente  a  la 
adversidad,  se  vió  precisado  a  aconsejar  a  su  propia  es- 
posa que  se  entregara  a  la  Inquisición.  Hizo  esto  con  la 
esperanza,  bien  fundada,  de  lograr  para  ella  una  mayor 
"misericordia"  de  parte  del  riguroso  tribunal.  El,  mien- 
tras tanto,  empleaba  todos  los  medios  para  engañarlo  y 
arrancar  las  víctimas  de  sus  tentáculos.  Con  tal  fin  se 
sirvió  de  un  negro,  empleado  de  las  cárceles  secretas. 
Tuvo  también  el  arrojo  acerca  del  cual  el  fiscal  de  la 
Inquisición  dice  "que  aunque  se  exagere  con  cuantos 
encarecimientos  son  posibles,  aún  no  se  llega  a  la  gra- 
vedad del  delito  que  este  audaz  reo  cometió".  Consistía 
éste  en  presentarse  en  la  alcaidía  de  la  Inquisición  a 
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fin  de  dar  personalmente  algunos  consejos  a  su  suegra. 
Realmente,  el  fiscal  tenía  sobrados  motivos  para  sentirse 
indignado  y  agraviado  en  su  carácter  de  representante 
del  Santo  Oficio  por  la  osadía  inaudita,  y  desconocida 
en  sus  anales,  de  Treviíio  de  Sobremonte.  Este  no  sólo 
había  violado  uno  de  los  principios  de  la  Inquisición, 
sino  salido  ileso  de  su  guarida. 

En  lo  que  se  refiere  a  la  esposa  y  suegra  de  Treviño 
de  Sobremonte,  como  se  trataba  de  su  primera  aprehen- 
sión, gozaron  de  la  "misericordia"  inquisitorial,  o  sea, 
habiendo  prometido  no  incurrir  más  en  la  apostasía, 
fueron  condenadas  a  varios  años  de  cárcel  acompañados 
por  la  obligación  de  usar  el  sambenito,  la  vestimenta 
infamante.  Pero  después  de  esa  triste  experiencia  pu- 
dieron volver  a  sus  hogares.  En  tal  contingencia,  como 
en  todas  las  otras,  Treviño  siguió  su  táctica  de  desorien- 
tar y  engañar  al  "santo  tribunal":  fingió  tan  gran  enojo 
por  la  "pertinacia  judaica"  de  su  mujer,  y  aparentó  tan 
bien  el  deseo  de  separarse  de  ella,  que  la  Inquisición 
cayó  en  el  ridículo  — lo  que  nunca  le  perdonó —  de 
ordenarle  severamente  que  reanudase  la  convivencia 
matrimonial. 

Al  ex  estudiante  salmantino  de  cánones,  que  se 
había  hecho  judío  ferviente,  no  se  le  escapaba  la  tre- 
menda verdad  de  que  su  segunda  detención  significaba 
ineludiblemente  la  muerte,  tanto  si  confesaba  y  pedía 
misericordia  cuanto  si  negaba  y  sostenía  ser  católico;  y 
que  únicamente  el  milagro  — que  nunca  se  daba —  de 
demostrar  un  catolicismo  a  toda  prueba  podía  salvarlo. 
Sin  embargo,  no  sólo  él  practicaba  los  ritos  judíos  cada 
vez  con  mayor  unción,  sino  que  obligaba  a  lo  mismo  a 
sus  hijos.  Naturalmente,  esto  no  pudo  ser,  a  la  larga, 
un  secreto  impenetrable,  por  más  que  así  lo  procurara 
Treviño  que,  sin  embargo,  acariciaba  la  idea  de  irse  a 
los  Países  Bajos,  donde  pudiera  profesar  libremente  su 
religión.  Por  desdicha,  no  pudo  realizar  su  propósito, 
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ya  que  ca}'ó  en  los  brazos  vengativos  de  la  Inquisición 
en  1644,  con  motivo  de  la  "complicidad  grande"  mexi- 
cana. 

Como  hemos  dicho,  antes  de  detener  a  Treviño  la 
Inquisición  había  reunido  todas  las  pruebas  de  su  cul- 
pabilidad que  le  fué  posible  obtener.  Pero  no  se  satisfizo 
con  ellas.  Prosiguió  su  pesquisa  en  la  cámara  de  tor- 
mento. Precisamente  en  esa  horrorosa  casamata  doña 
Margarita  de  Rivero  hizo  una  declaración  sensacional, 
refirmada  por  el  hijo  del  propio  acusado,  de  que  éste, 
cuando  estuvo  preso  por  primera  vez,  se  hizo  circunci- 
dar por  su  compañero  de  celda,  el  portugués  Antonio 
Báez  Castel  Blanco,  y  que  circuncidó  también  a  su  hijo 
Rafael.  Se  trataba  de  una  acusación  de  extrema  grave- 
dad, que,  de  confirmarse,  no  dejaría  a  Treviño  la  más 
mínima  esperanza  de  salvar  la  vida.  En  la  sesión  del 
15  de  diciembre  el  tribunal  inquisitorial  en  pleno  or- 
denó a  cuatro  cirujanos  del  Santo  Oficio,  es  decir,  a  tales 
cuyo  origen  racial  era  insospechoso  y  la  fidelidad  a  la 
Inquisición  fuera  de  toda  duda,  que  en  presencia  de  un 
notario  y  del  alcaide  de  las  cárceles  secretas,  examinaran 
al  reo,  y  sin  que  él  lo  supiese,  a  su  hijo.  Aunque  se  les 
presentó  más  de  una  duda  sobre  el  particular,  los  ciru- 
janos, habiendo  "catado  y  reconocido  [al  reo]  cada  uno 
de  por  sí  y  todos  juntos",  declararon  que  efectivamente 
estaba  circuncidado. 

En  realidad  de  verdad,  constatada  la  circuncisión, 
sólo  una  parte  del  procedimiento  inquisitorial  quedaba 
terminada.  Faltaba  aún  la  segunda:  la  atinente  a  la 
culpa  de  otros  judaizantes.  Pero,  como  en  el  caso  de 
Treviño  los  inquisidores  no  tenían  esperanzas  de  que 
éste  coadyuvara  en  la  salvación  de  otros  pecadores  de 
la  condenación  eterna,  pusieron  fin  a  los  interrogatorios, 
y  el  14  de  marzo  de  1647  el  fiscal  presentó  el  acta 
de  acusación  contra  Treviño.  Entonces  pudo  deducir, 
aproximadamente,  de  qué  se  le  acusaba  en  concreto  y 
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quiénes  eran  los  testigos,  ya  que  la  Inquisición  mante- 
nía en  secreto  más  riguroso  tanto  los  detalles  de  la 
acusación  como  los  nombres  de  los  que  contribuían  a 
formularla. 

Efectuada  pocos  días  después  la  "pruebe",  que 
consistía  en  la  revelación  más  detallada  que  la  dol  fiscal 
del  material  acusatorio.  Treviño  se  preocupó  por  su 
defensa,  ya  que  para  tal  fin  el  abogado  de  la  Inquisi- 
ción no  servía  para  nada-  El  9  de  abril  presentó  su  pri- 
mer escrito  de  defensa  en  el  que  sostenía  que  su  hijo 
declaró  falsamente,  atemorizado,  según  estaba  conven- 
cido, por  la  amenaza  de  la  tortura.  Pidió,  pues,  como  en 
la  audiencia  del  18  de  marzo,  que  fuese  examinado  de 
nuevo  su  hijo  sin  que  se  le  amedrentase.  Al  negar  la 
circuncisión  de  su  hijo  y  la  suya  propia,  Treviño  des- 
miente el  examen  de  los  cuatro  cirujanos  y  termina  su 
primer  escrito  de  defensa: 

"Por  Dios  Nuestro  Señor,  señores,  ruego  a  todos  que 
así  como  han  hecho  las  diligencias  en  mi  contra,  las 
hagan  en  mi  favor  y  guarden  otro  oído  para  mí.  pues  el 
nombre  de  inquisidor  es  inquirir,  no  en  contra  sólo,  sino 
la  verdad,  y  por  Dios  miren  mi  causa  con  mejor  cora- 
zón ..." 

Semejante  arranque  de  humildad  — ciertamente 
muy  relativa,  tratándose  de  una  representación  nada 
menos  que  dirigida  a  los  inquisidores —  no  se  repito  en 
los  otros  escritos  de  defensa  de  Treviño.  En  éstos,  sirvién- 
dose de  citas  latinas  y  de  ejemplos  históricos,  defiende 
su  inocencia  del  crimen  de  judaismo.  En  el  último  de 
sus  escritos  de  defensa,  fechado  el  11  de  febrero  de  1649, 
entre  otros  argumentos,  Treviño  esgrime  el  de  la  po- 
breza de  sus  delatores  y  de  su  propia  riqueza,  compa- 
rándose con  la  trabajosa  abeja,  "que  tan  provechosa  es 
a  Dios  y  al  Rey  y  a  su  amo;  a  Dios  con  su  cera  para 
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las  iglesias,  al  Rey  con  sus  muchas  alcabalas  de  la  miel 
y  cera,  y  a  su  amo  con  su  mitad  de  miel  y  cera,  porque 
la  otra  mitad  les  queda  para  el  sustento  en  el  invierno 
que  no  hay  flores.  No  es  razón  — termina —  que  por  el 
zángano  consumidor  se  quite  la  vida  a  la  trabajosa 
abeja". 

Tomás  Treviño  de  Sobremonte  estuvo  preso  en  las 
cárceles  inquisitoriales  cinco  largos  años.  Inventando  mil 
subterfugios,  durante  todo  este  tiempo  procuraba  seguir 
fiel  a  las  prescripciones  dietéticas  judías.  La  única  ma- 
nera posible  de  hacerlo,  consistía  en  ayunar  en  los  casos 
en  que  la  coñuda  no  era  "kasher".  Se  vió  en  la  necesi- 
dad de  practicar  los  ayunos  con  tanta  frecuencia  que, 
más  de  una  vez,  se  halló  al  borde  de  la  muerte.  Pero 
él,  que  luchó  tan  desesperadamente  con  los  inquisidores 
para  conservar  la  vida,  en  este  caso  la  arriesgaba  sin 
importarle  nada. 

Al  fin  llegó  el  día  11  de  abril  en  que  se  celebró  el 
monstruoso  auto  de  fe  — el  más  exorbitante  en  la  his- 
toria de  América —  de  la  "complicidad  grande"  mexi- 
cana. Pero  se  dió  comienzo  a  la  "fiesta"  ya  en  el 
atardecer  de  la  víspera,  con  la  procesión  — por  el  color 
de  esperanza  con  que  el  Santo  Oficio  simbolizaba  sus 
actos  más  desoladores —  llamada  de  la  cruz  verde.  Dió 
la  señal  para  la  iniciación  del  desfile  el  fúnebre  tañido 
de  las  campanas  de  todas  las  iglesias  de  la  capital  de 
Nueva  España,  que  no  interrumpieron  su  música  lúgu- 
bre hasta  llegar  a  su  destino  el  imponente  y  tétrico 
desfile  religioso. 

Durante  toda  la  noche  del  diez  al  once  de  abril  se 
sucedieron  las  misas  en  el  teatro  que  fué  construido 
para  el  auto  de  fe,  y  al  amanecer  el  día  se  anunció  el 
comienzo  de  la  gran  solemnidad  con  un  redoblado  repi- 
que de  las  campanas  de  las  iglesias.  Acto  seguido,  a 
los  reos  vivos  y  muertos  (a  las  estatuas  de  éstos)  se  les 
hizo  poner  las  insignias  de  sus  delitos.  De  los  condena- 
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dos,  dice  el  cronista  oficial  del  auto  de  fe,  "el  que 
llamaba  la  atención  de  la  gente  era  Treviiio  de  Sobre- 
monte,  que,  a  pesar  de  ir  amordazado,  no  cesaba  de 
articular  las  voces  que  podía,  gesticulando  de  manera 
desesperada,  a  quien  muchos  le  dirigían  denuestos,  im- 
precaciones y  consejos,  si  bien  él  seguía  fiero  su  ca- 
mino". 

El  desfile  aterrador  de  los  presos,  con  sus  vestimen- 
tas infamantes  y  con  los  dibujos  que  presentaban  sus 
castigos  en  el  infierno,  llegó  al  teatro  a  las  siete  de  la 
mañana.  A  la  misma  hora  hicieron  su  aparición  los 
directores  del  sanguinario  espectáculo,  los  inquisidores 
y  las  autoridades  civiles. 

Tomás  Trevifio  de  Sobremonte  — como  ya  lo  sabe- 
mos—  también  fué  conducido  al  suntuoso  "teatro".  En 
todo  el  trayecto  no  le  abandonaban  los  gritos  hostiles 
de  la  multitud  ni  los  tres  personajes  destinados  por  la 
Inquisición  para  salvar  su  alma.  Estos,  por  lo  menos 
ahora,  sentían  el  placer  de  su  misión  porque  su  amor- 
dazado adversario  únicamente  con  ademanes  violentos 
y  exclamaciones  desarticuladas  podía  responderles.  Sin 
embargo,  debemos  dejar  constancia  de  los  sentimientos 
humanitarios  de  los  consoladores  de  Treviño:  llegados 
al  tablado  de  los  reos  le  ofrecieron  comida.  Pero  Trevi- 
ño, en  su  "perfidia  judaica",  tales  son  las  palabras 
textuales  del  padre  Corcherón  Carreño  — el  principal 
de  ellos —  rechazó  el  generoso  ofrecimiento  y  declaró 
que  seguía  un  ayuno  de  setenta  y  dos  horas. 

Aguijoneados  por  tan  inaudita  manifestación,  los 
tres  frailes,  con  mayor  vehemencia  aún  que  antes,  con- 
tinuaron los  esfuerzos  para  disuadir  a  Treviño  de  sus 
"errores".  El  tiempo  apremiaba,  puesto  que  se  corría  el 
riesgo  de  que  abandonase  el  valle  de  lágrimas  y  pasara 
a  las  regiones  celestiales  antes  de  la  conversión,  y  con 
el  peligro  de  asarse  en  el  fuego  infernal  en  vez  de  gozar 
de  las  delicias  edénicas.  En  el  propio  tablado  del  auto 
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de  fe,  pues,  y  a  poca  distancia  — en  sentido  literal  del 
vocablo —  de  la  hoguera,  los  representantes  de  la  Inqui- 
sición y  el  judío,  al  que  le  fué  quitada  la  mordaza,  se 
trabaron  en  un  debate  sobre  los  cálculos  que  correspon- 
día hacer  para  establecer  la  fecha  exacta  de  la  venida 
del  Mesías  y  acerca  de  las  referencias,  reales  o  presun- 
tas, a  Jesucristo  en  las  Sagradas  Escrituras.  El  ardor  de 
los  frailes  y  de  su  adversario  llegó  a  tanto  que,  incluso, 
fué  traída  una  Biblia  al  propio  "teatro"  y  examinados 
allí  mismo  el  sentido  místico  y  la  interpretación  mesiá- 
nica  cristiana  del  capítulo  noveno  de  Daniel  y  de  los 
capítulos  segundo,  tercero  y  cuarto  de  Jeremías.  Aun 
desafiando  la  paciencia  de  los  frailes,  el  indómito  judío 
tuvo  la  osadía  de  dirigirse  a  Corcherón  de  la  manera 
siguiente:  "no  te  canses,  que  he  de  morir  judío;  con- 
viértete tú  y  hazte  judío;  qué  lástima  que  sabiendo  te 
quieres  condenar".  Semejantes  blasfemias  tuvieron  el 
efecto  de  que  se  le  pusiera  la  mordaza  de  nuevo.  Pero 
él,  inconmovible  en  su  resolución,  "con  los  ojos  y  el 
semblante"  exhortaba  a  los  "otros  judíos  que  estuviesen 
firmes  en  su  muerta  Ley"-  Tuvo  también  el  suficiente 
valor  de  consolar  a  su  esposa  cuando  era  llevada  a  es- 
cuchar la  sentencia  de  muerte  y  a  la  horriblemente 
dolorida  madre  de  ésta.  El  padre  Corcherón,  en  cuyo 
informe  a  los  inquisidores  nos  basamos,  comunicó  a  sus 
superiores  que  cuando  la  anciana  suegra  de  Treviño, 
también  condenada  a  perecer  en  las  llamas,  pasaba 
frente  a  él,  le  dijo:  "acuérdate  de  la  madre  de  los  Ma- 
cabeos". 

Nuestra  mente  moderna  casi  no  puede  concebir  una 
lid  verbal  como  la  referida,  y  en  condiciones  tan  infer- 
nales, aunque  las  declaraciones  de  culpabilidad,  confor- 
me al  catecismo  staliniano,  en  los  procesos  de  Moscú  y 
a  un  paso  del  pelotón  de  fusilamiento,  tienen  cierto 
parecido  con  el  caso  que  tratamos.  Lo  que  ciertamente 
significa  que  los  que  creen  poseer  la  verdad  absoluta  son 
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capaces  de  cometer  los  crímenes  más  abominables  y  de 
elevarse  a  las  alturas  más  excelsas.  Acerca  de  cómo 
obraron  con  Tomás  Treviíío,  nos  informa  un  documento 
de  la  Inquisición  con  las  palabras  siguientes: 

"Echaron  la  leña  al  brasero  y  subieron  el  último  al 
infeliz  Tomás  Treviño  de  Sobremonte,  a  quien  le  apli- 
caron la  llama  a  la  barba  y  rostro,  por  ver  si  la  pena 
le  hacía  cuerdo  y  el  dolor  desengañado;  mas  él  con 
palabras  y  acciones  consumió  su  impenitencia  final  y 
atrayendo  la  leña  con  los  pies  se  dejó  quemar  vivo,  sin 
dar  ni  un  solo  indicio  de  arrepentimiento,  antes  no 
pudiendo  ya  hablar,  desde  la  llama  se  le  veía  hacer 
meneos  con  la  cabeza  y  manos,  como  quien  decía  que 
no  a  la  voz  común  que  le  clamaba  su  conversión,  empe- 
ñado  ya  desde  esta  vida  a  padecer  el  preludio  de  las 
llamas  eternas  con  tan  claro  testimonio  de  su  reproba- 
ción lamentable.  Ardió  la  espantosa  hoguera  y  resolvió 
en  pavesa  y  humo  las  estatuas,  las  cajas  de  huesos  y  los 
cuerpos  miserables  de  los  apóstatas,  siendo  la  vengadora 
llama  ejecutora  de  la  divina  justicia  y  forjadora  de  los 
trofeos  que  el  Tribunal  Sagrado  de  la  Fe  levantaba 
aquel  día,  en  crédito  de  la  persona  de  Cristo  Crucificado, 
y  en  honra  y  gloria  de  su  Eterno  Padre  y  de  su  santísi- 
ma ley.  Acabóse  este  suplicio  a  poco  más  de  las  siete  de 
la  noche." 


4.  —  El  Venerable  Antonio  de  San  Pedro 

Aunque  no  era  frecuente  que  un  cripto judío  abra- 
zara con  fervor  la  fe  católica  y  se  convirtiese  en  ejem- 
plar y  meritorio  creyente  de  ella,  tal  caso  se  dió,  y  en 
forma  extraordinaria,  después  de  una  condena  impuesta 
por  la  Inquisición  de  Lima  al  portugués  Antonio  Rodrí- 
guez Correa.  Este,  que  en  la  época  en  que  nos  interesa 
aquí,  contaba  unos  treinta  años  de  edad  — como  sus 
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connacionales  y  correligionarios,  al  propio  tiempo —  se 
habia  dedicado  a  las  tareas  más  diversas  con  tal  de  ga- 
narse el  sustento.  Fué  marinero  en  la  isla  Margarita 
(Venezuela),  pulpero  en  Potosí  (Bolivia),  minero  en 
Huanca vélica  (Perú)  y  mercader  en  Arequipa  (tam- 
bién Perú).  Pese  a  tantos  oficios  Rodríguez  Correa  no 
llegó  a  acumular  una  fortuna  y  se  dedicaba,  antes  de 
su  detención  por  el  "crimen  de  judaismo",  a  un  comer- 
cio ambulante  en  las  alejadas  de  Lima  regiones  del  Perú. 
A  la  capital  del  Virreinato  bajaba  solamente  cuando 
necesitaba  renovar  su  modesto  surtido.  Precisamente, 
durante  una  de  sus  visitas  a  Lima,  el  22  de  mayo  de 
1604,  fué  detenido  por  los  esbirros  de  la  Inquisición, 
porque  habían  llovido  en  el  "santo  tribunal"  denuncias 
contra  él.  Se  le  acusó  de  que  ayunaba  en  determinadas 
solemnidades,  de  que  decía  los  salmos  de  David  al  modo 
judaico,  sin  gloria  patri,  de  que  poseía  un  libro  de  rezos 
israelitas  en  castellano,  de  que  no  denunció  el  "crimen 
judío"  de  varios  de  sus  amigos  y  de  que  junto  con  ellos 
celebró  el  Día  del  Perdón  en  el  modo  y  forma  de  los 
hebreos.  Como  se  ve,  un  perfecto  catálogo  de  delitos 
criptojudíos. 

Llamado  ante  los  inquisidores  para  responder  de 
sus  "crímenes",  Antonio  Rodríguez  Correa,  con  solícita 
prontitud  y  gran  contrición  los  confesó  todos  de  inme- 
diato. Preguntado  por  el  origen  de  tan  repentina  y  apa- 
sionada conversión,  respondió  que  de  noche  había  oído 
una  voz  que  le  decía;  "¡Antonio!  ¿Por  qué  me  ofendis- 
te?" Al  mismo  tiempo  "sentía  que  unas  como  escamas 
caían  de  sus  ojos,  iluminándose  a  la  vez  su  entendí-' 
miento  por  una  fúlgida  claridad". 

Tales  milagros,  que  se  sucedían  — con  algunos  va- 
riantes—  frecuentemente  en  las  cárceles  inquisitoriales, 
impresionaban  tan  poco  a  los  inquisidores  como  las 
vehementes  promesas  de  los  reos  de  seguir  fieles  a  la 
religión  católica.  Pero  sí,  tomaban  muy  en  cuenta  la 
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voluntad  de  declarar  los  propios  delitos  (*n  caput  pro- 
prium)  y  los  pecados  de  personas  terceras  (iVi  caput 
alienwn).  Antonio  Rodríguez  Correa  cumplió  también 
con  ese  requisito  a  plena  satisfacción  del    santo  tribu 
nal". 

El  13  de  marzo  de  1605  se  efectuó  el  auto  de  fe 
en  el  cual  fué  condenado  a  tres  años  de  forzosa  perma- 
nencia en  Lima  bajo  el  ojo  vigilante  de  la  Inquisición, 
al  confisco  de  sus  bienes  y  a  la  pena  infamante  del 
sambenito,  motivo  de  burla  y  escarnio.  Después  de  ese 
tiempo  debía  ser  expulsado  de  las  Indias.  A  pesar  de  la 
levedad  de  la  pena,  su  situación  era  difícil,  porque  se 
hallaba  sin  medios  de  subsistencia  y  sin  posibilidad  de 
ganarlos  pronto.  Buscó,  pues,  refugio  en  el  convento  de 
la  Merced.  Allí  fué  admitido  y  destinado  para  trabajos 
de  cocina. 

Cuando  pasaron  los  tres  años  fijados  por  la  Inqui- 
sición, le  fué  quitado  el  sambenito,  porque  los  informes 
acerca  de  su  piedad  cristiana  eran  muy  buenos.  Ya  sin 
la  vestimenta  infamante  se  embarcó  para  España  y  en 
la  travesía  se  salvó  milagrosamente  de  un  naufragio.  En 
la  metrópoli  entró  en  un  convento  de  dominicos  en  ca- 
lidad de  donado,  o  sea,  sirviente.  Pero  esto  dió  motivo 
a  murmullos,  porque  se  trataba  de  una  orden  que  cui- 
daba celosamente  su  "limpieza  de  sangre".  Por  tal 
motivo  buscó  asilo,  que  le  fué  concedido,  entre  los  mer- 
cedarios  descalzos.  Más  de  diez  años  permaneció  en  esta 
orden  en  condición  de  lego*  es  decir,  religioso  sin  órde- 
nes sacerdotales.  Su  vida  fué  tan  virtuosa  y  su  piedad 
tan  prístina  que  cuando  murió,  en  1622,  la  Santa  Sede 
llevó  a  cabo  una  minuciosa  investigación  acerca  de  su 
conducta  y  acerca  "de  los  milagros  que  se  obraron  por 
su  intercesión".  Como  resultado  de  ello  el  hermano  lego 
Antonio  de  San  Pedro  fué  incluido  entre  los  Venerables 
de  la  Iglesia  Católica. 

Podría  parecer  disonante  la  inclusión  de  la  biografía 
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del  Venerable  Antonio  de  San  Pedro  en  este  trabajo  so- 
bre la  historia  heroica  y  dramática,  al  propio  tiempo, 
de  los  cripto judíos  en  las  colonias  españolas.  Pero  no  es 
así,  porque  entre  los  marranos  no  sólo  hubo  mártires  y 
héroes,  sino  también  renegados  y  algunos  sinceros  con- 
versos al  credo  católico.  Creemos  necesario  decirlo,  por- 
que tal  es  la  verdad  y  porque  de  tal  manera  se  evitarán 
■ — queremos  creerlo —  generalizaciones  apresuradas. 
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Capítulo  VI 


INQUISICION  Y  LIBERTAD  DE  CULTOS 


1.  —  Significado  de  la  supresión  del  Santo  Oficio 

No  es  nuestro  propósito  estudiar  detalladamente  la 
evolución  de  Hispanoamérica  hacia  el  establecimiento 
de  la  libertad  religiosa.  Metodológicamente,  esto  sería 
excesivo  en  el  presente  ensayo.  Lo  que  nos  proponemos, 
es  ofrecer  una  idea  panorámica  acerca  de  la  brega  con- 
tra la  supervivencia  del  espíritu  inquisitorial  en  mate- 
ria de  creencias.  Vamos  a  encarar  el  tema  desde  el  án-  • 
guio  argentino  (más  bien  desde  el  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires  en  la  República  Argentina),  dejando  esta- 
blecido claramente  que  se  trata  de  la  región  en  la  cual 
la  libertad  religiosa  fué  lograda  a  costa  de  menores  sa- 
crificios que  en  otras  partes. 

La  supresión  del  tribunal  del  Santo  Oficio  de  la  In- 
quisición en  Hispanoamérica  no  quiere  decir,  implícita 
o  necesariamente,  instauración  de  tolerancia  religiosa. 
Se  trata  de  dos  problemas,  en  cierto  modo,  diferentes, 
aun  cuando  en  la  época  colonial  inextricablemente  uni- 
dos. 

La  Inquisición  — como  ya  nos  es  sabido —  era  un 
tribunal  eclesiástico  y  policial  que  se  servía  de  la  auto- 
ridad civil,  mediante  procedimientos  tan  crueles  como 
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farisaicos,  para  ejecutar  sus  veredictos.  Su  supresión  sig- 
nificó tan  sólo  la  repulsa  de  la  fuerza  pública  de  ejecu- 
tar las  sentencias  ordenadas  por  los  inquisidores.  Las 
penitencias  de  carácter  religioso,  no  estaban  en  juego> 
puesto  que  ellas  no  fueron,  no  son  ni  pueden  ser  mate- 
ria de  ingerencia  de  nadie,  si  la  Iglesia  (o  las  iglesias) 
no  recurren  a  medios  de  compulsión  y  la  pertenencia  a 
ella  (o  a  ellas)  es  voluntaria.  Ahora  bien,  la  intoleran- 
cia impuesta  por  la  Inquisición  durante  centurias  influ- 
yó de  tal  modo  en  la  mente  de  los  pueblos  que  los  fun- 
dadores de  las  repúblicas  americanas  — hombres  de 
ideas  liberales —  no  se  atrevieron  a  plantear,  en  medio 
de  los  peligros  que  los  acosaban,  la  cuestión  de  la  liber- 
tad religiosa.  Pero  la  emancipación  definitiva  de  España, 
la  evolución  hacia  una  democracia  más  efectiva  y  la  ne- 
cesidad de  acoger  corrientes  inmigratorias  no  católicas 
impusieron  a  este  problema,  lleno  de  imponderables, 
soluciones  parecidas  en  casi  todas  las  repúblicas  his- 
panoamericanas. De  manera  que  el  estudio  de  sus  vici- 
situdes en  una  de  ellas  — con  las  lógicas  diferencias  en 
cada  caso —  refleja,  en  gran  medida,  la  realidad  de  las 
otras. 


2.  —  Ideas  acerca  de  la  libertad  de  cultos  en  vísperas  de 
la  Independencia 

El  hecho  de  que  a  fines  del  siglo  xvm  hubo  en 
Hispanoamérica  lectores  de  obras  enciclopedistas,  hace 
suponer  que  el  problema  de  la  tolerancia  religiosa,  en- 
tre otros,  comenzaba  a  plantearse  en  las  mentes  escla- 
recidas. Se  refleja  esto,  incluso,  en  algún  proceso  inqui- 
sitorial de  aquella  época,  pero,  a  causa  de  los  conocidos 
procedimientos  del  Santo  Oficio,  sin  trascendencia  pú- 
blica. Debido  a  su  carácter  secreto,  tampoco  tuvo  mayor 
eco  la  tolerancia  religiosa  implícita  en  la  masonería^ 
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cuya  existencia  en  México  se  remonta  a  la  segunda  mi- 
tad del  siglo  xvin  y  en  Buenos  Aires  a  los  primeros 
años  del  siglo  xix.  Inicia  en  el  Río  de  la  Plata  la  abierta 
e  incisiva  crítica  de  la  intolerancia  colonial  o  española 
The  Southern  Star-Estrella  del  Sur,  periódico  bilingüe 
como  su  título,  que  aparecía  en  1807,  durante  la  ocupa- 
ción inglesa  de  Montevideo,  y  tenía  colaboradores  v  lec- 
tores en  Buenos  Aires.  Esa  publicación,  surgida  de  ini- 
ciativa privada,  era  tolerada  por  las  autoridades  de  ocu- 
pación que,  sin  embargo,  tuvieron  el  cuidado  de  confir- 
mar solemnemente  todos  los  privilegios  de  la  Iglesia  ca- 
tólica, de  igual  modo  que  todos  los  otros  privilegios  colo- 
niales. Pero  La  Estrella  del  Sur  arremetía  contra  algu- 
nos de  ellos  y  elogiaba  la  tolerancia.  En  el  segundo  nú- 
mero del  periódico,  en  una  correspondencia  de  Buenos 
Aires  firmada  con  el  seudónimo  Ancelmo  Naiteiu,  de- 
trás del  cual  se  ocultaba  Manuel  Aniceto  Padilla,  se  en- 
cara resueltamente  el  problema  de  la  tolerancia  religio- 
sa, por  lo  menos  entre  católicos  y  protestantes,  y  se 
sostiene: 

"No  dudo  como  dices  que  el  pueblo  haya  creído 
diferente  de  la  nuestra  la  religión  que  profesan  los  in- 
gleses; mas  los  hombres  de  ilustración  saben  que  ambos 
reconocen  esencialmente  unos  mismos  principios,  y  que 
la  poca  alteración  que  se  advierte  jamás  ha  dado  motivo 
a  devorarlos  en  las  llamas  a  quienes  no  han  adoptado 
sus  ideas". 

Estas  afirmaciones  preocuparon  enormemente  a  las 
autoridades  españolas,  que  tomaron  las  medidas  más  ex- 
tremas, dignas  de  mentalidades  inquisitoriales,  contra 
los  lectores  de  La  Estrella  del  Sur. 


«3.  —  Expresiones  de  tolerancia  en  los  primeros  decretos 
sobre  inmigración 

Sin  duda  alguna  la  Argentina  es,  más  que  cual- 
quier otra  república  americana,  producto  de  la  inmigra- 
ción posterior  a  la  Independencia.  Pero  en  ella  el  pro- 
blema de  la  libertad  de  cultos,  aun  cuando  no  motivó 
choques  tan  violentos  como  en  otras  partes,  estuvo  tam- 
bién estrechamente  unido  con  la  legislación  inmigrato- 
ria. En  consecuencia,  corresponde  tratar  juntas  estas 
dos  cuestiones. 

El  primer  decreto  argentino  que  se  refiere  a  la  in- 
migración extranjera  en  términos  no  prohibitorios,  es  la 
circular  de  la  Junta  de  Mayo  del  3  de  diciembre  de 
1810.  Manifiesta  en  ella  su  Secretario,  el  doctor  Maria- 
no Moreno,  que  "los  ingleses,  portugueses  y  demás  ex- 
tranjeros que  no  estén  en  guerra  con  nosotros,  podrán 
trasladarse  a  este  país  francamente:  gozarán  de  todos  los 
derechos  de  ciudadanos,  y  serán  protegidos  por  el  go- 
bierno los  que  se  dediquen  a  las  artes  y  al  cultivo  de  los 
campos". 

Indudablemente,  este  documento  ya  contiene  — 
aunque  no  lo  dice  concretamente —  un  principio  de  to- 
lerancia, puesto  que  nadie  ignoraba,  y  menos  Mariano 
Moreno,  que  en  el  caso  de  los  ingleses  se  trataba  de  pro- 
testantes, cuya  residencia  en  las  Indias  no  sólo  estaba 
rigurosamente  prohibida  por  las  leyes  coloniales,  sino 
también  castigada  por  la  Inquisición. 

Significa  un  paso  adelante  en  el  camino  de  la  tole- 
rancia religiosa  el  decreto  sobre  inmigración  extranjera, 
dictado  el  4  de  setiembre  de  1812  por  el  Primer  Triun- 
virato, integrado  por  Bernardino  Rivadavia.  Se  afirma 
en  el  decreto  aludido  que  "El  Gobierno  ofrece  su  inme- 
diata protección  a  los  individuos  de  todas  las  naciones, 
y  a  sus  familias  que  quieran  fijar  su  domicilio  en  el  te- 
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rritorio  del  Estado,  asegurándoseles  el  pleno  goce  de  los 
derechos  del  hombre  en  sociedad,  con  tal  que  no  pertur- 
ben la  tranquilidad  pública,  y  respeten  las  leyes  del 
país". 

Como  se  ve,  el  decreto  abre  las  puertas  del  país  a 
los  inmigrantes  de  todas  las  naciones,  sin  discrimina- 
ción, pero,  prácticamente,  a  los  protestantes.  Tal  era  el 
pensamiento  y  el  anhelo  de  los  hombres  de  Mayo.  To- 
davía no  se  habla  de  la  tolerancia  del  credo  religioso 
protestante,  pero  ya  en  forma  más  categórica  que  la 
circular  de  la  Junta  asegura  a  los  extranjeros  "el  pleno 
goce  de  los  derechos  del  hombre  en  sociedad",  con  tal 
de  "que  respeten  las  leyes  del  país",  o  sea,  les  reconoce, 
implícitamente,  el  derecho  de  rezar  a  su  Dios,  pero  en 
privado,  y  haciendo  un  compromiso  entre  el  régimen 
jurídico  vigente  en  el  país  y  la  necesidad  de  atraer  in- 
migración extranjera.  A  un  grupo  de  extranjeros  otorga 
explícitamente  este  derecho  fundamental  la  resolución 
de  la  Asamblea  del  año  XIII,  aprobada  el  7  de  mayo, 
cuyo  texto  reza  así: 

"Ningún  extranjero  emprendedor  de  trabajo  de  mi- 
nas o  dueño  de  ingenios,  ni  sus  criados,  domésticos,  o 
dependientes  serán  incomodados  por  materia  de  religión, 
siempre  que  respeten  el  orden  público;  y  podrán  adorar 
a  Dios  dentro  de  su  casa  privadamente  según  sus  cos- 
tumbres". 

Es  éste,  probablemente,  el  primer  documento  ar- 
gentino que  legaliza  el  cultivo,  en  privado,  de  la  religión 
protestante.  Los  proyectos  constitucionales  sometidos  a 
la  Asamblea  del  año  XIII,  en  este  particular,  son  más 
cautelosos,  y  los  inmediatamente  posteriores  a  la  famo- 
sa Asamblea  "jacobina"  más  retrógrados. 


4. —El  Tratado  de  1825 


El  tratado  con  Inglaterra  de  1825  es  considerado, 
con  razón,  el  primer  documento  que  concede  a  los  disi- 
dentes el  derecho  de  ejercer  públicamente  su  culto  en 
la  Argentina  o,  más  bien,  en  Buenos  Aires.  Su  artículo 
12  estipula: 

"Los  subditos  de  S.  M.  B.  residentes  en  las  provin- 
cias del  Río  de  la  Plata,  no  serán  inquietados,  ( [ni] ) 
perseguidos,  ni  molestados  por  razón  de  su  religión;  mas 
gozarán  de  una  perfecta  libertad  de  conciencia  en  ellas, 
celebrando  el  oficio  Divino  ya  dentro  de  sus  casas,  o  en 
sus  propias  o  particulares  iglesias,  o  capillas;  las  que  es- 
tarán facultados  para  edificar  y  mantener  en  los  sitios 
convenientes  que  sean  aprobados  por  el  Gobierno  de  las 
dichas  Provincias  Unidas,  también  será  permitido  ente- 
rrar a  los  subditos  de  S.  M.  B.  que  murieran  en  los 
territorios  de  las  dichas  Provincias  Unidas  en  sus  pro- 
pios cementerios  que  podrán  del  mismo  modo  libremen- 
te establecer  y  mantener.  Asimismo  los  ciudadanos  de 
las  dichas  Provincias  Unidas  gozarán  en  todos  los  domi- 
nios de  S.  M.  B.  de  una  perfecta  e  ilimitada  libertad  de 
conciencia,  y  del  ejercicio  de  su  religión  pública  o  pri- 
vadamente en  las  casas  de  su  morada,  o  en  las  capillas 
y  sitios  de  culto  destinados  para  el  dicho  fin;  en  confor- 
midad con  el  sistema  de  tolerancia  establecido  en  los  do- 
minios de  su  Majestad". 

De  manera  que  el  tratado  soluciona  el  problema  de 
los  templos  o  capillas  (protestantes)  y  de  los  cemente- 
rios (también  protestantes),  pero  deja  abierta  toda  una 
serie  de  cuestiones  de  cardinal  importancia  en  la  vida 
civil,  verbi  gratia,  las  concernientes  a  los  matrimonios 
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y  nacimientos.  Y  esto  pronto  causará  conflictos  reso- 
nantes. 

El  debate  sobre  el  tratado  en  la  Asamblea  Constitu- 
yente demuestra  cuan  difícil  resultaba  establecer  la  to- 
lerancia religiosa,  aun  la  restringida  a  los  protestantes. 
Por  de  pronto  el  deán  Funes,  que  en  su  traducción  de 
Daunou  había  sostenido  la  conveniencia  de  la  toleran- 
cia religiosa,  en  esta  ocasión  — constreñido  por  las  ins- 
trucciones de  su  provincia —  exigía  que  se  "dejara  una 
constancia  pública  de  que  el  tratado  dejaba  en  su  vigor 
la  ley  fundamental,  y  en  nada  chocaba  con  los  derechos 
de  los  pueblos,  los  que  quedaban  en  absoluta  libertad  de 
hacer  efectiva  la  estipulación,  o  resistirle  sino  la  reputa- 
ban conveniente;  añadiendo  que  así  creía  salvar  la  res- 
ponsabilidad para  con  su  Provincia  que  en  un  artículo 
expreso  de  instrucción  decía:  que  ella  entraba  en  Con- 
greso bajo  la  base  de  no  hacer  la  menor  alteración  en  la 
Religión". 

No  fué  sólo  el  deán  Funes  quien  — por  razones  con- 
tingenciales —  se  oponía  a  la  firma  del  tratado.  Casi  to- 
dos los  diputados  provinciales,  aun  cuando  estaban  a  fa- 
vor de  la  tolerancia,  la  consideraban  prematura  en  aquel 
instante  y  aun  peligrosa  para  la  paz  civil  en  el  interior 
del  país: 

"Fué  común  el  sentimiento,  de  que  en  lo  general 
las  provincias  no  estaban  vastamente  preparadas,  excep- 
cionándose  una  u  otra;  ni  formada  la  opinión  para  ad- 
mitir sin  repugnancia,  y  aun  sin  riesgos  de  inquietudes 
religiosas  una  novedad  que  podría  graduarse  como  con- 
traria, no  sólo  a  la  religión  que  habían  mamado  con  la 
leche,  sino  a  las  leyes  que  algunos  graduaban  funda- 
mentales en  el  Estado". 

Emilio  Ravignani  resume  el  debate  de  la  Asamblea 
Constituyente  en  los  siguientes  términos: 
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"Entre  los  fundamentos  de  la  discusión  se  sostuvo 
que  el  artículo  no  importaba  una  ley  sino  una  gracia  o 
concesión  a  favor  de  los  subditos  británicos.  Menos 
importaba  la  libertad  de  todo  culto;  pues  se  requería  la 
autorización  previa  del  gobierno,  quedando  entendido 
que  no  podría  establecerse  en  aquellas  provincias  en  que 
lo  resistiesen  las  propias  instituciones.  En  síntesis:  por 
el  momento,  su  practica bilidad  quedaba  reducida  a  la 
provincia  de  Buenos  Aires;  en  el  interior,  se  procederá 
respetando  la  opinión  pública". 

En  lo  que  concierne  a  Buenos  Aires,  su  Sala  de  Re- 
presentantes, el  12  de  octubre  de  1825,  sancionó  el  de- 
creto que  consagraba,  sin  entrar  en  la  concreción  de  de- 
talles, la  tolerancia  religiosa  para  todos  los  disidentes,  y 
no  sólo  para  los  subditos  británicos  como  preveía  el  tra- 
tado. Decía  el  decreto  respectivo  en  sus  artículos  I  y  H: 

"Es  inviolable  en  el  territorio  de  la  Provincia  el  de- 
recho que  todo  hombre  tiene  para  dar  culto  a  Dios  To- 
dopoderoso según  su  conciencia. 

"El  uso  de  la  libertad  religiosa  que  se  declara  por 
el  artículo  anterior,  queda  sujeto  a  lo  que  prescriben  la 
moral,  el  orden  público  y  las  leyes  existentes  del  país". 

No  obstante  la  oposición  de  las  provincias,  y  el  con- 
tenido llamativamente  vago  del  decreto  de  la  legislatura 
de  Buenos  Aires,  la  firma  del  tratado  con  Gran  Breta- 
ña equivale  a  reconocimiento  legal  de  los  cultos  disiden- 
tes en  la  República  Argentina  y  es  el  jalón  más  impor- 
tante en  el  camino  de  la  plena  libertad  religiosa. 

5.  —  Prohibición  de  los  primeros  matrimonios  mixtos 
(entre  protestantes  y  católicos) 

Hemos  visto  antes  que  el  tratado  con  Gran  Breta- 
ña no  contenía  ninguna  cláusula  sobre  matrimonios 
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mixtos  (entre  protestantes  y  católicos)  ni  sobre  enlaces 
entre  disidentes  solos.  Esta  omisión  pronto  comenzó  a 
ocasionar  protestas  de  parte  de  la  autoridad  eclesiástica, 
porque  los  matrimonios  mixtos,  pese  a  todo,  se  llevaban 
a  cabo.  Sin  embargo,  mientras  no  fueron  abolidas  las  le- 
yes coloniales  (válidas  en  toda  Hispanoamérica),  esto 
era  ilícito,  porque  reglaba  la  materia  en  cuestión  la  ley 
15,  título  II  de  la  Partida  4  de  don  Alfonso  el  Sabio, 
según  la  cual  estaban  prohibidos  los  matrimonios  entre 
católicos  e  individuos  de  otros  credos  si  estos  últimos  no 
renunciaban  al  suyo.  Sólo  la  Santa  Sede,  y  en  casos 
excepcionales  los  jefes  de  las  Iglesias  locales,  podían 
otorgar  dispensas  para  matrimonios  entre  católicos  y 
protestantes,  pero  con  la  expresa  condición  de  no  "per 
vertir"  al  cónyuge  católico  y  de  educar  a  los  hijos  en  el 
seno  de  la  Iglesia  de  Roma.  Huelga  decir  que  también 
en  la  Argentina  la  Iglesia  velaba  por  el  estricto  cumpli- 
miento de  la  ley  de  don  Alfonso,  con  los  aditamentostri- 
dentinos,  y  apelaba  a  la  autoridad  civil  en  los  casos  en 
que  eran  vulnerados. 

Un  año  después  de  la  firma  del  tratado  con  Ingla- 
terra, en  1826,  un  subdito  británico  quiso  contraer  en- 
lace con  una  católica  sin  abjurar  de  su  religión.  Para 
ello  — en  condiciones  normales —  debía  obtener  la  dis- 
pensa de  la  S.  S.,  pero  en  la  excepcional  situación  argen- 
tina de  la  época  correspondía  al  provisor  del  obispado 
de  Buenos  Aires  solucionar  el  asunto.  Don  Mariano  Me- 
drano,  que  no  se  atrevía  por  sí  solo  a  tomar  la  resolución 
correspondiente,  convocó  para  tal  fin  una  junta  de  teó- 
logos — los  siete  párrocos  de  la  capital  y  siete  sacerdo- 
tes de  prestigio —  y  éstos  por  amplia  mayoría  de  votos 
se  expidieron  en  contra  de  la  pretensión  del  inglés.  Cabe 
destacar  de  manera  muy  particular  la  posición  liberal, 
en  este  caso,  del  doctor  Eusebio  Agüero.  El  ilustrado  sa- 
cerdote y  catedrático  no  sólo  se  expresó  en  la  junta  de 
teólogos  a  favor  de  la  dispensa,  sino  que  dio  a  la  estam- 
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pa  su  dictamen.  De  tal  modo  contribuyó  al  adelanto  de 
la  Argentina  en  materia  civil,  sin  la  cual  la  inmigración 
— base  fundamental  de  su  actual  progreso —  habría  sido 
imposible. 

Ahora  bien,  durante  unos  seis  años  la  curia  había 
negado  dispensas  a  los  matrimonios  mixtos  sin  provocar 
un  escándalo  mayor.  Este  se  produjo  en  1832,  con  mo- 
tivo del  enlace  de  doña  María  Quevedo  con  don  Samuel 
Lafone,  y  obligó  al  gobierno  a  tomar  ciertas  medidas. 

C.  —  El  dramático  caso  de  Samuel  La  jone  y 
María  Quevedo 

El  25  de  junio  de  1832  Mariano  Medrano,  obispo 
y  vicario  apostólico,  denunciaba  al  ministro  de  gobierno 
el  enlace  efectuado  ante  un  pastor  protestante  de  doña 
María  Quevedo  y  don  Samuel  Lafone.  Enterado  el  go- 
bierno del  caso,  al  día  siguiente  de  la  denuncia  dictó 
una  orden  dirigida  al  juez  de  primera  instancia  "para 
que  procediendo  ante  todo  al  depósito  seguro  y  lejos  de 
toda  comunicación,  de  doña  María  Quevedo  y  Alsina" 
que  faltando  "injuriosamente  a  las  leyes  del  país  dice 
haberse  desposado"  con  un  protestante,  "levante  la  co- 
rrespondiente información  sumaria  sobre  el  hecho  del 
matrimonio,  quién  lo  autorizó,  cuál  el  consentimiento 
previo  que  se  recibió,  dónde  y  cómo  se  celebró  todo  lo 
que  bien  esclarecido  - tomando  en  su  caso  las  medidas 
convenientes  contra  las  personas  que  hubiesen  tenido 
parte  en  la  revolución  de  las  leyes  del  país,  de  cuenta". 

Esto  en  cuanto  al  gobierno.  La  curia,  por  su  parte, 
efectuó  una  escrupulosa  investigación  y  el  2  de  julio 
pronunció  su  sentencia  declarando  "nulo,  atentatorio  y 
de  ningún  valor  ni  efecto,  el  matrimonio  contraído  por 
doña  María  Quevedo  Alsina  con  Don  Samuel  Lafone  y 
atendiendo  a  que  los  imaginados  contrayentes,  y  el  pre- 
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sunto  ministro  y  los  testigos  que  presenciaron  el  hecho 
han  atropellado  escandalosamente  las  leyes  canónicas 
con  absoluto  desprecio  de  la  Iglesia  y  dé  sus  ritos,  en 
cuyo  caso  manda  el  mismo  concilio  en  lugar  citado  sean 
severamente  castigados  al  arbitrio  del  ordinario";  éste, 
en  ejercicio  de  sus  facultades,  impuso  a  doña  María 
Quevedo  y  a  doña  Manuela  Alsina,  su  madre,  "un  mes 
de  reclusión  en  la  Casa  Pública  de  Ejercicios  de  esta 
ciudad,  debiendo  sufrir  esta  condena  una  después  de  la 
otra  y  practicando  cada  una  los  ejercicios  espirituales'*. 
A  don  Samuel  Lafone  y  a  don  Guillermo  Torrey,  el  pas- 
tor protestante,  el  obispo  los  condenó  "a  multa  de  mil 
pesos  cada  uno  y  en  la  de  quinientos  a  cada  uno  de  los 
testigos,  doña  Manuela  Alsina.  don  Carlos  Home,  don 
Alejandro  Lafone  y  don  Alfredo  Bellemare,  cuyas  can- 
tidades todas  deberán  entregarse  al  capellán  de  la  Casa 
de  Ejercicios,  encargado  de  su  reedificación,  a  cuyo  pia- 
doso fin  las  destinamos,  dejando  a  salvo  los  derechos  de 
la  autoridad  civil". 

La  autoridad  civil,  por  su  parte,  condenó  a  Samuel 
y  Alejandro  Lafone,  Alfredo  Bellemare,  Guillermo  To- 
rrey y  Carlos  R.  Home  a  la  pena  de  destierro  perpetuo 
por  haber  intervenido  en  una  u  otra  forma  en  un  matri- 
monio que  consideraba  clandestino,  y  a  Manuela  Alsi- 
na y  María  Quevedo  a  la  de  reclusión  temporal  en  la 
Casa  de  Ejercicios. 

"Mientras  se  realizaba  la  substanciación  de  la  cau- 
sa — escribe  José  M.  Mariluz  Urquijo — ,  D.  Samuel  La- 
fone no  permaneció  ocioso.  Buscó  y  obtuvo  la  mediación 
del  agente  diplomático  de  Inglaterra  D.  Enrique  S.  Fox 
y  solicitó  del  Papa  la  dispensa  logrando  interesar  en  su 
favor  al  Ministro  Plenipotenciario  de  Su  Santidad  en 
Río  de  Janeiro.  Por  su  parte,  Alfredo  Bellemare  consi- 
guió la  intervención  del  Cónsul  francés  Washington  de 
Mendeville.  Esas  medidas  produjeron  su  efecto.  El  go- 
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bernador,  Juan  M.  de  Rosas,  solicitó  los  autos  y  en  di- 
ciembre indultó  a  los  condenados  por  el  juez  de  prime- 
ra instancia,  «dando  por  compurgado  el  delito  que  resul- 
ta contra  cada  uno  de  los  expresados  reos  con  la  prisión 
y  molestias  que  han  sufrido  durante  la  secuela  del  juicio 
y  con  la  condenación  de  costas  de  mancomún  pero  sin 
perjuicio  de  lo  que  por  derecho  compete  a  la  autoridad 
eclesiástica»,  es  decir,  que  se  mantenía  la  anulación  del 
matrimonio". 

Los  protestantes  (extranjeros)  habían  pasado  tres  me- 
ses en  la  cárcel  y  recuperaron  su  libertad  — según  opi- 
nión del  pastor  Torrey —  porque  el  gobierno  no  quería 
un  juicio  público  en  este  asunto,  por  más  que  lo  hayan 
deseado  los  acusados.  Cuánto  Tiempo  tuvieron  que  per- 
manecer en  la  Casa  de  Ejercicios  doña  María  Quevedo 
y  doña  Manuela  Alsina,  no  lo  sabemos. 

Por  el  momento,  pues,  el  caso  Lafone-Quevedo  que- 
daba sin  solución.  Pero  don  Samuel  Lafone  no  cejaba 
en  sus  esfuerzos  para  obtener  el  reconocimiento  de  la 
validez  de  su  matrimonio.  En  tal  sentido  presentó  un 
memorial  al  gobierno  de  Balcarce.  Este  — por  no  consi- 
derarlo de  su  incumbencia —  el  6  de  diciembre  de  1832 
lo  giró  a  la  Sala  de  Representantes.  La  Comisión  de  le- 
gislación, el  4  de  marzo  de  1833,  presentó  al  cuerpo  el 
siguiente  proyecto  de  ley: 

"Se  autoriza  al  gobierno  para  que  en  el  caso  de  D. 
Samuel  Lafone  y  Da.  .María  Quevedo  o  en  cualquiera 
otros  de  igual  naturaleza  que  se  presenten  pueda  dispen- 
sar los  impedimentos  que  establecen  las  leyes  civiles  pa- 
ra la  celebración  del  matrimonio  entre  individuos  cató- 
licos y  protestantes". 

Aunque  el  proyecto  fue  aceptado  por  la  exigua  ma- 
yoría de  un  voto  (14  sobre  27)  quedó  resuelta  la  parte 
concerniente  a  la  autoridad  civil,  pero  quedaba  en  pie 
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la  cuestión  eclesiástica.  El  8  de  mayo,  pues,  el  ministro 
de  Gracia  y  Justicia  urgió  al  obispo  la  solución  del  caso 
Lafone-Quevedo.  En  su  respuesta,  fechada  el  9  de  ma- 
yo, don  Mariano  Medrano  decía  "que  si  aun  no  se  ha- 
bía expedido,  era  debido  a  la  gravedad  del  caso,  a  que 
todavía  no  se  conocía  el  dictamen  del  Senado  del  Clero 
a  quien  había  consultado,  a  que  el  señor  Lafone  había 
solicitado  directamente  al  Papa  la  dispensa  y  a  que  el 
Obispohabía  suplicado  al  Papa  la  facultad  do  dispen- 
sar esperando  en  esos  días  la  contestación".  El  3  de  ju- 
nio, fecha  en  que  el  informe  del  senado  del  clero  se  hizo 
público,  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia  se  dirigió  nue- 
vamente al  obispo  haciéndole  presente  que  "estaba  en  la 
aptitud  que  deseaba  colocarse",  o  sea,  disponía  ya  del 
dictamen  favorable  del  senado.  Le  advertía  también  que 
el  caso  Lafone-Quevedo  "aunque  particular  en  su  ori- 
gen, en  el  día  las  circunstancias  y  su  trascendencia  lo 
presentaban  en  otra  esfera  y  aun  conexo  con  la  política 
del  Estado". 

Esta  vez  el  obispo  no  veía  la  manera  de  negarse  a 
lo  pedido  por  la  autoridad  civil  y  accedió  a  otorgar  la 
dispensa.  De  tal  modo,  y  hasta  la  adopción  de  la  Carta 
Magna  argentina  de  1853,  que  consagra  la  libertad  de 
cultos,  terminó  el  dramático  caso  Lafone-Quevedo,  que 
tiene  evidentes  reminiscencias  inquisitoriales  debido  a 
la  aplicación  de  penas  de  carácter  compulsivo. 

7.  —  Prohibición  del  primer  matrimonio  judío 

En  realidad,  no  hemos  llegado  a  comprobar  en  qué 
fecha  concretamente  — aun  cuando  sin  duda  alguna 
después  de  adoptada  la  Constitución  de  1853 —  se  prohi- 
bió por  primera  vez  un  enlace  según  rito  judío,  porque 
el  presidente  del  Superior  Tribunal  de  Justicia  conside- 
raba que  la  tolerancia  religiosa  "se  refería  exclusiva- 
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mente  a  los  cristianos  y  no  a  una  secta  «que  aún  espera 
la  llegada  del  Mesías»,  como  se  lee  en  un  expediente  de- 
negatorio". La  prohibición  dictada  por  segunda  vez  en 
1860,  tuvo  la  virtud  de  promover  la  intervención  del 
doctor  Miguel  Navarro  Viola,  una  de  las  figuras  consu- 
lares del  catolicismo  argentino,  y  la  eliminación  de  esa 
traba  a  la  libertad  de  cultos. 

El  doctor  Navarro  Viola  basó  su  acción  judicial  no 
sólo  en  el  artículo  4*?  de  la  Constitución  de  Buenos  Ai- 
res — en  aquel  entonces  separada  de  la  Confederación 
Argentina —  que  decía:  "es  inviolable  en  el  territorio  del 
Estado  el  derecho  que  tiene  todo  hombre  para  dar  cul- 
to a  Dios,  Todo  Poderoso,  según  su  conciencia",  sino 
también  en  el  decreto  del  20  de  diciembre  de  1833,  que 
"habla  genéricamente  sobre  dispensas  matrimoniales, 
de  creencias  distintas  de  la  religión  católica,  entre  los 
cuales  debe  comprenderse  el  mosaísmo".  El  presidente 
del  Superior  Tribunal  de  Justicia,  don  Francisco  de  las 
Carreras,  haciendo  honor  a  la  trayectoria  liberal  argen- 
tina, aceptó  el  criterio  de  Navarro  Viola  y  el  29  de  oc- 
tubre de  1860  concedió  el  permiso  de  que  se  contrajera 
en  Buenos  Aires  un  enlace  conforme  al  rito  judío.  De 
tal  modo  quedó  eliminada  una  de  las  últimas  supervi- 
vencias inquisitoriales  en  el  suelo  argentino. 
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Capítulo  VII 

EXPRESIONES  LITERARIAS  JUDIAS 
EN  LA  EPOCA  COLONIAL 


/.  — Las  coplas  de  polémica  religiosa  en  el  siglo  XVI 

Aunque  como  otros  aspectos  de  la  historia  judía  en 
Hispanoamérica  tampoco  la  producción  literaria  fué  es- 
tudiada suficientemente,  algunas  noticias  respecto  a  ella 
estamos  en  condiciones  de  dar.  Lo  interesante  del  caso 
es  que  se  trata  de  una  información  ya  del  siglo  xvi,  que 
se  refiere  a  coplas  de  polémica  religiosa. 

Escasas  son  las  noticias  acerca  del  autor  de  las  co- 
plas, indudablemente  de  contenido  judío  que  se  le  en- 
contraron a  Juan  Bautista  Corvera,  en  1564,  y  a  causa  de 
las  cuales  fué  procesado  por  el  obispo  de  Guadalajara 
(México),  porque  la  Inquisición  aún  no  estaba  introdu- 
cida en  las  Indias.  Por  este  motivo  no  se  cumplieron 
todos  los  requisitos  minuciosos  del  "santo  tribunal",  que, 
sin  embargo,  hubiesen  permitido  reconstruir  la  biogra- 
fía del  autor  de  los  versos. 

De  todos  modos,  es  casi  seguro  que  lo  fué  Corvera, 
porque  el  texto  que  se  encontró  en  poder  de  él  no  sólo 
estaba  escrito  y  corregido  de  su  mano,  sino  también  — a 
pesar  del  peligro —  él  las  hizo  circular. 

He  aquí  estas  curiosas  coplas: 
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Seguir  tiene  la  virtud 
el  perfecto  virtuoso, 
y  el  que  es  médico  famoso 
trabajar  por  dar  salud, 
al  enfermo  peligroso. 

La  virtud  en  vos  se  halla 
y  habéis  de  comunicalla 
conmigo:  porque  padezco 
enfermedad  y  carezco 
del  saber,  que  en  vos  no  calla. 

Dad  a  las  cosas  que  dudo, 
luz  con  vuestra  ciencia  infusa 
y  mamparad  a  mi  musa 
como  a  Perseo  el  escudo 
de  Palas  contra  Medusa. 

Que  teniendo  yo  el  reparo 
de  vuestro  juicio  claro, 
no  temeré  a  la  caída; 
porque  me  daréis  salida, 
a  las  dudas  en  que  paro. 

Acuerdóme  que  leí 
en  la  escritura  sagrada, 
cómo  a  Moisés  le  fué  dada 
en  el  monte  Sinaí, 
ley  por  Dios  autorizada, 

y  Dios  bajó  de  su  silla, 
que  fué  muy  gran  maravilla 
decir  el  divino  rey, 
no  vengo  a  quitar  la  ley; 
sino  a  guardalla  y  cumplilla- 
Cuando  Cristo  aquesto  dice, 
es  que  la  ley  les  aprueba 
y  si  después  la  reprueba 
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su  palabra  contradice; 

pues  la  quita  y  da  ley  nueva. 

Carece  el  pueblo  de  pena, 
pues  Dios  a  su  ley  condena. 
Si  era  mala  ¿A  qué  la  dio? 
o  ¿Por  qué  se  la  quitó, 
si,  señor,  dicen  que  os  buena? 

Decidme,  ¡qué  admiración 
os  causara  ver  llegar 
Mida  o  Creso  a  demandar 
limosna  en  casa  de  Focón! 

¡Qué,  el  presumir  de  la  dar 

del  celeste  carretero 

pedir  al  chico  lucero, 

la  luz  que  el  mesmo  le  presta, 

mas  el  pedir  tal  respuesta, 

a  juicio  tan  grosero! 

¿Quién  nunca  sacar  pensó 
zumo  de  la  piedra  dura, 
o  del  muerto  sangre  pura? 
o  ¿Cuál  pintor  pretendió 
Depender  de  su  figura? 

Pues  con  tan  gran  novedad 

mi  ánima  en  la  verdad, 

me  dijo  medio  difunta, 

et  unde  hoc  mi  chi  pregunta  (si 

de  tan  gran  profundidad. 

Y  ansí,  como  quien  camina 
por  camino  pedregoso, 
a  escuras  solo  y  dudoso 
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a  otra  cuestión  divina, 
respondo  como  medroso. 

Siendo  Dios  sumo  poder, 
bondad  inmensa  y  saber, 
no  hizo  cosa  mal  hecha; 
pues  tiene  de  su  cosecha, 
el  bien  de  su  propio  ser. 

Si  ley  de  gracia  serena 
nos  dió  Dios,  después  de  amor, 
no  debéis  juzgar  señor 
que  una  cosa  no  sea  buena; 
porque  otra  sea  mejor. 

Dió  Dios  la  ley  de  Escriptura 
al  pueblo  de  cerviz  dura, 
no  sin  causas  misteriosas; 
pues  todas  aquellas  cosas, 
contingebant  in  figura. 

Cumplió  con  obras  perfetas, 
la  figura  el  figurado, 
fué  la  labor  del  dechado 
que  pintaron  los  profetas, 
y  el  dechado  es  desechado. 

Mas  Dios  nunca  reprobó, 
en  toda  la  ley  que  él  dió, 
ni  tan  solo  un  documento; 
sino  el  falso  entendimiento 
con  que  el  pueblo  la  entendió. 

Si  aquel  antiguo  lenguaje 
prohibió  Dios  verdadero, 
fué  como  quien  dice:  Quiero; 
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pues  habéis  sido  mi  paje, 
que  seáis  mi  compañero. 


Si,  señor,  no  os  satisfago, 
contentóme  con  que  hago 
lo  que  mandar  me  queréis 
y  con  que  no  murmuréis 
tendré  por  entero  pago. 

2.  —  La  prosa  de  Luis  de  Carvajal  o  losef  Lumbroso 
(1567-1596) 

No  es  posible  aún  discriminar  entre  los  versos  agre- 
gados al  proceso  de  Luis  de  Carvajal  (el  mozo)  o  losef 
Lumbroso,  como  él  prefería  llamarse,  cuáles  son  debidos 
a  su  pluma  y  cuáles  no.  Lo  que  se  conoce  con  seguridad, 
son  tres  de  sus  obras  en  prosa:  las  Memorias,  el  Testa- 
mento de  la  fe  y  las  Cartas,  las  tres  caídas  en  manos  de 
los  inquisidores  gracias  a  su  tremenda  ingenuidad.  Em- 
pero, no  se  conoce  legado  espiritual  parecido  de  parte  de 
ningún  otro  criptojudío.  Por  tal  motivo,  por  su  sublime 
sacrificio  en  la  flor  de  edad  y  por  las  horribles  dificul- 
tades que  tuvo  que  afrontar  en  su  corta  vida,  corres- 
ponde mirar  con  indulgencia  algunas  flaquezas  de  su 
carácter. 

Las  Memorias  de  losef  Lumbroso,  como  todo  lo  que 
salía  de  su  pluma,  contienen  pensamientos  nobles  y  ele- 
vados, informaciones  de  valor  excepcional  pero,  a  veces, 
de  una  transparencia  suicida.  Comienzan  las  Memorias, 
único  en  su  género  documento  literario  criptojudío,  con 
la  siguiente  invocación  piadosa: 

"En  el  Nombre  del  Altísimo  Señor  de  los  Ejércitos 

uDe  México  en  la  Nueva  España,  de  gravísimos  pe- 
ligros por  el  Señor  librado,  losef  Lumbroso,  de  nación 


105 


hebreo,  de  los  peregrinos  de  la  occidental  India  y  de  los 
cautivos,  en  reconocimiento  de  las  recibidas  mercedes  y 
dones  de  la  mano  del  muy  alto,  para  que  sean  notorias 
a  todos  los  que  en  el  santo  de  los  santos  creen  y  esperan 
sus  grandes  misericordias  que  usa  con  los  pecadores." 

Luego  pasa  Lumbroso  a  relatar  su  conversión  al 
judaismo  y  su  viaje  a  las  colonias  españolas: 

"Plugo  a  la  divina  misericordia  de  darle  la  luz  de 
su  conocimiento  santo  un  dia  señalado  que  es  el  que  lla- 
mamos de  las  perdonanzas,  día  santo  y  solemne  entre 
nosotros,  a  diez  días  de  la  luna  séptima.  Y  como  la  ver- 
dad de  Dios  es  tan  clara  y  agradable,  no  fué  menester 
más  que  advertirle  de  ella  su  madre,  hermano,  y  her- 
manas mayores  y  un  primo  suyo  de  la  dicha  villa  [de 
Benavente].  Se  partió  su  padre  con  la  casa  toda  para 
esta  Nueva  España,  habiendo  intentado  y  deseado  antes 
pasar  a  Italia,  en  donde  el  verdadero  Dios  pudiera  ser 
mejor  servido  de  todos  ellos,  adorado  y  conocido.  Y  por- 
que los  divinos  juicios  son  incomprensibles  y  justos,  de- 
bió de  ser  la  mudanza  y  venida  a  esta  tierra  un  de  los 
pecados  que  castigó  en  sus  hijos  la  divina  justicia.  Pero 
con  gran  misericordia  como  en  adelante  se  verá." 

Más  adelante  describe,  sin  tener  en  cuenta  las  con- 
diciones en  que  se  hallaba,  el  modo  cómo,  después  de  la 
muerte  de  su  padre  en  la  ciudad  de  México,  le  vino  a 
él  — que  vivía  aún  con  el  resto  de  la  familia  en  la  go- 
bernación de  su  tío —  la  idea  de  circuncidarse: 

"Y  habiendo  Dios  llevado  de  esta  vida  a  su  padre, 
volvió  a  Pánuco,  en  donde  le  deparó  Dios  una  Biblia 
sacra,  que  le  vendió  un  clérigo  de  allí  por  seis  pesos, 
con  cuya  lección  asidua  en  aquella  soledad  vino  a  cono- 
cer muchos  de  los  divinos  misterios.  Y  leyendo  un  día 
en  el  capítulo  xvn  del  Génesis  donde  el  Señor  mandó 
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circuncidarse  a  Abraham,  nuestro  padre  santo,  especial- 
mente aquellas  palabras  que  dicense  que  la  ánima  que 
fuere  incircuncidada  sera  borrada  del  libro  de  los  vivien- 
tes, diólc  tal  golpe  de  temor  en  él  con  que  sin  más  dila- 
tarlo acudió  a  la  ejecución  de  la  divina  inspiración,  mo- 
vido por  el  Altísimo  y  por  su  buen  ángel.  Y  ansí  se 
levantó  de  un  corredor  de  la  casa  donde  estaba  leyendo, 
y  dejando  aún  la  sacra  Biblia  abierta,  tomó  unas  tijeras 
de  bienvotos  [bien  botos],  gastados  filos  y  se  fué  sobre 
la  barranca  del  río  Pánuco,  donde  con  codicia  y  encen- 
dido deseo  de  ser  escrito  en  el  libro  de  la  vida,  que  sin 
este  sacramento  santo  es  imposible,  se  selló  con  él  y  se 
cortó  casi  todo  el  prepucio,  de  manera  que  sólo  quedó 
de  él  un  poco  por  cortar  por  so  (sic)  también  las  tijeras. 
Pero  aquí  no  hay  que  dudar  sino  que  Dios  Nuestro  Señor 
aceptaría  el  deseo,  según  se  colige  del  segundo  libro  del 
Paralipómenos,  capítulo  donde  tratando  el  sabio  rey  de 
Israel  del  buen  deseo  que  tuvo  de  hacer  el  templo  al 
Señor  David,  su  santo  padre,  después  que  ello  hubo  edi- 
ficado, el  día  de  la  dedicación  santa  de  él,  loando  las 
verdades  del  Señor  dijo,  como  aunque  su  santísima  ma- 
gestad  le  había  vedado  por  revelación  y  mensaje  de 
Natán  la  edificación  del  santo  templo,  le  aceptaba,  en 
lugar  de  obra,  el  buen  deseo." 

Acerca  de  su  tío  el  gobernador,  Luis  de  Carvajal 
(el  viejo),  a  quien  debía  suceder  en  el  alto  cargo,  al 
relatar  una  aventura  que  le  sucedió  en  su  compañía, 
dice  Iosef  Lumbroso: 

"Después  [de]  un  año  de  su  circuncisión  fué  en 
compañía  de  su  tío,  miserable  y  ciego,  que  era  gober- 
nador de  aquella  provincia  por  el  rey  de  España,  a  unas 
minas  recién  descubiertas  de  ella,  llevando  un  pequeño 
libro  trasladado  al  cuarto,  libro  del  santo  y  limpio  sa- 
cerdote y  profeta  Esdras,  cuya  lección  devotísima  había 
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sido  una  de  las  principales  causas  de  su  conversión.  Con 
la  cual,  por  no  tener  allí  la  sacra  Biblia,  se  entretenía 
y  pasaba  en  aquella  tierra  de  salvajes  chichimecos,  en 
la  cual  saltándole  un  día  del  mes  séptimo  el  caballo  de 
las  armas,  salió  a  buscarle  sin  ellas  con  sólo  el  arcabuz, 
espada  y  daga,  en  otro  que.  a  dos  leguas  de  poblado  se  le 
cansó  aunque  estaba  bien  gordo,  y  esto  en  parte  tan 
peligrosa  que  otros  algunos  soldados  habían  sido  muer- 
tos en  ella  a  manos  de  chichimecos  y  junto  de  las  casas. 
Ansí  que  se  le  cansó  el  caballo,  que  ni  atrás  ni  adelante 
pudo  marchar,  por  lo  cual  dejando  la  silla  al  pie  de  un 
árbol  y  puesto  el  freno  y  la  coz  del  arcabuz  aue  llevaba 
sobre  el  hombro  quiso  volverse  a  pie  a  poblado.  Y  como 
la  tierra  es  tan  montuosa  y  sin  camino,  perdióse  por 
haberle  anochecido,  sin  saber  en  donde  estaba,  y  con  no 
poco  recelo  de  que  cualquier  bárbaro  podía  quitarle  la 
vida  con  el  primer  flechazo  como  a  hombre  desarmado, 
aunque  no  de  la  esperanza  en  la  divina  misericordia.  No 
había  desayunádose  aquel  día  y  el  hambre  no  le  dió  tra- 
bajo, pero  sí  gravísimo  la  sed.  De  tal  manera  que,  como 
ya  antes  que  fuese  noche,  caminando  con  tan  gran  sol 
y  a  pie,  no  hallando  rastro  de  agua,  ciego  de  sed  cortó 
con  la  daga  unas  hojas  de  tunas  espinosas,  llamadas 
nopal  en  lengua  índica,  las  cuales  son  frescas  de  suyo, 
pero  con  la  vehemente  sed  que  llevaba  a  la  boca,  y  aun- 
que le  fueron  de  algún  refrigerio  por  entonces  le  deja- 
ron la  boca  y  lengua  lastimada  después  por  cerca  de 
ocho  días. 

"Habiéndole  cojido  la  oscura  noche  de  esta  suerte 
perdido,  y  sediento  de  verse  así  desarmado  en  tierra  de 
chichimecos  enemigos,  temiendo  como  es  adventicio  al 
hombre  la  horrible  muerte,  no  poco  se  afligía.  Ya  en 
esto  le  habían  echado  de  menos  en  la  villa,  y  su  tío 
enviado  un  soldado  a  la  ciudad,  que  estaba  allí  media 
legua,  aunque  pocos  vecinos,  a  ver  si  había  ido  allá, 
viniendo  éste  con  respuesta  de  que  no  estaba  allá  todos 
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se  alborotaron  y  mucho  más  su  tío,  temiéndose  no  se  le 
hubiesen  muerto  enemigos.  Ordenaron  lue^o  do  enviar 
a  buscarle,  lo  cual  fuoron  hacer  ocho  a  diez  hombros 
con  un  capitán,  por  dos  vías,  y  cada  cuatro  llevaban 
consigo  un  trompeta.  Entre  los  que  quedaban  en  la  villa, 
porque  muchos  le  amaban,  hacían  las  posibles  dilipen- 
cias  por  favor  suyo,  y  uno  en  especial  hubo  de  quebrarse 
las  piernas  por  subir  a  ponerse  un  farol  sobre  un  árbol 
muy  alto  que  en  ella  había.  Mas  como  era  la  tierra  tan 
montuosa  el  amor  era  de  agradecerle,  porque  el  farol 
no  aprovechaba  ni  se  divisaba.  Estando,  pues.  Iocef  con 
el  temor  y  la  angustia  que  arriba  queda  dicho,  y  enco- 
mendándose al  señor  de  todo  su  corazón  y  ánima,  au- 
mentando la  necesidad  y  oscuridad  de  la  noche  que  era 
mucha  sus  clamores,  oyó  las  voces  de  una  trompeta  que 
en  todo  aquel  montuoso  valle  grandemente  resonaba. 
Y  entendiendo  cierto  por  aquella  señal  que  le  buscaban, 
se  levantó  en  pie  con  ánimo  alegre,  habiendo  primero 
postrádose  robre  la  tierra  y  adorado  al  señor  Dios,  he- 
dióle gracias.  Y  advirliendo  bien  hacia  dónde  la  toca- 
ban, enderezó  su  camino  para  allá,  y  hab'endo  andado 
poco  trecho  oyó  la  trompeta  que  los  de  la  ctra  cuadrilla 
traían  por  las  espaldas,  pero  atendiendo  bien  hacia 
adonde  sonaba  la  primera,  enderezó  su  camino  a  ella 
hasta  que  oyó  hablar  a  los  compañeros  que  le  buscaban." 

Después  de  esa  aventura  nuestro  héroe  retornó  a 
Pánuco,  en  la  gobernación  de  su  tío,  donde  resid'a  a  la 
sazón  toda  la  familia.  Esta  no  sólo  estaba  muy  descon- 
tenta de  su  destino  en  la  semibárbara  región  en  que  le 
tocaba  residir,  sino  también  atemorizada  por  las  actitu- 
des del  gobernador  "el  ciego"  en  materia  de  fe  judía, 
que  se  empeñaba  en  casar  a  sus  sobrinas  "con  soldados 
y  capitanes  gentiles,  lo  cual,  con  mucho  temor  del  se- 
ñor, mientras  vivió,  había  resistido  el  difunto  padre, 
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atendiendo  a  su  santísimo  mandato  que  lo  prohibe". 
Por  esta  causa,  y  debido  a  la  mísera  situación  en  que 
se  hallaba,  la  familia  resolvió  abandonar  Panuco.  Iosef 
Lumbroso,  en  sus  Memorias,  se  refiere  a  esta  decisión 
en  forma  imprudente  e,  incluso,  ofensiva  para  el  credo 
católico  y  de  manera  muy  devota  con  respecto  a  la  fe 
judía: 

"También  les  hizo  el  Señor  merced,  después  de  ha- 
berlos sacado  del  mosquitero  y  soledad  de  Panuco,  de 
depararles  muchas  de  las  santas  y  devotísimas  oracio- 
nes con  que  el  señor  es  invocado  y  loado  en  las  israeli- 
tas sinagogas  por  la  gente  sabia  y  escogida  de  la  iglesia 
del  Señor,  el  medio  porque  su  santidad  les  deparó  y  tra- 
jo a  las  tierras  de  su  cautiverio.  Este  bien  de  las  que 
nuestros  hebreos  viven  libres  en  lo  que  toca  a  guardar  la 
ley  de  del  muy  alto  Dios,  sin  que  se  les  impida,  fué  ha- 
llarse un  siervo  suyo,  de  los  que  vivían  en  la  dispersión 
en  Italia,  tan  pobre  que  no  tenía  remedio  para  sustentar- 
se con  su  casa  e  hijos.  Por  lo  cual,  hecho  el  matalotaje 
del  ánima,  y  trasuntadas  estas  santas  oraciones  que  digo 
en  lenguaje  portugués  y  castellano,  se  vino  a  peregrinar 
en  este  Nuevo  Mundo  él  solo.  Y  contóme  a  mí  un  her- 
mano nuestro,  israelita,  que  era  a  la  sazón  vecino  y 
mercader  en  México,  ser  el  peregrino  dicho  tan  temeroso 
del  Señor  y  tan  aborrecedor  de  la  idolatría  que  le  había 
sucedido  muchas  veces  verle  venir  huyendo  hasta  su 
tienda  tan  de  prisa  que  pensaba  haber  sucedido  alguna 
desgracia,  y  que  venía  huyendo  de  la  justicia,  porque  se 
iba  a  esconder  a  los  rincones.  Y  era  la  causa  de  esta 
huida  el  oír  venir  por  la  calle  aquella  más  nefanda  ido- 
latría de  cuantas  en  el  mundo  se  han  oído  e  inventado. 
Y  por  no  arrodillarse  a  ella  en  oyéndola  con  papilla  que 
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sacan  estos  delante  del  ahorcado  cuando  lo  llevan  por 
las  calles  se  acogía  en  la  manera  dicha." 

Iosef  Lumbroso,  por  primera  vez,  fué  detenido  por 
la  Inquisición  en  1589,  junto  con  su  madre  y  hermana. 
En  esa  aflictiva  situación  tuvo  visiones  que  tampoco  se 
olvida  de  referir  en  sus  Memorias-. 

"Estando  en  su  prisión,  Iosef  por  entonces  vivía 
muy  afligido  y  angustiado.  Tuvo  del  eterno  Dios  parti- 
culares consuelos  en  aquella  cárcel  y  agonía,  y  éstos 
comunicados  por  la  mayor  parte  en  sueños  y  de  noche, 
porque  acostándose  una  en  aquella  cárcel  con  grandí- 
sima tristeza,  y  habiendo  pasado  el  día  antes  en  ayuno 
y  oración,  luego  que  se  acostó  oyó  entre  sueños  una  voz 
que  le  decía:  esfuérzate  y  consuélate,  que  los  santos  Job  y 
Jeremías  oran  por  vosotros  validísimamente.  Con  lo  cual 
quedó  muy  consolado  por  unos  días,  al  cabo  de  los  cua- 
les tuvo  otro  sueño  que  por  lo  sucedido  después  parece 
fué  divina  y  vera  revelación:  veía  estar  una  redoma  de 
vidrio  muy  tapada  y  envuelta  por  de  fuera,  llena  de 
dulcísimo  licor  de  la  sabiduría  divina,  la  cual  es  descu- 
bierta. Y  oía  que  mandaba  el  Señor  al  santo  Salomón 
y  le  decía:  toma  una  cuchara  e  hínchala  de  este  licor 
y  dásela  de  beber  a  ese  muchacho,  y  luego  la  ponía  por 
obra  del  rey  sabio,  y  le  dió  por  su  mano  y  echó  en  la 
boca  una  cucharada  de  aquel  licor  dulcísimo  con  cuya 
bebida  quedaba  muy  consolado." 

Iosef  Lumbroso  sufre  horriblemente  al  enterarse  de 
que  su  madre  fué  torturada.  Pero,  quizá,  padece  no 
menos  por  no  poder  proclamar  en  voz  alta  su  condición 
de  judío: 

"Viéndose  en  poder  de  tan  crueles  bestias  [los  in- 
quisidores] el  miedo  les  hacía  ocultarse  y  negar  su  natu- 
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raleza  y  no  confesar  en  público  ser  guardadores  de  la 
santísima  ley  del  señor  Dios,  porque  ha  llegado  a  tér- 
minos nuestro  mal  y  trabajo  que  al  que  la  confiesa  y 
protesta  queman  estos  herejes  en  fuego  vivo  con  gran- 
dísimas crueldades,  a  cuya  causa  el  temor  les  hacía  ne- 
garlo." 

Aunque  todas  las  fibras  del  alma  sensitiva  de  Iosef 
se  condolían  de  la  prisión  de  su  madre  y  su  hermana, 
aceptaba  este  hecho  con  resignación.  Con  lo  que  no  podía 
y  no  quería  hacer  la  paz,  era  con  la  imposibilidad  de  orar 
al  Dios  de  Israel  en  su  casamata  lóbrega.  Pero  Adonaí, 
en  su  infinita  misericordia,  se  apiadó  de  su  humilde  sier- 
vo y  le  proporcionó  un  gran  alivio.  Cómo  y  de  qué 
manera  se  reveló  la  inconmensurable  bondad  del  altísi- 
mo, nos  lo  cuenta  también  él  en  sus  Memorias  en  los 
términos  siguientes: 

"Es  el  Señor  testigo  que  rezó  muchas  veces  en  aque- 
lla prisión  y  cárcel  oscura,  y  sólo  diciendo:  quién  me 
diera  en  esta  soledad  tener  la  compañía  de  los  salmos 
de  David,  cuya  lección  me  consolara,  teniendo  el  cum- 
plimiento de  esto  por  imposible,  según  vía  humana.  Mas 
como  al  omnipotente  Dios  nada  lo  sea,  por  ordenación 
santa  suya  trajeron  en  aquella  sazón  que  Iosef  tenía 
estos  deseos,  preso  a  aquella  cárcel  a  un  fraile  francisco. 
Y  es  de  notar  que  en  ella  aquellos  jueces  fieros  visitan 
a  los  presos  para  su  consuelo  y  para  proveer  sus  nece- 
sidades todos  o  los  más  sábados  por  la  tarde,  no  porque 
esta  obra  de  misericordia  nazca  de  ellos,  pues  son  inhu- 
manos y  crueles,  sino  porque  el  señor  Dios  nuestro,  pa- 
dre de  ellos,  es  servido  de  dar  aquel  solaz  el  rato  que 
tardan  en  barrer  las  cárceles  para  la  visita,  viniendo, 
pues,  un  sábado  santo  a  este  efecto,  visitaron  primero 
al  fraile  dicho  y  preguntándole  si  tenía  necesidad  algu- 
na, les  dijo  que  sólo  tenía  necesidad  de  un  breviario  para 
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consolarse  en  su  cárcel,  rezando,  como  solía,  el  oficio 
divino.  De  allí  vinieron  a  visitar  a  Iosef,  y  hallándole 
muy  flaco  y  triste  ordenaron  de  darle  al  dicho  fraile 
por  compañero.  Y  fué  así  que  el  mismo  sábado  santo  lo 
trajeron  al  aposento  y  cárcel  de  Iosef,  mandándole  que 
no  le  descubriese  que  era  fraile.  Después  de  los  dos  pre- 
sos haberse  comunicado  un  rato  y  alegrado  de  la  junta 
y  compañía,  el  mismo  sábado,  al  principio  de  la  noche, 
vino  el  alcaide  con  el  breviario  en  las  manos,  y  abrien- 
do la  puerta  de  la  cárcel  lo  dio  al  compañero  de  Idef, 
el  cual  con  sumo  gozo  y  alegría  de  ser  que  el  Señor 
Dios  suyo  había  enviádole  por  aquella  orden  lo  que  de- 
seaba tanto,  que  era  por  donde  rezar  los  salmos,  como 
solía,  hizo  al  muy  alto  Dios  las  gracias  por  esta  merced 
muy  señalada.  Confesemos  al  señor  Adonaí  que  es  bue- 
no y  magnánimo,  y  porque  es  eterna  su  misericordia, 
pues  con  una  mano  castiga  y  con  mil  nos  hace  miseri- 
cordia." 

Después  de  haber  experimentado  la  misericordia 
divina  que  hemos  consignado,  Iosef  Lumbroso,  por  nom-, 
bre  cristiano  Luis  de  Carvajal,  comenzó  también  a  sen- 
tir los  castigos  de  ella.  Pero  esto  ya  no  pertenece  a  nues- 
tro tema.  Pasamos,  pues,  a  sus  Cartas. 

Gracias  asimismo  a  la  ingenua  e  incorregible  — pese 
a  la  triste  experiencia —  fe  de  Iosef  Lumbroso  en  la 
bondad  humana,  conocemos  las  conmovedoras  y  poéti- 
cas cartas  que  escribió  en  la  cárcel  a  su  anciana  madre 
y  a  sus  adoradas  hermanas.  Y  aunque  algunas  de  las 
cartas  llegaron  a  consolarlas,  tal  como  se  había  propues- 
to su  autor,  no  menor  satisfacción  causaron  a  los  inqui- 
sidores, porque  aumentaban  el  material  acusatorio  con- 
tra la  familia  Carvajal.  Por  esa  causa,  precisamente,  los 
inquisidores  hicieron  posible  la  correspondencia. 

Es  difícil  decir  cuál  de  las  epístolas  es  más  expre- 
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siva  o  representativa  para  la  calidad  literaria,  predispo- 
sición mística  y  esencia  humana  de  Iosef  Lumbroso.  De 
manera  que  citaremos,  un  tanto  al  azar,  la  que  escribió 
a  su  hermanita  enferma,  doña  Ana,  que  hemos  mencio- 
nado en  el  capítulo  iv  en  relación  con  la  "complicidad 
grande"  mexicana. 

"Mi  bendita,  mi  pequeñuela,  mi  enferma,  el  Dios 
Santo  cuya  es  la  salud  te  visite  y  sane,  amén.  Su  san- 
tidad me  provee  de  este  remedio  para  poder  esforzarte, 
y  en  esto  verás  lo  mucho  que  te  quiere  y  ama  tu  buen 
Señor  y  padre,  pues  aquí  me  da  orden  para  esto.  Hágote 
saber  mi  ángel  que  aquí  me  hace  mi  Señor  Dios  infini- 
tas mercedes,  bendito  su  nombre  santo,  siete  días  tuve 
una  colmena  de  miel  dulcísima  en  esta  cárcel,  miel  de 
la  boca  del  altísimo  de  que  probé  y  comí,  y  casi  me 
fueron  abiertos  los  ojos,  vi  allí  grandes  misterios  que  an- 
tes no  sabía,  y  fué  hecha  en  gozo  a  mi  corazón.  Consué- 
late mi  alma  que  de  ella  has  de  probar,  o  qué  de  gustos, 
o  qué  de  dulzuras  te  tiene  el  Señor  guardados,  dichosa 
tú,  dichosa  tu  enfermedad,  dichosa  tu  cárcel,  mi  inocen- 
te, que  cinco  libreas  de  gloria  como  tal  Benjamín  has  de 
gozar,  más  que  todos,  mi  pequeñuela  esfuérzate  y  aní- 
mate, hija  de  mi  corazón,  que  esto  te  dice  mi  Señor  Dios, 
en  mi  mano  está  guardado  el  premio  tuyo,  en  feliz  hora 
naciste,  no  temas  oprobio  de  los  hombres,  no  te  pongan 
miedo  las  cárceles,  ni  aflicciones,  porque  como  a  lana 
los  comerá  el  gusano  y  como  a  paño  lo  devorará  la  po- 
lilla, en  vano  ponen  al  muerto  la  mortaja  que  los  gu- 
sanos la  rompen  para  le  comer  las  carnes.  Así  serán  mis 
hijos,  dice  Dios,  los  que  os  afligen,  y  la  salvación  que  yo 
os  he  de  dar  ha  de  ser  eterna,  para  siempre  jamás.  Yo, 
yo  os  consolaré  llorosas  mías,  por  vuestros  pecados  me 
enojé  con  vosotras,  mas  esa  riña  no  es  más  que  por  un 
momento,  la  paz  será  para  siempre  jamás. 

"Alegraos  y  gózaos,  que  como  padre  amorosísimo. 
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apiadador  vuestro,  me  he  compadecido  de  vosotros-  Ea, 
no  haya  más,  que  yo  os  limpiaré  las  lágrimas,  yo  os  las 
convertirá  cada  una  en  millares  de  alegrías.  No  habrá 
más  diluvio,  no  más  cárcel,  no  más  enfermedad,  por  mi 
nombre  santo  os  lo  juro.  Yo.  yo  haré  las  paces,  para 
nunca  más  enojarme.  Regaladas  mías,  que  andáis  en 
zarzas  clavadas  por  caminos  dificultosos  y  ásperos,  en 
vez  de  ellos  en  mis  huertos  y  jardines  os  he  deleitar, 
oh,  mis  hambrientas  y  sedientas,  yo  os  hartaré  dt>  mi 
dulcísima  mano,  yo  os  daré  las  aguas  de  consuelo  que 
os  quitaron  siete  dobladas  calla  [?];  que  si  os  pongo  en 
cárceles,  es  porque  estando  sueltos  os  dejáis  ir  tras  el 
mundo  y  no  os  acordáis  de  mí  como  debéis.  Pongo  os 
estas  espinas  en  el  camino  por  do  vais  a  perdeos,  no 
por  lastimaros,  sino  porque  volváis  a  mí.  Convertios  y 
volveos  a  vuestro  padre  mis  hijas,  que  vivo  soy  yo  y 
señor  de  vida  y  muerte.  Llámenme,  que  yo  os  acudiré 
atribuladas  mías.  No  os  desconsoléis,  que  cerca  estoy  de 
vosotras.  Yo  soy,  mis  humildes,  el  que  os  tengo  que  sal- 
var. Si  os  doy  esas  purgas,  es  para  que  salgan  fuera 
del  alma  los  pecados,  las  desobediencias,  los  rencores,  las 
iras  y  envidias.  Salgan  fuera  que  yo  soy  el  médico  que 
os  curo.  Herios  para  os  sanar,  o  bendita,  y  cuánta  en- 
vidia te  tengo  a  lo  que  has  padecido  y  padeces,  que  gran 
premio  has  de  gozar  por  esa  paciencia,  mi  ángel." 

El  Testamento  de  la  je  de  Iosef  Lumbroso  es  un 
documento  de  sumo  interés  erudito,  literario,  y  tam- 
bién, psicológico.  Pero  en  el  hecho  de  haber  sido  redac- 
tado está  implícita  una  claudicación ...  a  fin  de  lograr 
la  "benignidad"  inquisitorial,  consistente  en  ser  estran- 
gulado antes  de  ser  entregado  a  las  llamas.  La  manera 
como  está  concebido  el  Testamento  demuestra  que  su 
autor  — lo  que  hemos  destacado  ya —  es  un  escritor  con- 
sumado y  un  profundo  conocedor  de  los  textos  bíblicos, 
aun  cuando  su  versación  procede  de  una  Biblia  compra- 
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da  a  un  sacerdote  católico,  de  manera  que  cita  también, 
otorgándoles  plena  autoridad,  a  profetas  no  canonizados 
por  los  judíos,  como  Baruch  y  Tobías.  La  exposición  es 
diáfana  y  fluye  con  una  concatenación  lógica  y  un  rit- 
mo progresivo.  La  faz  erudita  o  teológica  está  íntima- 
mente entrelazada  con  los  puntos  de  vista  ortodoxos  de 
aquella  época  — tanto  de  Iosef  Lumbroso  como  de  los 
inquisidores —  y  también  de  la  nuestra-  La  fuente  más 
autorizada  para  ambas  partes  es  la  Sagrada  Escritura. 
Para  Iosef  Lumbroso,  sólo  el  Antiguo  Testamento;  para 
los  inquisidores,  el  Antiguo  y  el  Nuevo.  Pero  los  unos 
y  los  otros  estaban  contestes  en  considerar  el  Antiguo 
Testamento  como  fuente  principal  y  prístina  de  la  fe 
religiosa.  De  tal  suerte,  toda  la  contradicción  religiosa 
que  tantos  sufrimientos  acarreó  a  la  humanidad  — de  no 
abandonarse  el  terreno  teológico —  se  reduciría  a  la  in- 
terpretación justa  de  los  versículos  de  la  Sagrada  Escri- 
tura. Quien  los  interpretaba  exactamente  no  sólo  iba  por 
el  camino  recto,  sino  que  se  aseguraba  la  salvación  o 
la  resurrección  después  de  la  muerte.  Y  es  esto  lo  que 
Iosef  Lumbroso  quiere  probar  con  las  citas  bíblicas  de 
su  Testamento,  un  extraordinario  documentó  histórico- 
religioso  del  siglo  xvi. 

El  documento  en  sí  es  una  exposición  valiente  y 
digna  de  un  hombre  que  se  siente  representante  autén- 
tico del  credo  que  dio  origen  a  la  religión  cristiana,  la 
cual,  a  pesar  de  ello  —según  él  cree —  deformó  su  sen- 
tido. Pero  ¿cómo  compaginar  la  serenidad,la  altura  y  la 
valentía  del  Testamento  con  el  comportamiento  de  Car- 
vajal frente  a  sus  terribles  jueces?  Mejor  pasar  por  alto 
estas  reflexiones  en  un  trabajo  histórico  — ya  que  el  pro- 
blema es  también  actual —  y  adentrarse  en  la  lectura 
del  Testamento  que  el  desdichado  poeta  y  místico  judío 
del  Nuevo  Mundo  bajo  el  imperio  de  la  Inquisición  qui- 
so que  conociéramos  y  considerásemos  — pasare  lo  que 
pasase —  como  expresión  de  su  fe. 
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Vamos  a  citarlo  aquí  en  forma  abreviada,  no  por- 
que su  texto  fuese  oscuro,  sino  porque  la  copia  que  po- 
seemos es  defectuosa,  sobre  todo  en  las  partes  que  con- 
tienen citas  en  latín: 

"Yo,  el  más  pobre  y  miserable  que  todos,  te  pido  y 
suplico  en  limosna,  que  en  el  peligroso  trance  de  mi 
muerte,  que  por  honra  de  tu  nombre  santísimo  y  ver- 
dadera Ley  quiero  recibir,  no  me  desampares;  acepta 
en  sacrificio  esta  pobre  vida  que  me  diste  no  mirando  a 
mis  innumerables  pecados,  sino  a  tu  misericordia,  y  a 
esta  alma  inmortal  que  a  tu  semejanza  criaste  para  aque- 
lla vida  eterna,  la  cual  te  suplico  perdones  y  recibas 
cuando  sea  salida  de  este  mortal  cuerpo,  que  ordenando 
mi  testamento  y  última  postrera  voluntad,  y  concluyen- 
do definitivamente  escribo  y  signo  las  religiosas  verda- 
des en  que  creo  y  protesto  morir  en  Tu  presencia. 

"I9  Primeramente,  creo  en  un  solo  Dios  Todopo- 
deroso y  verdadero,  criador  del  cielo,  tierra  y  mar  y  de 
todas  las  cosas  visibles  e  invisibles,  y  reniego  del  diablo 
y  de  todos  sus  embustes. 

"29  Lo  segundo,  creo  que  Dios  Nuestro  Señor  y 
Universal  Criador  es  uno  y  no  más. 

"39  Lo  tercero,  creo  que  la  Ley  de  Dios  Nuestro 
Señor,  que  los  cristianos  llaman  muerta  de  Moisés,  es 
viva  y  sin  fin. 

"49  Lo  cuarto,  creo  que  hacer  cualesquier  ídolos  y 
retratos  y  adorarlos  es  pecado  mayor,  porque  derecha- 
mente es  cosa  contra  mandamiento  de  Dios  Nuestro 
Señor. 

"59    [No  figura  en  nuestra  copia]. 

"69  Lo  sexto,  creo  que  el  santo  sacramento  de  la 
circuncisión  es  eterno  como  Dios  Nuestro  Señor  lo  dijo 
al  santo  Abraham  y  después  al  santo  Moisés,  en  la  Ley 
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del  ánima,  y  el  hombre  que  no  fuere  circuncidado  será 
borrado  de  la  lista  de  los  vivientes. 

"7?  Lo  séptimo,  creo  que  Cristo,  verdadero  Padre 
del  futuro  siglo,  Principe  de  la  Paz,  justo  hijo  de  David, 
poseedor  del  cetro  de  Judá,  luz  de  las  gentes  y  amantí- 
simo  del  muy  alto  Dios,  no  ha  venido.  Y  dado  que  fuese 
nacido,  creo  y  veo  que  la  redención  del  pueblo  de  Dios 
y  mundo  no  está  hecha,  porque  como  consta  claro  de 
todos  los  profetas,  y  muy  en  particular  del  capitulo  39 
de  Ezequiel,  en  él  viviendo  por  milagro  grande  de  Dios 
Nuestro  Señor,  serán  resucitados  todos  los  muertos  fie- 
les de  Israel  y  los  disparcidos  judíos  que  fueren  vivos, 
congregados  de  las  cuatro  partes  de  la  tierra. 

"S9  Lo  octavo,  creo  en  lo  que  toca  a  la  visión  mis- 
teriosa del  santo  Daniel,  porque  de  la  fe  en  ella  he  sido 
acusado  en  este  proceso,  que  así  como  de  las  tres  bestias 
que  vió  primero  el  león  figuró  el  Imperio  Caldeo,  que 
como  tal  fué  cruel  y  fiero,  contra  la  Iglesia  de  Dios 
Nuestro  Señor,  que  es  su  amado  pueblo  de  Israel,  y 
el  ojo  de  los  persas  y  medos,  menos  fiero  para  ella,  por- 
que de  él  fué  Ciro  llamado  en  Isaías  Cristo,  esto  es, 
ungido  del  Señor,  en  cuyo  tiempo  libró  Dios  Nuestro 
Señor  a  su  pueblo  de  aquel  cautiverio  babilónico.  Y  el 
parto,  con  sus  alas  y  varios  colores,  el  Imperio  de  los 
griegos  y  de  Alejandro  con  sus  conquistas  y  diversas 
victorias. 

"99    [No  figura  en  nuestra  copia]. 

"109  Lo  décimo,  creo  que  aquel  rey  Antíoco,  a 
quien  la  Sagrada  Escritura  llama  raíz  de  pecado,  por  ser 
perseguidor  del  pueblo  de  Dios  y  de  su  Santa  Ley,  y  fué 
figura  de  los  reyes  de  España  y  Portugal,  los  cuales  han 
sido  y  son  raíz  de  que  han  procedido  y  proceden  los 
ramos  de  las  inquisiciones  y  persecuciones  del  pueblo  de 
Dios  Nuestro  Señor  y  de  su  Santa  Ley  y  de  sus  bien- 
aventurados mártires  que  son  los  fieles  y  verdaderos  ju- 
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dios  que  mueren  por  la  fe  de  ella,  a  quienes  los  prin- 
cipes, que  sin  causa  los  persiguen,  llaman  injustamente 
herejes  judaizantes,  porque  judaizar  no  es  herejía,  sino 
hacer  lo  que  manda  Dios  Nuestro  Señor. 

"Item  confieso  y  declaro  que  si  consentí  en  que 
viniesen  teólogos  y  sátrapas  ambas  veces,  no  fué  por 
haber  dudado  jamás  en  estas  ciertas  y  soberanas  verda- 
des, sino  por  confesarlas  más  ampliamente.  Y  si  como 
tengo  una  madre  y  cinco  hermanas  puestas  en  peligro 
por  ellas,  tuviera  mil,  tantas  diera  por  la  fe  de  cada  un 
de  los  santos  mandamientos  de  Dios. 

"En  testimonio  de  lo  cual,  escribí  y  signé  este  mi 
testamento,  y  concluyo  con  esta  postrera  respuesta  (afir- 
mándome y  rectificándome  en  ella)  el  proceso  de  mi 
causa.  Dame  gracia,  mi  Dios  y  Señor,  en  los  ojos  de  los 
que  me  tienen  cautivo,  para  que  se  vea  y  conozca  en 
este  reino  y  en  todos  los  de  la  tierra  que  Tú  eres  nues- 
tro Dios,  y  que  tu  Altísimo  y  santificado  nombre  Ado- 
naí  es  invocado  en  Israel  con  verdad  y  en  la  descenden- 
cia de  él.  Que  en  tus  manos  santísimas  encomendando 
esta  alma  que  me  diste,  protestando  no  mudar  mi  fe  . 
hasta  la  muerte,  ni  en  ella,  con  tu  ayuda.  Acabo  dichosa- 
mente el  discurso  de  mi  presente  vida,  llevando  viva  fe 
en  tu  divina  esperanza  de  salvarme  mediante  tu  infi- 
nita misericordia  y  de  resucitar  cuando  sea  cumplida 
tu  voluntad  santa,  en  compañía  de  nuestros  santos  pa- 
dres Abraham,  Isaac  y  Jacob  y  de  sus  fieles  hijos,  por 
cuyo  santo  amor  te  suplico  muy  humildemente  me  lo 
confirmes  y  no  me  desampares  y  sea  servido  de  enviar 
en  mi  socorro  y  defensa  a  aquel  ángel  Michael,  prín- 
cipe nuestro,  con  su  santa  y  angélica  milicia,  que  me 
ayude  a  perseverar  y  morir  en  tu  santa  fe  y  me  libre 
de  las  manos  y  tentaciones  del  enemigo.  Ten,  mi  Dios 
y  Señor,  misericordia  de  la  gloria  de  tu  nombre,  Ley, 
pueblo  y  mundo  que  criaste;  hínchalo  de  tu  luz  y  del 
conocimiento  verdadero  de  tu  nombre,  porque  los  cielos 


119 


y  la  tierra  sean  llenos  de  tu  gloria  y  alabanza,  amén7 
amén. 

"Fecha  en  el  Purgatorio,  en  el  quinto  mes  del  año 
de  nuestra  creación,  cinco  mil  y  trescientos  y  cincuenta 
y  siete." 

Las  expresiones  literarias  criptojudias  americanas 
que  hemos  citado,  son  las  únicas  que  se  conocen.  El 
denso  polvo  de  los  archivos  cubre,  seguramente,  otros 
especímenes  literarios  de  esta  categoría.  Pero  acerca  de 
ellos,  naturalmente,  no  podemos  decir  nada.  Tampoco 
vamos  a  ocuparnos  en  este  capítulo  de  los  rezos  en  verso 
que  fueron  hallados  por  la  Inquisición  en  pod  ít  de  al- 
gunos presos,  porque  no  sabemos  si  se  trata  de  crea- 
ciones originales. 

Sin  duda,  nuestra  cosecha  es  pobre,  pero  es  la  única 
que  fué  posible  recolectar  hasta  ahora- 
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Capítulo  VIII 


CREENCIAS  RELIGIOSAS  MARRANAS 


/.  —  Generalidades 

La  idealización  de  los  criptojudíos,  víctimas  de  la 
ferocidad  inquisitorial,  que  les  obligó  a  ocultar  sus  pen- 
samientos acerca  de  la  fe,  tuvo  el  efecto  de  que  se  for- 
jara una  imagen  errónea  de  sus  creencias  religiosas. 
Por  lo  tanto,  antes  que  nada,  hay  que  desbrozar  el  te- 
rreno y  recién  después  entrar  en  su  estudio  objetivo. 

A  nuestro  juicio,  corresponde  desterrar  de  la  ima- 
ginación tales  cosas  — habituales  en  otras  circunstan- 
cias—  como  rezos  colectivos,  celebración  solemne  de 
festividades,  libros  de  oración  y  conocimiento  del  hebreo. 
Estas  manifestaciones  religiosas  no  eran  posibles  bajo  el 
dominio  del  Santo  Oficio,  como  tampoco  la  circuncisión 
u  otra  muestra  de  pertenencia  a  la  grey  judía,  porque 
conducían  a  una  muerte  casi  segura.  Y  hombres  dis- 
puestos a  inmolarse  en  aras  de  una  fe  o  de  un  ideal  no 
abundan.  Además,  ante  la  eventualidad  de  tal  holocaus- 
to, ninguna  lógica  ni  ningún  principio  religioso  bien 
pensado  podían  prescribir  — como  regla —  la  observan- 
cia sistemática  de  determinados  ritos. 

Las  victimas  de  la  conversión  forzosa  de  1497  po- 
seían una  normal  instrucción  religiosa.  Las  generaciones 
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subsiguientes  vivían  bajo  el  influjo  y  la  acción  inmedia- 
ta de  esta  rica  herencia  espiritual.  En  épocas  posteriores, 
el  criptojudío  era  iniciado  en  la  fe  de  sus  mayores  cuan- 
do llegaba  a  cierto  nivel  mental,  generalmente  a  la  edad 
de  los  trece  años  — fecha  de  la  mayoridad  religiosa — 
cuando  era  varón,  y  aun  antes  cuando  se  trataba  de  una 
hembra.  La  revelación  del  secreto  judío  y  la  transmisión 
del  legado  religioso  hebreo  no  era  cosa  fácil  ni  exenta  de 
peligros.  De  manera  que  los  padres  tenían  que  reflexio- 
nar mucho  antes  de  iniciar  a  sus  hijos  en  los  misterios 
de  la  religión  de  Israel.  Y  aunque  fueron  muy  raras  las 
delaciones  con  ese  motivo,  tales  tragedias  sucedieron,  pe- 
ro no  como  consecuencia  de  delaciones  espontáneas  sino 
como  efecto  de  la  pesquisa  inquisitorial  después  de  la 
detención  de  los  padres. 

Individualmente,  o  en  el  reducido  círculo  de  los 
parientes  iniciados,  los  criptojudíos  solían  cumplir  aque- 
llos ritos  o  rezos  que  no  despertaban  la  excesiva  perspi- 
cacia de  las  gentes.  En  múltiples  casos  se  daban  por  sa- 
tisfechos con  orar  en  su  fuero  interno  y  con  desatender 
algunos  de  los  más  característicos  ritos  católicos-  Inten- 
taban también  mantenerse  fieles  a  la  fe  judía  aun  en  los 
casos  en  que,  aparentemente,  cumplían  con  los  ritos  de 
la  católica.  Por  ejemplo:  en  el  confesonario  pedían  ab- 
solución sólo  de  los  pecados  cometidos  según  las  reglas 
del  Antiguo  Testamento  y  no  según  las  del  Nuevo. 

Las  leyes  de  la  dietética  judía  las  observaban,  asi- 
mismo, en  la  medida  en  que  creían  no  despertar  exce- 
siva curiosidad  de  los  vecinos.  Pero,  de  todos  modos, 
procuraban  evitar  — empleando  mil  subterfugios —  los 
platos  preparados  a  base  de  tocino,  aunque  no  siempre 
esto  fué  posible.  Ayunaban  con  una  frecuencia  que  lla- 
ma la  atención,  por  su  posible  nexo  con  el  problema 
de  la  dieta  ritual. 

Son  dignas  de  admiración  la  ingeniosidad  y  la  in- 
ventiva de  los  abnegados  creyentes  de  la  fe,  inexorable- 
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mente  perseguida  en  las  colonias  españolas.  Pese  a  todo 
el  control  inquisitorial,  y  a  todo  el  celo  de  la  mojigate- 
ría, encontraban  mil  maneras  de  burlarlos.  Pero  es 
imposible  establecer  reglas  en  este  particular,  porque  se 
trataba  de  actitudes  individuales,  adecuadas  a  cada  una 
de  las  multifacéticas  circunstancias  concretas. 

De  las  oraciones  judías,  o  de  las  que  ellos  tenían 
por  tales,  preferían  — sin  los  aditamentos  cristianos,  na- 
turalmente— ,  los  salmos  de  David.  Su  contenido  poé- 
tico, su  intensa  y  elevada  fe,  su  ilimitada  confianza  en 
Dios  y  sus  imprecaciones  contra  los  enemigos  del  ver- 
dadero credo  estaban  muy  cerca  de  los  sentimientos  que 
anidaban  en  sus  corazones.  En  algunos  casos,  llegaron  a 
obtener  la  versión  católica  y  latina  (Vulgata)  del  An- 
tiguo Testamento,  cuya  diferencia  con  la  hebrea  gene- 
ralmente ignoraban.  Pero  la  mayoría  de  las  veces  se  ser- 
vían de  oraciones  trasmitidas  verbalmente  de  generación 
en  generación.  Procuraban,  sin  embargo,  tener  un  ca- 
lendario de  las  festividades  religiosas  y.  a  veces,  guar- 
daban en  los  lugares  más  recónditos  algunos  rezos  par- 
ticularmente solemnes. 

Los  criptojudíos  estaban  en  condiciones  de  propor-  • 
cionarse  de  algún  modo  una  Biblia,  ya  que  éstas  no  es- 
caseaban en  las  colonias.  Les  era  imposible,  en  cambio, 
conseguir  los  comentarios  postbíblicos  de  las  Sagradas 
Escrituras,  que  alteraron  las  formas  externas  de  más 
de  un  rito.  De  suerte  que,  aun  algunos  de  los  más  ilus- 
tres de  ellos  — nos  referimos  nada  menos  que  a  Iosef 
Lumbroso —  celebraban  las  fiestas  al  estilo  bíblico.  Por 
ejemplo,  la  pascua,  Lumbroso,  por  nombre  cristiano 
Luis  de  Carvajal,  la  festejó  "comiendo  pan  cenceño,  en 
pie,  con  báculo  en  la  mano  y  ceñido  el  lomo".  El  mismo 
Iosef  Lumbroso  se  arrodillaba  durante  las  oraciones  más 
solemnes  o  cuando  pronunciaba  el  nombre  de  Dios, 
otra  prueba  de  su  desconocimiento  de  las  modificacio- 
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nes  en  el  ritual,  que  proscribía  esa  ceremonia,  caracte- 
rística de  los  cristianos. 

Nos  parece  que  de  los  casos  referidos  es  lícito  de- 
ducir que  los  criptojudíos  basaban  su  conducta  religio- 
sa principalmente  en  el  texto  del  Antiguo  Testamento. 
Con  todo,  es  asombroso  el  conocimiento  que  algunos  de 
ellos  tenían  — incluso  Iosef  Lumbroso —  de  los  princi- 
pios del  judaismo  en  sus  más  variados  aspectos,  y  no 
siempre  en  su  faz  bíblica.  Carvajal  o  Lumbroso  llegó  a 
saber  los  Trece  Fundamentos  de  la  fe  codificados  por 
uno  de  los  más  grandes  teólogos  del  judaismo,  Maimó- 
nides  (1135-1204).  La  versión  que  él  citó  ante  los  in- 
quisidores no  se  ajusta  estrictamente  al  original.  Pero, 
por  su  valor  histórico-religioso,  la  vamos  a  transcribir 
aquí: 

4 'El  primero,  creer  que  el  Altísimo  Adonaí  es  de  ab- 
soluta y  perfecta  esencia,  que  todo  lo  ve,  causa  y  prin- 
cipio de  todo  lo  criado;  el  que  juzga  las  obras  y  pensa- 
mientos y  oye  las  oraciones  de  todos;  increado,  inmuta- 
ble, eterno,  más  hermoso  que  todo  lo  criado,  el  más  cla- 
ro de  conocer  según  su  substancia,  pero  del  todo  des- 
conocido por  su  infinito  ser;  perfecto,  beatísimo,  prin- 
cipio, medio  y  término  de  todo,  de  quien  todo  depende 
en  forma  y  grandeza  inenarrable,  todo  lo  criado,  aun- 
que sea  lo  más  precioso,  ante  él  es  como  la  nada;  todas 
las  ciencias  y  artes  del  mundo  ante  él  son  ignorancia, 
no  podemos  imaginar  cosa  que  le  iguale,  es  Santo,  vemos 
sus  obras,  luz,  cielos,  tierra,  sol,  luna  y  estrellas,  di- 
ferencia de  animales  y  renuevo  de  frutos;  todo  esto  hizo 
Dios,  no  con  las  manos  ni  trabajo,  sino  pareciéndole 
bueno,  con  su  sólo  fiat,  y  creer  que  de  él  mana  la  vir- 
tud de  todas  estas  cosas. 

"El  segundo,  creer  que  es  Dios  uno. 

"El  tercero,  creer  que  no  es  corpóreo. 
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"El  cuarto,  creer  que  es  el  primero  entre  todas  las 
cosas. 

"El  quinto,  creer  que  es  digno  y  merecedor  de  todas 
las  alabanzas  y  ninguno  otro  fuera  do  él. 

"El  sexto,  creer  que  hay  afluencia  divina  en  algu- 
nos hombres,  y  que  hubo  espíritu  de  profecía. 

"El  séptimo,  creer  que  el  Santo  Moisén  fué  nadie  de 
todos  los  profetas  y  el  más  excelente  de  ellos. 

"El  octavo,  creer  que  nuestra  Santísima  Ley  nunca 
será  raída,  quitada  ni  mudada,  y  que  nunca  jamás  dará 
otra  el  Criador,  ni  será  acrecentada  ni  disminuida, 

"El  noveno,  creer  que  nuestra  Santísima  Ley  fué 
dada  por  Dios  del  cielo  al  Santo  Moisén. 

"El  décimo,  creer  que  el  Altísimo  Dios  conoce  y  juz- 
ga las  obras  de  los  hombres  y  tiene  cuenta  de  ellas. 

"El  onceno,  creer  que  galardona  a  los  que  guardan 
su  Ley  y  castiga  a  los  que  la  traspasan 

"El  duodécimo,  creer  en  la  venida  del  Rey  Mesías, 
aunque  se  tarda. 

"El  décimotercero,  creer  en  la  resurrección  de  los, 
muertos." 

La  más  notable  víctima  de  la  Inquisición  america- 
na — su  breve  biografía  figura  en  el  capítulo  v — ,  Eli 
Judío,  por  nombre  cristiano  Francisco  Maldonado  de  Sil- 
va, no  sólo  era  un  fiel  creyente  de  la  religión  judía  hasta 
el  último  aliento  de  su  vida,  no  sólo  una  persona  ver- 
sada en  las  letras  profanas  y  sacras,  sino  también  un 
conocedor  de  las  oraciones  postbíblicas  que  él  sabía  en 
latín  y  rezaba  diariamente  como  cualquier  otro  creyen- 
te israelita  en  condiciones  normales. 

En  resumen,  aunque  no  pueden  ser  establecidas  to- 
davía definitivamente  las  creencias  marranas,  ellas  exis- 
tieron y,  no  obstante  su  parcial  alejamiento  del  canon 
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ortodoxo,  comprueban  el  extraordinario  apego  de  los 
criptojudíos  a  la  fe  de  Israel. 


2.  —  La  simbiosis  cristiano-hebrea 

La  imposibilidad  de  proporcionarse  una  enseñanza 
hebrea,  y  la  intensa  irradiación  del  medio  ambiente  ca- 
tólico, tuvieron  — hablando  en  términos  generales — , 
efectos  deformantes  sobre  la  fe  de  los  criptojudíos,  dando 
lugar,  en  numerosas  ocasiones,  a  fenómenos  de  simbio- 
sis religiosa  que,  seguramente,  asombrarían  más  que  a 
cualquier  otro  a  los  propios  creyentes.  Pero  lo  notable 
del  caso  es  que  la  Inquisición  — otra  incongruencia  de 
su  fanatismo  extremo — ,  consideraba  esas  manifestacio- 
nes alteradas  del  culto  judío  como  expresión  auténtica 
de  fe  israelita. 

La  más  difundida  expresión  de  simbiosis  religiosa 
fué  la  creencia  en  la  salvación  por  la  inconmovible  fi- 
delidad al  credo  judío.  Ese  era  el  cargo  más  insistente- 
mente formulado  y  admitido  por  los  presos  del  Santo 
Oficio,  y  el  eje  central  de  los  debates  teológicos  entre 
éstos  y  los  inquisidores.  Sin  embargo,  se  trata,  como  se 
diría  en  un  lenguaje  filosófico,  de  un  "falso  problema", 
puesto  que  el  concepto  de  "salvación",  tanto  en  el  sen- 
tido católico  como  en  el  protestante,  es  ajeno  al  credo 
judío.  Unicamente  la  larga  y  persistente  presión  espi- 
ritual de  la  Iglesia  incidió  en  el  sentido  de  que  los  crip- 
tojudíos lo  considerasen  propio  e,  incluso,  se  sacrificasen 
en  aras  de  él. 

El  conquistador  Hernando  Alonso,  compañero  de 
Cortés,  fué  quemado  en  1528  por  haber  prohibido  a  su 
esposa  concurrir  a  la  iglesia  "estando  impura".  Esto 
quiere  decir  — si  se  emplea  la  más  simple  lógica — ,  que 
daba  al  templo  católico  la  categoría  de  un  santuario  ju- 
dío. Por  supuesto,  ningún  israelita  no  alejado  de  su  re- 
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ligión  lo  haría;  como  ningún  cristiano  creyente  no  hu- 
biera procedido  en  tal  forma  con  un  templo  no  perte- 
neciente a  su  creencia.  Pero  no  sólo  Alonso  asumió  una 
actitud  incongruente,  sino  — como  hemos  aludido — 
también  el  Santo  Oficio  asumía  tales  actitudes. 

En  el  clásico  documento  inquisitorial,  el  Edicto  de 
Delaciones  — que  por  su  importancia  hemos  citado  en 
el  capítulo  ni —  se  ordena  denunciar  si  alguna  mujer 
"guardase  cuarenta  dias  después  de  parida,  sin  entrar 
en  el  templo".  Otra  vez,  pues,  lo  mismo:  o  las  mujeres 
fieles  al  judaismo  no  consideraban  a  la  iglesia  lugar  sa- 
grado y,  por  consiguiente,  no  cumplían  los  preceptos 
religiosos  en  relación  a  ella;  o  la  veneraban,  y  dejaban 
de  ser  judías  fieles  desde  el  punto  de  vista  estricto  de 
la  religión,  aun  cuando  se  exponían  a  la  persecución 
inquisitorial-  A  semejantes  absurdos  lleva  el  fanatismo, 
en  el  caso  que  tratamos  completamente  extemporáneo, 
porque  el  impedimento  mencionado  no  figura  entre  las 
prohibiciones  impuestas  por  la  Ley  judía,  sino  que  es 
producto  de  la  hibridez  religiosa.  A  medida  que  trans- 
curría el  tiempo,  y  se  operaba  el  alejamiento  de  las 
fuentes  judías,  esa  hibridez  se  acentuaba  más.  Doña  Ma- 
ría de  Castro,  la  última  persona  quemada  por  la  Inqui- 
sición limeña  (1736),  ya  no  erraba  en  detalles  concer- 
nientes al  comportamiento  religioso,  sino  en  una  cues- 
tión fundamental.  Y  aunque  creía  que  "el  Mesías  pro- 
metido no  había  venido",  consideraba  que  Jesús  "era 
un  profeta  enviado  por  Dios". 

Fué  la  simbiosis  religiosa  — lograda  por  la  intensa 
irradiación  católica  no  contrarrestada  por  un  judaismo 
vigoroso —  la  que  condujo  a  la  desaparición  del  cripto- 
judaísmo,  hablando  en  términos  confesionales,  de  las  co- 
lonias españolas.  Pero  las  cláusulas  raciales  fueron  eli- 
minadas después  de  la  emancipación. 
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3.  —  Originales  rezos  criptojudíos 

Existen  oraciones  cripto judias,  en  verso  castellano, 
que  no  tienen  similitud  con  ningún  rezo  hebreo  conoci- 
do. Pero  no  sabemos  de  qué  fuentes  proceden,  o  quién 
las  escribió.  Abrigamos,  sin  embargo,  la  esperanza  de 
que  con  el  tiempo  se  aclarará  este  enigma. 

Por  el  interés  histórico,  religioso  y  literario  que  tie- 
nen los  rezos  aludidos,  y  porque  su  lectura  no  es  fati- 
gosa, vamos  a  ofrecer  aquí  dos.  Se  trata  de  oraciones 
que  citaron  ante  el  Tribunal  de  la  Inquisición  Luis  de 
Carvajal  y  Tomás  Treviño  de  Sobremonte,  dos  de  las 
más  ilustradas  y  admirables  víctimas  del  Santo  Oficio 
americano. 

Primer  cántico 

Si  con  tanto  cuidado  cada  día 
cantásemos  loores  al  Señor, 
como  El  tiene  de  darnos  alegría 
y  en  todas  nuestras  cosas  su  favor, 
no  fueran  nuestros  males  tan  continuos, 
no  durara  tan  grande  adversidad, 
de  sus  bienes  todos  nos  haría  dignos 
y  de  poblar  su  santa  ciudad, 
en  la  que  fueran  largos  nuestros  años 
exceptos  de  peligros  y  de  daños, 
confieso  que  por  ser  inobedientes 
fuimos  de  nuestra  patria  desechados, 
vivimos  entre  incircuncisas  gentes 
con  hambres  y  con  guerras  afrentados, 
todos  con  crueldades  diferentes 
fuimos  de  nuestra  patria  desechados; 
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volvamos  al  Señor  que  El  es  piadoso, 

que  El  hará  nuestro  espíritu  gozoso. 

Cantemos  su  loor  en  este  día 

del  Señor  Escogido  y  regalado; 

ensalcemos  su  recta  y  santa  vía 

pues  sólo  a  nos  la  ha  encomendado 

de  cuantas  generaciones  criado  había 

como  la  de  Israel,  por  mayor  grado, 

multiplicando  su  generación 

más  que  las  estrellas  en  el  cielo  son; 

no  ha  de  ser  en  vano  la  esperanza 

que  no  puede  faltar  lo  prometido, 

muy  presto  gozaremos  de  bonanza 

si  inclinamos  a  bien  nuestro  sentido. 

porque  aquel  que  en  Dios  espera,  todo  alcanza 

si  del  bien  esperar  no  es  movido; 

el  Señor  haga  que  siempre  en  el  esperemos 

y  que  toda  su  santa  Ley  guardemos; 

prometido  ha  el  Señor  si  nos  tornamos 

a  la  Ley  de  su  santa  voluntad, 

y  si  del  corazón  y  alma  asentamos 

haber  de  ejecutar  su  voluntad. 

Si  con  justicia  por  favor  clamamos 
estando  en  la  mayor  adversidad, 
nos  volverá  a  juntar  en  ese  instante 
de  Norte,  Sur,  Poniente  y  de  Levante, 
que  más  señas  o  muestras  pretendemos 
para  reconocer  la  obligación 
que  de  santificar  tal  día  tenemos 
con  toda  alma  y  todo  corazón; 
pues  el  Señor  nos  veda  que  busquemos 
en  él  mantenimiento  y  provisión; 
gastémosle  cantando  los  loores 
del  Señor  que  nos  da  tantos  favores. 
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Segundo  cántico 

Hay  razón  de  estar  siempre  loando 
mi  lengua  al  Señor  que  la  ha  hecho, 
y  así  himnos  y  salmos  ensalzando 
al  que  gobierna  el  escondido  pecho. 
Si  hay  razón  de  estar  siempre  enseñando 
los  que  no  siguen  término  derecho, 
ella  lo  sabe  bien,  que  lo  ha  leído, 
los  ojos  muy  mejor  que  lo  han  sentido. 


Tercer  cántico 

Sobre  mi  corazón  tengo  esmaltado 
el  nombre  del  Señor,  santo  y  bendito, 
y  tanto  que  me  siento  desmayado, 
en  sólo  pensar  en  El  se  alegra  mi  espíritu; 
acuérdame  del  tiempo  en  que  enseñarme 
fué  para  libertarme  del  Egipto, 
y  en  ver  que  el  que  era  entonces  es  ahora 
espero  por  momentos  mejor  hora- 

Cuarto  cántico 

Sobre  el  más  gracioso  y  alto  otero 
del  Monte  Rafadí,  orando  estaba 
el  más  santo  profeta  y  el  primero, 
aquél  por  quien  la  Ley  de  Dios  fué  dada 
y  en  cuanto  el  valeroso  caballero 
Josué,  con  el  enemigo  peleaba; 
en  aquel  tiempo  Josué  vencía 
cuando  Moisés  al  cielo  las  manos  erguía. 
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Quinto  cántico 

En .  .  .  estaban  levantados 
seis  tribus  de  Israel  que  respondían 
con  clara  voz  y  a  gritos  levantados 
a  los  levitas  que  los  bendecían; 
y  en  Eva  estaban  apartados 
los  otros  seis  que  a  veces  consentían 
en  que  fuese  maldito  el  viviente 
que  a  tal  Señor  Dios  fuese  inobediente. 

Sexto  cántico 

Cuan  suave  cosa  es,  cuan  deleitosa, 
muy  más  que  nadie  sabe  imaginar 
seguir  aquella  vía  gloriosa 
por  donde  Dios  nos  manda  caminar; 
toda  la  Ley  de  Dios  es  muy  sabrosa, 
y  aquel  que  la  osare  blasfemar, 
blasfemado  será  en  aquella  vida 
a  donde  no  hay  tiempo  cierto  ni  medida. 

Séptimo  cántico 

Pues  mi  Señor  te  agradan  nuevos  cantos, 
como  hacer  nuevas  obras  cada  día, 
allá  en  el  ayuntamiento  de  tus  santos, 
alabaré  tu  nombre  cada  día; 
acaba,  poderoso,  nuestros  llantos, 
júntanos  ya  en  tu  santa  compañía 
y  no  nos  des  según  que  merecemos 
pues  nuestra  confianza  en  ti  tenemos. 
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Octavo  cántico 

En  mi  corazón  tengo  asentado 
desde  el  principio  de  este  nuevo  año 
de  no  dejarme  más  ser  engañado, 
del  enemigo  del  buen  estado  humano; 
antes  con  el  favor  de  El,  Ensalzado, 
Omnipotente,  Santo  y  Soberano, 
espero  proceder  con  tanto  tiento 
que  en  nada  desatine  el  pensamiento. 

Noveno  cántico 

Mi  flaco  aliento  esfuerza  y  fortalece, 
mi  ronco  pecho  aclara  y  da  alegría, 
mi  entendimiento  alumbra  y  esclarece, 
x   toca  mi  alma,  lengua  y  albedrio, 

y  el  corazón  también  porque  comience 
con  nueva  fuerza  y  nuevo  poderío, 
a  pedirte  socorro  y  a  llamarte 
Dios,  para  saber  glorificarte. 

II 

A  ti  gran  Dios  inefable, 
A  ti  esencia  incomprensible, 
A  ti  gloria  firme  y  estable, 
A  ti  Señor  infalible, 
A  ti  Señor  inmudable, 
A  ti  me  confieso  y  pido 
Perdón  Señor  y  clemencia. 
Si  miras  que  te  he  ofendido, 
mis  dimes  e  insolencias 
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no  me  es  perdón  debido, 
deja  de  mirarme  a  mí 
y  a  mi  iniquidad  y  vicio, 
gran  Dios,  y  mírate  a  ti 
y  no  entrará  en  juicio 
conmigo  que  te  ofendí; 
Muy  más  que  todos  pequé, 
supo  el  mundo  así  engañarme, 
tanto  sus  gustos  gusté, 
que  por  de  él  mucho  acordarme 
poco  de  ti  me  acordé. 
Tu  luz  soberana  y  clara 
haciendo  cuenta  conmigo, 
hallo  que  me  fué  enemigo 
y  veo  las  culpas  mías 
claman  ante  ti  castigo. 
Mas  si  estás  de  mi  acordado 
y  fías  de  mi  memoria 
a  cuánto  estoy  obligado, 
saldré  con  triunfo  y  victoria 
del  mundo,  carne  y  pecado. 
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Capítulo  IX 


EL  PARAISO  EN  EL  NUEVO  MUNDO 


Nos  sirve  de  acápite  el  título  de  una  famosa  obra 
de  Antonio  de  León  Pinelo  (1591-1658),  acerca  de  la 
cual  vamos  a  hablar  más  adelante.  En  este  lugar  cree- 
mos oportuno  aclarar  una  omisión  involuntaria:  la  re- 
ferente al  papel  de  los  marranos  en  el  desenvolvimiento 
económico  de  las  colonias  españolas.  Aunque  la  impor- 
tancia del  tópico  está  fuera  de  toda  duda,  y  aun  cuando 
nos  hemos  referido  de  paso  a  él,  por  ahora  resulta  im- 
posible tratarlo,  no  sólo  por  la  falta  de  monografías  es- 
pecializadas, sino  también  por  el  desconocimiento  de 
las  fuentes.  Cierto  es  que  el  autor  de  estas  líneas  había 
emprendido  algunas  investigaciones  tendientes  a  subsa-# 
nar  ese  vacío.  Pero,  por  una  razón  referida  en  otra  par- 
te *,  su  empeño  quedó  frustrado.  De  manera  que,  en 
el  actual  estado  de  los  conocimientos,  lo  que  se  diga  al 
respecto  sólo  es  conjetural  y,  a  veces,  simple  invención. 
Cosas  que  deseamos  evitar- 
Cabe  agregar,  sin  embargo,  que  en  la  Descripción 
del  Virreinato  del  Perú,  única  crónica  marrana  hasta 
ahora  conocida,  que  en  1958  publicó  el  Instituto  de  In- 
vestigaciones Históricas  de  la  Universidad  del  Litoral 

1  El  Santo  Oficio  en  América,  Buenos  Aires,  1950.  pág.  137. 
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bajo  la  dirección  de  quien  esto  escribe,  el  aspecto  eco- 
nómico es  tratado  con  una  amplitud  y  un  conocimiento 
asombrosos  aun  en  un  mercader  vivamente  interesado 
en  establecer  una  red  comercial  entre  Europa  y  las 
colonias.  Pero  se  trata  de  una  obra  de  comienzos  del 
siglo  xvn  única  en  su  género  y  que  no  permite  sacar 
deducciones  válidas  para  todo  el  periodo  colonial. 

Con  mayor  fundamento,  aunque  tampoco  en  forma 
exhaustiva,  se  puede  encarar  el  fenómeno  del  "patrio- 
tismo" de  los  marranos,  sentimiento  al  que  dieron  ex- 
presión en  una  época  en  que  recién  despuntaba  en  Amé- 
rica y  en  que  era  despreciado  en  Europa  y  aún  no  ha- 
bia  tomado  formas  políticas. 

Dos  fenómenos  psíquicos,  aparentemente  contradic- 
torios, pero  — en  verdad —  ambivalentes,  formaron  el 
sustrato  del  clima  en  que  surgieron  las  ideas  separatis- 
tas: la  aversión  al  predominio  extranjero  y  el  apasiona- 
do amor  por  lo  telúrico.  Es  obvio  que  nos  detengamos 
en  la  antipatía  de  los  marranos  hacia  los  métodos  gu- 
bernativos españoles  de  que  era  parte  constitutiva  la 
Inquisición.  Pero  sí  es  interesante  destacar  su  hondo 
apego  a  lo  americano,  tanto  o  más  importante  que  el 
odio  a  la  opresión  extranjera  para  la  formación  de  una 
conciencia  nacional  propia.  El  ejemplo  más  cabal  en  el 
sentido  que  nos  interesa  lo  ofrece  la  famosa  familia  ma- 
rrana de  los  León  Pinelo.  Tres  de  sus  integrantes,  los 
hermanos  Antonio,  Diego  y  Juan  (Rodríguez  de  León) 
exaltaron  en  célebres  escritos  el  valor  de  lo  americano, 
y  esto  en  una  época  en  que  en  el  Viejo  Mundo  estaban 
difundidas  teorías  acerca  de  la  inferioridad  geológica  y 
étnica  del  Nuevo  Mundo. 

También  el  anónimo  autor  de  la  Descripción  que 
hemos  mencionado  más  arriba  habló  sobre  lo  americano 
en  términos  muy  entusiastas.  Evidentemente,  la  posi- 
ción crítica  frente  a  España,  que  libertaba  a  nuestro 
autor  de  limitaciones  nacionalistas  y  sectarias,  le  permitía 
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ver  —quizá  también  le  inducía  a  magnificar —  fenóme- 
nos que  otros  cronistas  o  bien  subestimaban  o  bien 
pasaban  por  alto. 

En  lo  que  respecta  a  la  situación  de  los  indígenas, 
ya  al  comienzo  de  su  crónica  el  autor  marrano  dico  que 
los  españoles  los  "traen  muy  oprimidos".  Más  adelante 
agrega:  "ahora  con  la  comunicación  con  los  españoles 
y  el  mal  tratamiento  que  les  hacen,  están  muy  acabados 
y  abatidos".  En  cambio,  si  antiguamente  "los  indios  hu- 
bieran alcanzado  a  saber  el  arte  de  la  arquitectura  y  el 
arte  de  hacer  puentes  y  edificios  se  hubieran  aventajado 
a  todas  las  naciones  del  mundo,  conforme  vemos  que  son 
sus  obras".  Y  al  hablar  de  los  restos  de  éstas  dice:  "aquí 
se  ven  piedras  de  tanta  grandeza  y  tan  bien  labradas  que 
exceden  a  todo  encarecimiento  y  lindeza".  Para  finali- 
zar con  su  admiración  por  lo  autóctono,  citaremos  estas 
manifestaciones  del  cronista  anónimo: 

"Habiendo  de  bajar  el  rey  inca  a  la  provincia  in- 
terior, que  es  la  de  Quito,  que  son  cuatrocientas  y  cua- 
renta leguas,  le  hicieron  los  indios  un  camino  por  las 
montañas,  todo  de  una  igualdad  y  derecho,  subiendo 
valles  y  bajando  montañas  y  pasando  ríos  y  allanando 
las  mayores  dificultades  del  mundo  le  hicieron  el  cami- 
no más  insigne,  obra  más  excelente  que  se  encuentra  • 
en  el  mundo,  porque  aquella  famosa  muralla  que  tienen 
los  chinos,  que  los  divide  de  los  tártaros,  no  es  más  famo- 
sa que  este  grande  camino.  Y  dando  vuelta  el  inca  pnra 
el  Cuzco  le  hicieron  otro  camino  por  los  llanos,  que  no  es 
menos  admirable  que  el  de  las  montañas." 

El  anónimo  cronista  se  expresa  así  acerca  de  la 
naturaleza  americana:  "A  dos  leguas  de  Guaura  están 
sus  salinas,  las  más  famosas  y  buenas  que  debe  tener  el 
mundo,  que  para  todo  él,  dicen,  puede  dar  sal".  De  la 
ciudad  de  "Guanuco  de  los  Caballeros"  opina  que  es  un 
"paraíso  terrenal"  y  de  los  árboles  en  los  alrededores  de 
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Lima  dice  que  son  "los  más  hermosos  y  más  agradables 

a  la  vista"  que  se  conocen. 

En  El  Paraíso  en  el  Nuevo  Mundo,  Antonio  de 
León  Pinelo  — según  Mitre  el  Justiniano  de  América — 
con  un  despliegue  extraordinario  de  erudición  escolás- 
tica y  con  un  mapa  perfectamente  ejecutado,  demuestra 
que  el  Edén  se  encuentra  en  el  Amazonas  (Perú).  En 
lo  que  se  refiere  a  los  cuatro  ríos  paradisiacos,  según 
el  padre  de  la  bibliografía  americanista,  han  de  ser  iden- 
tificados de  la  manera  siguiente:  el  Plata,  con  el  Phi- 
són;  el  Amazonas,  con  el  Gehón;  el  Magdalena,  con  el 
Hidekel  o  Tigris;  y  el  Orinoco,  con  el  Eufrates  o  el 
Perath.  Permítasenos  que  creamos  más  importante  que 
esa  "demostración  erudita",  el  profundo  amor  del  autor 
por  la  tierra  americana  y  las  entusiastas  descripciones 
que  ofrece  de  las  regiones  que  visitó.  Se  trata  de  verda- 
deras páginas  de  antología. 

El  editor  de  El  Paraíso  en  el  Nuevo  Mundo,  Raúl 
Porras  Barrenechea,  cree  ver  en  la  obra  de  León  Pinelo 
que  nos  ocupa,  una  clara  reminiscencia  judía  de  tipo 
atávico,  aunque  el  autor  hizo  lo  posible  por  ocultar  su 
origen  "infecto".  Esta  clase  de  argumentos  no  nos  pa- 
recen convincentes.  Y  a  qué  conducen,  aun  tratándose 
de  un  estudioso  tan  penetrante  como  el  doctor  Porras, 
se  ve  de  una  expresión  suya,  insignificante  de  por  sí, 
pero  de  importancia  para  nuestro  tema.  Al  hablar  de 
Antonio  de  León  Pinelo  y  de  su  obra,  afirma  que  "su 
afán  no  es  propiamente  científico  ni  su  fin  el  hallazgo 
de  la  verdad;  su  auténtica  vocación,  acaso  por  algún 
rasgo  atávico,  es  la  de  acumular,  la  de  poseer  citas  las 
más  raras,  difíciles,  ignoradas".  .  .  Se  trata,  lamentable- 
mente de  un  criterio  difundido,  en  las  más  diversas 
formas,  entre  los  estudiosos  influidos  por  ciertas  teorías 
antropológicas  modernas.  Uno  de  los  ejemplos  más  elo- 
cuentes de  esa  influencia,  lo  ofrece  el  notable  sociólogo 


138 


brasileño  Gilberto  Freyre.  Freyre  afirma  que  la  usura 
ejercida  por  los  judíos  "por  un  proceso  de  especializa  - 
don  casi  biológico  parece  haberles  afilado  el  perfil  co- 
mo de  aves  de  rapiña"-  El  mismo  proceso  habría  con- 
vertido su  mímica  "en  constantes  gestos  de  adquisición 
y  posesión"  y  "sus  manos  en  garras,  incapaces  de  sem- 
brar y  de  crear.  Capaces  tan  sólo  de  acaparar". 

Hemos  citado  a  Gilberto  Freyre,  porque  sus  lucu 
braciones  de  tipo  "atávico"  están  patentemente  fuera  de 
la  realidad.  Si  no,  véanse,  por  favor,  las  manos  de  cual- 
quier vecino  judío.  El  doctor  Porras  no  llega  ciertamente 
al  extremo  de  Freyre,  pero  también  él  — a  nuestro  jui- 
cio—  exagera  la  importancia  psíquica  de  los  factores 
somáticos  o  biológicos,  con  el  resultado  de  afirmar 
acerca  de  León  Pinelo  y  de  El  Paraíso  lo  siguiente. 

"Estas  protestas  de  catolicidad  y  de  sometimiento  a 
la  autoridad  eclesiástica  se  repiten  cada  vez  que  la  dia- 
léctica le  lleva  por  el  vericueto  de  alguna  proposición 
herética.  El  instinto  atávico  de  su  raza  palpita,  sin  em- 
bargo, en  toda  la  obra  de  León  Pinelo.  Su  erudición  es 
en  muchas  partes  sobre  temas  y  autores  hebraicos.  El 
propio  asunto  de  su  obra  mayor  es  de  pura  reminiscen- 
cia bíblica  y  en  el  desarrollo  de  ella  revela  conocer* 
admirablemente  no  sólo  la  bibliografía,  sino  las  leyen- 
das y  la  topografía  hebraicas.  Su  misma  admiración  ha- 
cia América  y  sus  prodigios  materiales  se  subordina  ? 
la  que  siente  hacia  la  Palestina  ancestral.  . 

No  creemos,  de  ninguna  manera,  que  El  Paraíso 
en  el  Nuevo  Mundo  sea  producto  del  instinto  atávico 
del  autor,  tan  preocupado  por  no  traicionarse  con  su 
origen  judío  como  ortodoxo  creyente  católico.  Nos  pa- 
rece que  es  fruto  del  entrañable  amor  de  Antonio  de 
León  Pinelo  por  las  tierras  de  América,  que  a  él  y  a  su 
fcuüia  ofrecieron  un  bienestar  económico,  una  seguri- 
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dad  de  la  que  no  gozaba  en  España,  nuevos  horizontes 
espirituales  y  más  amplias  perspectivas  intelectuales.  Es 
aquí  donde  — a  nuestro  juicio —  aparece  el  secreto  judío 
del  autor.  De  ahí  que,  en  un  momento  en  que  hombres 
de  ideas  racistas  inventaban  fábulas  denigrativas  acerca 
de  la  naturaleza  y  de  los  habitantes  del  Nuevo  Mundo, 
Antonio  de  León  también  inventaba  fábulas,  pero  en  su 
favor.  Este  "patriotismo"  americanista  del  gran  juris- 
consulto — que  no  se  le  escapa  al  doctor  Porras —  es  un 
elemento  de  psicología  marrana  de  importancia  para  la 
comprensión  del  proceso  emancipador. 

Como  hemos  aludido,  también  el  hermano  mayor 
del  famoso  erudito,  el  predicador  sacro  Juan  (Rodríguez 
de  León)  exaltó  los  valores  americanos.  En  un  estudio 
escrito  en  1629  llega  a  quejarse  de  que  "como  de  las 
Indias  sólo  se  apetece  oro  y  plata,  están  sus  escritores 
tan  olvidados  como  sus  historias  poco  vistas". 

De  manera  parecida  a  sus  hermanos  mayores  Juan 
y  Antonio,  también  Diego  de  León  Pinelo  se  sentía  he- 
raldo de  las  glorias  de  América  y  esperaba  el  momento 
de  poder  anunciarlo  urbi  et  orbi.  Se  le  ofreció  tal  oca- 
sión en  1648,  cuando  cayó  en  sus  manos  la  obra  del 
famoso  humanista  belga  Justo  Lipsio  (1547-1606)  titu- 
lada Lovanium-  El  hecho,  según  lo  relata  don  Diego, 
sucedió  en  condiciones  un  tanto  novelescas.  Era  de 
noche  y  todo  ya  estaba  quieto  en  derredor.  El  mismo  don 
Diego,  después  de  un  día  de  intenso  trabajo  en  la  Uni- 
versidad y  en  su  estudio  de  abogado,  se  disponía  a 
acostarse,  dominado  por  el  cansancio.  Pero  una  fuerza 
oculta  le  impulsó  a  echar  una  ojeada  a  uno  de  los 
libros  recientemente  adquiridos.  Y  he  aquí  lo  que  suce- 
dió: "al  momento,  vencido  el  sueño",  se  deleita  con  la 
relación  de  Lipsio.  Pero  al  llegar  al  capítulo  sexto,  que 
habla  de  las  escuelas  superiores  en  las  diversas  partes 
del  orbe,  Diego  de  León  Pinelo,  eminente  catedrático  de 
la  Universidad  de  Lima,  espera  encontrar  — así  asegu- 
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ra —  una  mención  honorífica  de  la  casa  de  altos  estu- 
dios a  que  pertenece  y  tiene  en  mucha  estima.  Pero  en 
este  punto  su  desengaño  es  completo.  En  vez  de  un  elo 
gio  halla  una  observación,  a  su  juicio,  despectiva  sobre 
el  continente  americano  en  general.  Tanta  indignación 
le  causa  ella  que  en  el  silencio  de  la  noche  lanza  un 
fuerte  reproche  contra  Lipsio,  y: 

"Habiendo  dicho  esto,  me  ceñía  para  la  guerra,  para 
el  peligro,  confiado  en  la  justicia,  obligado  por  el  dolor, 
impulsado  por  el  amor,  teniendo  la  verdad  por  guía,  ln 
fama  por  flautista,  que  nuestra  Academia  tiene  ante  sí; 
ninguno  goza  de  tanta  confianza  como  aquel  que  afee 
tuosamente  ama,  sea  en  la  guerra  sea  en  la  paz,  para 
quien  la  muerte  es  dulce  y  ennoblecedora.  De  donde 
Horacio  sacó  la  sentencia:  «Dulce  y  honroso  es  morir 
por  la  patria».  Y  Homero:  «Optimo  auspicio  es  pelear 
por  la  patria,  cuyo  amor  es  dulce  y  suave»." 

Aun  cuando  el  concepto  de  patria  en  aquella  época 
no  significaba  lo  mismo  que  hoy,  y  se  extendía  a  todo 
lo  que  era  España,  no  deja  de  ser  muy  característico  que 
Diego  de  León  Pinelo  se  muestre  tan  profundamente  . 
patriota  cuando  supone  que  es  atacada  o,  al  menos, 
subestimada  la  Universidad  de  Lima.  Se  ciñe  para  Ir 
defensa  de  su  "Academia"  en  1648,  a  un  año  de  la  de- 
nuncia de  la  Inquisición  contra  él  y  a  unos  pocos  de  la 
más  grande  aprehensión  de  judaizantes  en  el  Virreinato 
del  Perú-  Aun  de  imaginarse  un  ambiente  angelical,  sin 
envidias  ni  maledicencias,  el  doctor  León  Pinelo  no 
pudo  ignorar  del  todo  los  cargos  contra  su  familia  y 
contra  él.  Máxime  si  la  terrible  calesita  verde  de  la 
Inquisición,  a  fines  de  1635.  tantas  veces  pasó  frente  a 
su  casa,  y  consta  documentalmente  que  a  su  propio  pa- 
dre se  le  gritó  en  cara  y  en  público  que  era  judío. 

En  tales  instantes,  al  catedrático  de  San  Marcos  de 
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"raíz  infecta"  le  parecía  que  todo  su  mundo  soñado  de 
éxitos  intelectuales  y  todo  el  porvenir  de  su  familia  se 
hundían  irremediablemente.  Le  causaba  dolor  físico 
imaginarse  envuelto  en  el  manto  abismal  de  la  infamia 
del  sambenito  y  de  la  abyección  de  las  cárceles  secretas. 
Pero  siempre  salía  indemne  de  los  peligros  que  él  nunca 
desafiaba,  por  el  contrario,  procuraba  evitar  a  toda  costa. 
De  tal  manera,  y  oculto  en  lo  más  recóndito  de  su  ser, 
anidaba  el  desafecto  al  riguroso  tribunal  de  procedencia 
foránea  y  el  amor  por  las  tierras  de  América,  su  patria, 
que  a  él  y  a  su  familia,  pese  a  todo,  ofrecían  paz,  bien- 
estar y  posibilidad  de  desarrollar  sus  facultades  intelec- 
tuales. Encaradas  las  cosas  desde  este  ángulo,  no  resulta 
sorprendente  que  el  doctor  Diego  de  León  inicie  su 
Alegato  Apologético  en  honor  de  la  Universidad  limeña 
con  versos  muy  sugerentes: 

Unico  como  Tú,  oh,  Sol,  salgo  yo,  hoy  para  todos 
Cuanto  más  crece  el  Nuevo  Mundo  otro  tanto 

[crezco  yo 

Común  para  todos  los  mortales  es  el  Nuevo  Mundo. 

Creemos  que  el  último  verso  de  León  Pinelo  no  sólo 
es  expresión  de  los  anhelos  más  íntimos  de  su  alma,  sino 
que  contiene  también  la  idea  esencial  de  los  mejores  es- 
píritus americanos,  tanto  de  los  adalides  de  la  emancipa- 
ción como  de  sus  continuadores. 
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